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PREFACIO 

6) de julio de 1963 un golpe de Estado ponía fan a cas1 dos 

  

décadas de sucesiones constitucionales en el Ecuador. La dictadura 

militar que tomó el poder fue derribada el 29 de marzo de 1966,des 

pués de violentos choques con los estudiantes ecuatorianos». 

Para muchas personas, dentro y fuera del país, Éste era un ca= 

so anusitado: estudiantes unzversitarios derrocaban a un gobierno 

militar, sin que de momento existíera en apariencia, indicios que 

permitieran afianzar otra explicación. 

En el ámbito ecuatoriano, los derrocamentos de gobierno gene 

ralmente han sido anterpretados de manera por demás simplista. Así 

se ofrecen explicaciones tales' como la "locura" de José María Velas 

co Ibarra, en tres ocas1ones; la "irresponsabil1idad" de Carlos Ju= 

lio Arosemena en 1963, o la "impopularidad" de Carlos Arroyo del 

Rio en 1944. Convencidos de que otros son los motivos que condicio 

nan el deven1r político de la sociedad ecuatoriana, nos hemos esfor 

zado en el presente trabajo de buscar los elementos que determinan 

la evolución del juego político en épocas históricas precisas. 

Quisiera expresar mi agradecimiento al profesor Ruy Mauro Mari 

ni por sus comentarios acerca de partes de la investigación, y al 

profesor Mario Ojeda, por rendir inteligible una redacción muchas



veces inexpugnable, y por hacerme notar paso a paso, cuán desconoci 

do es el Ecuador fuera de sus fronteras. 

Deseo dejar especial constancia de mi gratitud para con mi es= 

posa, Margarita Frias de Abad, sin cuyo cariño y paciencia éste tra 

bajo no existiría.
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INTRODUCCION GENERAL 

I. Para muchos estudiosos del Área latinoamericana la etapa actual 

del desarrollo histérico de la sociedad latinoamericana es una eta 

pa de crisis. Esta crisis abarcaría los aspectos más diversos de 

estas sociedades, destacándose los aspectos sociales, económicos 

y políticos. Para explicar esta crisis han surgido varias inter- 

pretaciones de t1po general, que intentan señalar sus elementos 

fundamentales. Es, sin embargo, hasta la reunión del IX Congreso 

Latinoamerzcano de Sociología, acaecido en la ciudad de México del 

21 al 25 de noviembre de 1969, que se logró establecer un concenso, 

practicamente unánime, acerca del concepto de crisis y de sus im 

plicaciones más importantes. 

La crisis latinoamericana fue definida, en esa ocas1ón, como 

"una situación en que una sociedad o una nación, en su desarrollo 

histérico, experimenta contradicciones e incongruencias de tal en 

tidad que la solución de ellas no se logra sin producir transfor= 

naciones fundamentales, llevando a un nuevo tipo de estructura so 

c1al!, Esta crisis, a su vez, entrañaidos tipos de problemas polí 

ticos generales. El primero proviene del "fracaso del reformismo 

o desarrollismo y sus tácticas de paliativas para crear el nuevo 

tipo de sociedad que propone" y, el segundo surge, porque "la re 

mecanismos de, explotación y de dominación así en velación de los 

lo interno como en lo externo, de nuestras sociedades o naciones,



lleva a una mayor conciencia de las implicaciones y consecuencias 

del imperialismo y colonialismo que caracterizan mucho de nuestra 
2 

historia." El presente trabajo, en sus supuestos fundamentales, 

está en pleno acuerdo con estas defin1c10neS+. 

si bién la crisis es un fenómeno generalizado en el área, no 

es menos cierto que cada Estado Nacional conoce un proceso particu 

lar condicionado por su propio desarrollo histórico» De ahí que, 

el interés básico que impulsó la realización del presente estudio 

acerca del Ecuador, sea el de poner de relieve cuales son las con 

tradicciones e incongruencias del sistema de dominación que mot1= 

van la presente crisis en ese país. 

Para lograr ese propósito se pretende realizar una descrip = 

ción de las contradicciones más aparentes que rigen el devenir = 

del sistema ecuatoriano. 

AL emprender la investigación se tropezó con dificultades de 

varia Índole. En primer lugar, prácticamente no existen estudios 

sistemáticos que reúnan de manera congruente la información de tz 

po económico, político y social necesar1a para una comprensión ca 

bal de la dinámica del país. En el ámbito ecuatoriano, en particu 

lar, sólo se dispone de obras históricas convencionales que pre = 

sentan versiones puramente "historicistas" del desarrollo de la



sociedad a e “ahf que la vinculación entre los 2enóm 

menos económicos, polfticos y sociales de la sociedad ecuatoriana 

sea un terreno de trabajo practicamente virgen. En materia eco 

nómica, por ejemplo, es sólo hasta 1964 que se pudo contar con una 

recopilación de información significativa consignada en el "Plan 

General de Desarrollo Económico y Soczal del Ecuador" y del cual 

se ha hecho uso extensivamente en.el presente trabajos 

De otra parte, en el ámbito internacional, el Ecuador ha sido 

objeto de muy pocos estudios. La mayoría de ellos son artfculos 

comprendidos en estudios generales, por lo que la información es 

reducida e insuficiente» En nuestro conocimiento, sélo existen 

dos estudios generales dedicados al Ecuador que presenten esfuer 

zos de sistematización más completos.| En lo econém.co, la infor 

mación más detallada se encuentra en un estudio de Naciones UniW 

das y en una publicación del Gobierno de los Estados Unidos. 

Esta situación motivó que se procediera a utilizar fuentes 

primarias y entrevistas para definir situaciones políticas espew 

cfficas y situarlas dentro de su contexto histórico. Se procedi8 

a sentar el marco conceptual/que permitiera articular la descripw 

ción de los elementos conflictivos que, en nuestro concepto, Cam 

racterizan la dialéctica del desarrollo histórico ecuatoriano. 

se partió de los siguientes supuestos; el sistema económico



ecuatoriano se define como una modalidad de la econonfa de enclave: 

la econonfa agrowexportadora» Esto es, se trata de una sociedad de 

pendiente donde el sistema económico y el sistema político se hallan 

interrelacionados de tal manera que :(a) la producción es una pro= 

longación directa de la economfa central, en un doble sentido: que 

las decisiones de inversión responden a las necesidades externas 

y que los ingresos generados por la actividad económica tienen un 

flujo de circulación que, en Última instancia, van a incrementar 

la masa de capital disponible de la economía central; (b) la cone 

xión de la economía central con la sociedad dependiente se da prin 

cipalmente a través del sistema de poder, ya que Éste define las 

condiciones en que se articula el enclave y (c) en cuanto al mer= 

cado mundial las relaciones económicas se definen en el Ámbito de 
8 

los mercados centrales. - 

De ahf se pueden der1var las siguientes proposiciones generam 

les para el Ecuador: 

(1) La debilidad de la clase dominante tradicional, basada en el 

sitena de hacienda, hizo que al aparecer el enclave a fanes del si 

glo XIX, esta clase se viera ligada patrimonialmente a la economfa 

de enclave (cacaotera o bananera) ya que la propia administración 

nacional pasó a depender de la renta generada por el- sector exter - 

no;



(2) El juego político formal se da principalmente entre Éstos dos 

grupos: los terratenientes dedicados a la producción de alimentos 

para el consumo interno y los exportadores. Estos grupos pugnan 

por el control del Estado, pero se enfrentan a los grupos socia= 

les dominados en forma conjunta; i 

(3) El Estado cumple dos funciones primordiales: mantener un sis 

tema de dommnación basado en la hacienda y actuar como redistri 

buidor entre los miembros de la clase dominante de los impuestos 

cobrados a la economía de enclave. 

Este marco conceptual nos permite ordenar la descripción de 

  

acuerdo al comportamento histórico del la economía de enclave quí 

en el caso ecuatoriano, pasa de un enclave cacaotero a principios 

de siglo a un enclave bananero en la década de los cincuentas. De 

permitan esa manera trataremos de presentar periodizaciones que 

la observación del juego político entre los miembros de la clase 

dominante. 

Esta "clase dominante" está compuesta por los siguientes gru= 

pos; un grupo terrateniente dedicado a la producción de alimentos 

para el consumo interno, basado en el sistema de haczenda,y que a 

lo largo del trabajo se presentará como el grupo "latifundista"; 

un grupo directamente vinculado a la economía de enclave ocupado 

en la producción y comercialización interna de los productos agríco 

las de exportación y que a lo largo del trabajo presentaremos como 

el grupo "exportador"; un grupo ..indirectamente vinculado a la eco 

nomía de enclave y dedicado al comercio de importación y que se 

complemen presentará como el grupo "importador; un grupo



tario a la economfa de enclave, el grupo banquero; y un grupo que 

está en la periferia de la economfa de enclave, pero cuya existen 

cia está condicionada por ella: el grupo "industrial" 

si bién es un proceso evidente que la actuación política de 

los grupos de la clase dominante se ve condicionada por los ciclos 

que atraviesa la economía agromexportadora, nuestra preocupación 

fundamental es la de describir como se articulan las alianzas o en 

frentamientos de estos grupos en las diferentes fases del desarro 

llo histórico de la sociedad. Para tal fin el trabajo se div1di8 

en dos partes. La primera tiende a mostrar la din£mica de la inter 

relación de lo econSmico y lo polftico en un perfodo relativamena 

te largo. Su intención es permitir la descripción de los mecanis. 

mos de explotación y de dominación, en lo externo y en lo interno 

de la sociedad, de manera a presentar las etapas formativas del 

sistema agromexportadora 

La segunda parte está ms ligada a la descripción del proceso 

de crisis actual, e intentará describir la mecánica que llev$ a 

los grupos de la clase dominante a ensayar políticas desarrollis 

tas y sus consecuentes fracasos. En esta parte, tal vez, nuestra 

preocupación central serf la de elucidar un problema fundamental; 

si bién la economía agromexportadora parece estar ligada a los cz 

clos aparentemente inevitables del desequilibrio externo por pére



dida del impulso del comercio de exportación, como puede calificar 

se el comportamiento de los grupos dirigentes para solucionar la 

: la insuperabilidad de 

  

situación de crisis? Dicho de otra maner: 

la crisis se debe a la incapacidad de los grupos dirigentes para 

ordenar, de manera eficaz, el funcionamiento del sistema (una fal 

ta de desarrollo polftico) o en rigor expresa las debilidades in. 

superables del modelo de desarrollo de una sociedad agromexporta= 

dora (ampos1b1lidad de desarrollo econ$m.co)? 

Es indudable que hay elementos de uno y otro tipo, pero resul 

ta indispensable intentar una jerarquización de ellos de manera 

a sentar la base para proseguir, en lo futuro, con nuevas facetas 

de la investigación, así como para accciones politicas directas. 

Finalmente es necesario señalar la existencia de algunos elem 

nentos de tapo formal que nuestra descripción deja de lado, ya que 

cuando aparecen en el texto, son tratados sólo en cuanto afectan 

el juego dialéctico de los grupos de la clase dominante y por lo 

tanto no son motivo de un estudio más! profundo; indicaremos las 

fuentes que en cierta medida pueden llenar estas lagunas; 

(1) Los partidos políticos y sus principales características; en 

lo que respecta a sus planteamientos ideolégicos y a sus caractew



risticas institucionales, la obra de George Blanksten contiene un 
9 

análisis detallado de estos aspectos; se puede encontrar un aná 

lisis crítico, que aunque breve es de indudable valor informativo, 

en el artículo de Hugo Neira sobre los partidos políticos ecuato= 
10 

rianos. 

(2) El sistema constitucional; ha sido estudiado por varios auto= 

res de manera extensiva; lo que es más, por lo general, las obras 

de autores ecuatorianos centran su análisis "político" en el aná 
1) 

lisis formal del sistema constitucional. 

(3) El movimiento sindical. Este problema no fue tratado de mane= 

ra sistemática debido a una carencia casí total de bibliografía; 

hacerlo hubiese requerido de una investigación fuera del alcance 

del presente estudio. Algunos aspectos del movimiento sindical 
2 

Hemos uti son tratados en la muy conocida obra de Victor Alba. 

lizado un trabajo de Pedro Saad, por largos años Secretario Gene= 

fal de la Confederación de Trabajadores del Ecuador (CTE), que 

presenta una apretada síntesis de la actuación de esa Central Om 

breras Desde su fundación en 1948, la CTE ha mantenido un vir= 

tual monopolio de la lucha sindical y ha estado.dirigida general= 

mente por los dirigentes del Partido Comunista Ecuatoriano. — En 

1938 se formó la Confederación Ecuatoriana de Obreros Católicos 

(CEDOC),pero su importancia se vió reducida porque estaba más bién 

orientada a las prácticas piadosas antes que a la acción militante.



A partir del gobierno conservador de Camilo Ponce (1956-1960) ha 

intervenido más actavamente en el movimiento sindical. Fanalmente 

. en 1962, se fundó la Confederación Ecuatoriana de Sindicatos Lim 

bres (CEOSL), filial de la ORIT, cuya importancia también es redu 

cida. Cabe notar que a pesar de la existencia de tres centrales 

nacionales, la importancia nánerica del proletariado agremiado es 

extremadamente reducida (30 000 persohas aproximadamente en 1964). 

(4) Finalmente existe un 2enémeno que ha in£lufdo en la polftica 

ecuatoriana desde hace treinta y cinco años: el velasquismo. No 

dedicamos un estudio especial a es te fenómeno por dos motivos:el 

primero, porque no se trata de un movimiento polftico estructura 

do, sino de un movimiento puramente caudillista, y por lo tanto, 

es la actuación de Velasco como Presidente la que afecta el juego 

de los grupos de la clase dominante. De ahf que sea esta faceta 

del problema que nos preocupamos en mostrar; cuando no ha estado 

en el poder su lfder, el movimiento velasquista es practicamente 

inexistente y, por lo tanto, no representa una fuerza polftica de 

aimportancias En segundo lugar, el libro de Blanksten, mencionado 

repetidas veces, tiene como preocupación fundamental el estudio 

del caudillismo en Ecuador, y ahfÍ se encontraran elementos más am 

plios de juicio; además existe un estudio de Agustín Cueva, con 

cuyas conclusiones coincidimos Plenamente, que presenta los ele 

mentos estáticos y dinámicos más importantes del fenómeno.



Por fíltamo cabe agregar que la recolección de 1nformación se 

vió dificultada, en muchos casos, por la costumbre corriente en 

la mayoría de los autores ecuatorianos, de no citar sus fuentes. 

Se procedi6, sin embargo, a utalizar las informaciones para las 

cuales no parecían existir motivos de duda razonable; este crite 

rio es, sin embargo, un tanto arbitrario. Por lo que respecta a 

las fuentes primarias, se acreditó la fuente que brindaba la in= 

formación más detallada, una vez que los datos se comprobaron en 

otras fuentes. Así hemos acreditado a Hispanic American Report 

las informaciones que aparecían además, ya sea en el New York Tim 

nes, ya sea en las demás publicaciones perfodicas consultadas. Ca 

be destacar que como en muchas ocasiones las informaciones esta= 

dfsticas d1ferfan, se procedió arbitrariamente, a retener los da 

tos del Banco Central del Ecuador. El manejo de fuentes y biblio ) 
15 

grafía se apegó a los modelos presentados por Kate Le. Turabiane 

II. Al realizar el presente estudio, hemos adoptado ciertos instru 

mentos de trabajo que no estan excentos de contenido ideológicos A 

este respecto es preciso notar que lo hicimos deliberadamente por= 

que participamos plenamente del concepto de engagement sartriano, 

por el cual, el intelectual consciente de su pertenencia a la socie 

dad y al mundo de su tiempo, sólo puede justificar su acción renun 

ciando a una posición de simple expectador y colocando su pensamien 

to al servicio de una causa» En tiempos de crisis social esta cau 

sa, es por definición, la transformación significativa del pueblo



que permite sortear la crisis decis1vamente, creando una sociedad 

superior a la existente. 

Por lo tanto el compromiso con esta causa de la transforma = 

ción fundamental es la acción válida, el engagement consecuente. 

Es el "compromisomacción'" que justifica a los activistas y a la 

ciencia social en un momento histérico como el actual. 

AL referirse a este "compromiso-acción", Joseph Schumpeter lo 

identificaba como "una vis1ón o intuición del anvestigador" clara 

mente ideolégica, que surge del "trabajo científico de nuestros 

predecesores o contemporáneos, o bién de las 1deas que flotan en 

nuestro alrededor en la mente pública." El compromisouacción 

es pues, esencialmente, una actitud del investigador ante las rea 

lidades de la crisis social, económica y política en que se encuen 

tra. Una vez aceptado ese compromiso, 'por lo menos en nuestro con 

cepto, el wmtelectual latinoamericano no puede dejar de reaccionar 

ante las dramáticas incongruencias e inconsistencias sociales que 

lo roaean. De ahí que una de sus tareas fundamentales sea la de 

alcanzar una nueva dimensión de la objetividad científica; la que 

se derzua de la investigación de satuaciónes reales de conflicto 

y desajustes presentes en la sociedad, y de su participación actz 

va en tales situaciones para buscar la liberación de esa misma so 

ciedad.



En palabras de Orlando Fals Borda; 

El estudio y la acción combinados para trabajar contra 
la condición de dependencia y explotación que nos ha 
caracterizado (en América Latina) con todas sus conse= 

participación social y económica de nuestro pueblo+(18)



NOTAS INTRODUCCION 

Entre los autores latinoamericanos más destacados estan: Celso 
Furtado, Helio Jaguaribe, Fernando H. Cardoso, Pablo González 
Casanova, Orlando Fals Borda, Ruy Mauro Marzm2, Enzo Falleto y 
Rodolfo Stavenhagen. 

Citado por Orlando Pals Borda,| Ciencia Prop1a y Colonialismo IM 

telectual (México, Editorial Nuestro T1empo, 1970), p» 34.   
Los dos trabajos más representativos son; Alfredo Pareja D1ez= 

  

canseco, Historza del Ecuador (Quito, Editorial de la Casa de 

  

la Cultura Ecuatoriana, 1958); y Oscar Efrén Reyes, Breve 

toria General del Ecuador (Quito, Editorial Fray Jacobo Ricke, 

1960). 
  

Existe unicamente una obra con! esa pretensión, que trata el pro 
blema desde el punto de vista de la marginalidad, y de la cual 
hacemos varias referencias: INEDES, Dos Mundos Superpuestos (Qui= 

to, Editorial OFFSETEC, 1969). 
  

Veáse entre los más destacados; George I. Blanksten, "Ecuador: 
The Polatacs of Instability", IN, Martin C. Needler (ed.),Polz 
tacal Systems of Latin America (New York, Van Nostrand, 1964); 
para acontecimentos recientes! ver: Martin C. Needler, Anatomy + 

  

Of a Coup dtEtat: Ecuador 1963 (Washington, Institute for the 
Comparative Study of Political System, 1964); del mismo autor: 

P Latin American Politrcs y pectave (New York, D. Van Nos= 
trand, 1963). Veáse tambien: John Gerass2, The Great Fear in LaW 

   

tin AmericaíNew York, Collier Books, 1965); Edwin Lzeuwen, Gene- 

rales Contra Presidentes en América Latina (Buenos Aires, Edicio- 
nes Siglo 20, 1965), Charles Anderson, Politics and Economic Chane 

gen Latin America (New York, De. Van Nostrand, 1967).Finalmente



de las obras más "clásicas" en la materza ver: Jacques Lambert, 
Amérique Latine, Structures Sociales et Instituti Politiques 

(Paris, Presses Universitaires de France, 1963) 

Estos son: George I. Blanksten, Ecuador: Constitutions and CamW 
dillos (Berkeley, Unzversity of California Press, 1951) y Lilo   
Linke, Ecuador; Country of Contrasts (Oxford, Oxford Un2versity 
Press, 1960). 

Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, El De= 
sarrollo Econémmco del Ecuador (E/CN+ 12/295, 1954) (México, 

1954), y U.S. Bureau of Foreign Commerce, Investment in Ecuador; 

Bassic h ion for U.S. Businessmen (Washi 
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PRIMERA PARTE 

EL DESARROLLO HISTORICO DE LA SOCIEDAD ECUATORIANA +



CAPITULO 1 

EL ENCLAVE CACAOTSRO 

LA HEGEMONIA LIBERAL 1890 + 1925 

  

1. El cacao y la revolución liberal. 1890 = 1914 

En la historia económica contemporánea del Ecuador, el elemen= 

to de mayor trascendencia ha sido su vinculación con el mercado 

Este hecho tuvo lugar a principios del siglo XX según la   Vandal 

CEPAL y se realizó gracias al cacao, que sólo se producía en la 

cost 'eciuitobidtas Leopoldo Benites señala, sin embargo, crecio 

mientos significativos en la producción de cacao para la exporta= 

ción desde la década de los setentas del siglo pasado. Según esta 

versión, la producción de cacao experimentó un crecimiento del 

100% de 1877 a 1886, hecho que no se repitió sino hasta 1893. 

(ve£se cuadros 1 y 2) 

Independ1entemente de la fecha de origen de la vinculación,el 

hecho es que Ésta se dió con características muy especiales: un 

control local de la producción, una falta de integración nacional, 

la inexistencia de un sistema de infraestructura, y una prepondew 

rancia de los terratenientes serranos en el control polftico. De 

ahí que, como consecuencia, la costa ecuatoriana articulara un



sistema económico diferente al sistema de latifundios que impera 

ba en la sierras Esto generó a su vez otras consecuencias» Así, 

tenemos en primer lugar el hecho de que debido a la concentración 

demográfica en la sierra surja un sistema de contratación asalas 

riada en la costa, diferente al empleo de siervos indígenas que 

caracterizaba a los latifundios serranos. En segundo lugar,la ex 

pansión de la actividad exportadora, que trajo aparejado un aunen 

to notable del comercio, determinó a su vez la conformación de un 

setor financiero complementario. En tercer lugar,aparecieron los 

primeros indicios de industrialización, tales como piladoras, pe= 

queñas industrias conexas, así como los primeros ingenios azucare 

ros. Finalmente se inició un proceso migratorio interno de impor- 

tancia, a causa de los salarios más altos que se pagaban en el la 

toral, y que dió como resultado que la ciudad de Guayaquil incre- 

mentara su población en 145%, entre 1851 y 1896. 

En resúmen, el Ecuador de los años ochentas estaba constitufdo 

por-dos sistemas diferentes: el latifundismo serrano, heredero in= 

cólume de la colonia, cuyo vocero político era el Partido Conserva 

dor, y la economía exportadora costeña en expansión, cuyo vocero 

era el Partido Liberal 

El resultado de esta contradicción fue la revolución liberal de 

1895. Leopoldo Benites define en termmnos muy claros el significado
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de ese proceso revolucionario ; 

La lucha liberal fue una expresión superlativa de la 

guerra de geografÍa, que era en ma, guerra de 
la economía contrapuesta. El ritmo político fue eco 

de una causa económica: 'la dualidad de la producción 

regional. Y si Garcia Moreno encarnó la unión del 

clero latifundista y la aristocracia dirigente en un 
formidable empuje de organización de un país seg 
tado y anárquico. Eloy Alfaro fue la materialización 

del capitalismo bancario naciente, de la economía de 

exportación de la zona litoral, de la política bur= 
guesa recién nacida, con el sentido lzberal que es, 
históricamente, su expresión y su forma»(5) 

  

Una vez en el poder, el lzberalismo revolucionario se carac= 

terizó por una política antiélerical y por una lucha entre faccio 

nes nacida de caudillismos regionales. El proceso violento había 

cumplido la función que los exportadores costeños le habían asigna 

do: remover las trabas al libre comercio y liberar la mano de obra 

que las haciendas acaparaban en la serranía. Para poder aprovechar 

los resultados de la revolución se hacía imprescindible ahora en= 

trar en una etapa de estabilidad. Esto explica en parte el retiro 

del apoyo que los exportadores habían brindado a Alfaro y el segun 

do acceso al poder del General Leonidas Plaza en 1912, Alfredo Pa= 

"reja anota a este respecto: 

La burguesía mercantil de nuestro país desarrollaba 
sus potencias a mucha prisa. Ya no necesitaba de AL 
faro. Más reformas, la atemorzzaban. Deseaba la com 
temporización y la dulce tranquilidad de los nego=



cios. Ahora, los mismos comerciantes guayaquileños, 
a quienes tanto enardeció la figura del viejo lu= 
chador parecía muy peligrosa la alfareadas». Para 
mucha gente, alfarismo era sinónimo de atropello y 
dominio de clases bajas, de cholos y mestizos, o de 
imposición del zambo costeño sobre los serranos,sew 
gán lo crefan en las ciudades del altiplano, porque 
el ejército tenfa muchos of1ic1ales de este tipo, al 
taneros y díscolos+(6) 

  

2. La crasis del sector externo 1915 -- 1925     

Para el quinquenzo 1915-1919, la exportación de cacao comenzó 

a conocer dificultades. En efecto, la' pramera guerra mundial hizo 

Caer el precio y contrajo la demanda de cacao ecuatoriano; además 

en este periodo surgid la competencia de Brasil y Africa que tem 

nfan ventaja por su situación geográfica respecto alos centros de 

consumo y, finalmente, aparecieron plagas como la "escoba de bruja" 

y "nonilla", que diezmaron las plantaciones. Al reducirse los in= 

gresos que el fisco percibía por concepto de impuestos a la expor 

tación del cacao, el Estado buscó financiarse a través del Banco 

Comercial y Agrícola de Guayaquil. El Banco financió al Estado co 

brando intereses desmesurados, al punto que para 1924, de una dem 

da total de 21 millones de sucres, los intereses capitalizados su 

maban ya 11 millones. 

En estas condiciones la importancia polft1ca del Banco Comer= 

cial se tornó primordzal. Oscar Efrén Reyes dice al respecto: 

El Banco ».. acentus su dominación, hasta el punto 
de que desde las candidaturas a Presidente de la 
Replíblica y Ministros de Estado, hasta las de Sena



22 

dores y Diputados, impuestas oficialmente, tenfan 

que ser previamente conocidas y aprobadas por el 

Banco. Ni Éste m1 el caudillo liberal General Leo 
nidas Plaza querían enemigos dentro de los gobier 
nos que ellos mismos creaban y sostenían. Por lo 
mismo, ambos mandaban: el uno desde Guayaquil,con 
el dinero; y el otro, “desde su hacienda La Ciéne= 

ga, de la sierra, con las tenazas del más sólido 
caudillismo militar y polftico»(7) 

    

Este período, que los historiadores ecuatorianos han denomina 

do "plutocrátaco" o de la "bancocracia", v16 agravarse cada vez 

más la situación de la exportación cacaotera. Así, los precios 

del cacao bajaron de un máximo de 26 3/4 centavos de dólar por 

libra en marzo de 1920, a 12 centavos en diciembre de ese mismo 

año y a un mínimo de 5 3/4 en 1921, Pero por otra parte, el volú 

men mismo de exportación se redujo de más de un millón de quinta 

les en 1916 a 640 000 quintales en 1923 a causa de las plagas an 

teriormente señaladas. En consecuencia, el valor de la exportación 

de cacao se fue reduciendo sucesivamente de 20 millones de délaw 

res en 1920, a 9.3 millones en 1921, 10 millones en 1922 y a 7+5 

millones en 19234 

Ante esta crisis, los bancos guayaquileños, con el Banco Cow 

mercial a la cabeza, emprendieron una política de emisión incon= 

trolable respaldados por el gobierno que decretó la 1nconvertibi 

lidad del billete bancario. (ver cuadro 3). Como resultado de



esa política el pafs entró en un periodo inflacionario que no tar 

as en arrastrar consecuencias sociales de importancia. A este res 

pecto Oscar Efrén Reyes anota: 

La situación económica iba agravándose cada vez más 
para las clases trabajadoras. Estas estimaron que 
la carestía de los artículos importados (harina,man 
teca, herramientas, telas) se debía, principalmente 
a la depreciación del billete bancario, deprecia = 
ción que se traducfa en el alza del precio del d8m 
lar norteamericano. Antes de la ley Moratoria (de 
inconvert1bilidad del billete bancario), en efecto, 
el ddlar se compraba en 2 sucres ecuatorianos con 
unos 4 o 5 puntos adicionales de premio. Poco a PQ 

. co habla ido subiendo el importe hasta que para == 
esos meses de 1922 ya alcanzaba a 3.20 sucres.(9) 

Estas "clases" trabajadoras se componfan en realidad, por 

esos años, de aquellos pocos obreros ocupados en servicios tales 

como los ferrocarriles y las empresas de energía eléctrica; del 

proletariado que surgía de la incipiente industrialización, ade= 

más del subproletarzado que se venfa formando en torno a las acti 

vidades portuarias de Guayaquil. El 15 de noviembre de 1922, la 

confederación obrera del Guayas (fundada en 1920) decretó la huel 

ga general. La respuesta gubernamental fue violenta; el ejército 

realizó una minuciosa carnicería que aplastó el movimiento. Pocos 

meses más tarde, al surgir un movimiento de reanvindicación en la 

hacienda de Leyto, el ejercito nuevamente lo aplastó por la fuer 

zas 41 respecto el sociólogo ecuatoriano Agustín Cueva 'señala: 
La democracia de los patricios liberales se hallaba 

99595
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decidida a mostrar su poder de represión gon tanto 
más ahinco cuanto que la crisis social no era sino 
la manifestación de una crisis mucho más profunda, 
la económica, originada en la baja irreversible de 
las exportaciones de caca ue se Cimentaba el 
poder de la burguesta de Guayaquil o(21 

El proceso inflacionario afectó también a otros dos grupos so 

ciales: en primer lugar, a los grupos medios urbanos, que habfan 

crecido en torno al comercio y a los sectores financiero y públim 

co. Estos grupos, por lo demás, hablan sido los principales benew 

ficiarios de la educación gratuita instaurada por el liberalismo. 

Su situación económica, sin embargo, era definitivamente precaria, 

y resentfan tal vez con la misma intensidad que el proletariado 

los efectos de la inflación. Asf, fueron miembros de estos grupos 

los que organizaron los sindicatos, y los que marginados politica 

mente por el rggimen liberal, combatieron al sistema con todos los 

medios intelectuales a su alcances 

En segundo lugar, se vieron afectados los terratenientes y los 

industriales serranos. Sin contactos directos con el exterior, los 

hacendados de la sierra, basados en la producción lat1fundista, no 

habían participado de la bonanza del período de auge de las expor 

taciones. Por su parte, el sector manufacturero serrano, casi uni 

Camente textil, habla resentido”el impacto de la competencia trai 

da por el libre comercio con el exterior, que los exportadores 

costeños habfan impuestos



25 

Otro de los sectores descontentos con este estado de cosas era 

el ejército, en particular los oficiales de baja graduación. La ca 

rrera militar en ese perfodo no brindaba posibilidades de ascenso, 

ya que el control polftico ejercido con intransigencia, no permitía 

ninguna movilidad sino para los amigos del caudillo Plaza o de los 

banqueros» Cueva señala que: "Como en el resto de la sociedad, en 

las fuerzas armadas se hallaban bloqueadas las posibilidades de'ha 

cer carrera? y, de ese modo, frustrados los anhelos de las muevas 

promociones forjadas al amparo del régimen liberal"s Asf, el 

descontento polftico se generaliz8 rapidamente en contra del gobier 

no liberal. El resultado fue un golpe militar acaecido el 9 de jus 

lio de 1925. 

  

La revolución de 1925 

El golpe de estado de 1925, llevado a cabo por militares, tuvo 

como te6rico, sin embargo, a un civil, Luis NapoleSn Dillon, geren 

te de la fábrica textil de Quito, La Internacional, Esto explica 

en parte que los militares entregaran el poder de inmediato a una 

junta civilista, Junta que como primera medida, cambiS el sistema 

de control bancario del régimen anteriors Para ello se llevaron a 

cabo una serie de medidas drásticas entre las que destacan el encar 

celamiento del gerente del Banco Comercial; la fundación del Banco 

Central como organismo parawestatal, incautando fondos de los ban»



cos guayaqualeños, y la creación de la superintendencia de bancos 
13) 

así como la restricción del medio circulante. 

Por otra parte se dictaron leyes de protección industrial, se 

creS el Ministerio de Previsión Social y Trabajo, se organizaron 

las aduanas y el sistema fiscal, se fundS la Inspección General 

del Trabajo, se incrementó la política de vialidad; se promulgas 

ron las leyes de asistencia píblica, de sanzdad, de monedas, de ju 

bilación y Monte Plo; se reglamentó el trabajo de hombres, de mum 

jeres y niños; se funa8 el Banco Hipotecario y la caja de pensio= 
14 

nes. 

Retrospectivanente el proceso resulta claro, la crisis del seg 

tor externo provoc8 la alianza de los | latifundistas serranos con 

los sectores urbanos medios y populares, Esta alianza dió como re 

sultado un tipo de gobierno en el cual se trató en un principio 

de beneficiar a las capas más empobrecidas de la población urbana, 

como un medio de compensar su apoyo al golpe de estado, Pero la 

alianza no podía perdurar puesto que el panorama político se iba a 

ver afectado aíín más por la crisis económica mundial que toraS la 

situación del sector externo, de mala ¡en catastróficas



B. LA INESTABILIDAD POLITICA 1930 «= 1948 

1. La crisis económica y el caos polftico 1929 — 1940 

La crisis del 29 tuvo en Ecuador repercusiones fundamentales . 

La effmera alianza de sectores medios y tradicionales no pudo man 

tener su dirección. Para financiar el presupuesto el gobierno tu= 

vo nuevamente que recurrir a los préstamos bancarios, desvírtuando 

uno de los motivos principales que provocaron el golpe de 1925. 

De ahf que, como consecuencia de esta polftica, se rómpa la alian 

za, Caiga el gobierno revolucionario en 1931, y se inicie en Ecua 

dor una Época de intensa inestabilidad políticas 

Asf, de 1931 a 1940, el Ecuador tuvo 17 cambios de gobierno, 

lo que llevé a Charles Anderson a comentar que lo que caracteriza 

al Ecuador de los años treintas es la ortodoxia fiscal y el caos 

polftico + 
. 

En las elecciones de 1931, convocadas por un gobierno interi= 

no, ganó el candidato conservador Neftalf Bonifaze Este triunfo 

electoral provocó una guerra civil. En efecto, la base polftica 

del partido conservador, concentrada en la sierra, formada por 

campesinos recién inmigrados a Quito y por artesanos de esa Ciu= 

dad, no represent8, sin la ayuda del ejército, una fuerza suficien 

te para poner en jaque a la influencia liberal. Segín Cueva:"poco



  

* interesados en que el poder polftzco volviera a manos de los te= 

rratenientes de mentalidad colonial, los oficiales se pusieron = 

más bien a la cabeza de las fuerzas progresistas» Después de 

cuatro dfas de lucha, las fuerzas conservadoras fueron aplastadas + 

  La derrota conservadora creó un impasse político que trajo co 

mo consecuencia la descomposición del sistema de partidos y el na 

cimiento de lo que más tarde se conoci8 como el "velasquismo". 

a primer fenómeno es consecuencia lógica del espectro polftico 

masmo. En un país de menos de dos millones de habitantes de los 

cuales sólo votaba el 3%, la "clase política", por asf llamarla, 

era una Clase numéricamente reducidas De ahí que, a pesar de los 

golpes y cambros de gobierno, los nombres de los altos funcionas 

rios constantemente se repitan durante el perfodo. En estas condi 

ciones, al mantenerse por toda una década la bisqueda de wa alzan 

za política viable, la militancia ideológica se v18 desvirtuada. 

El tradicional enfrentamiento liberal=conservador se tor8 en una 

discusión vacía en la cual el finico tema que provocaba polémicas 

era, tal vez, el problema religioso. Benites en 1946, describía 

la situación de la siguiente manera; 

El caos polftico de liberales aliados con conserva 
dores, de liberales aliados con izquierdistas, de li 
berales contra liberales, de izquierdistas contra iz 
quierdistas y de conservadores contra conservadores, 
contanta hasta los d%as actuales »(18)



Esta blisqueda de alianzas y contra alianzas provocó una pugna 

permanente entre el Congreso y el Ejecutivo; sea por que la Legis 

latura querfa derrocar al Gobierno, o porque el Ejecutivo querfa 

disolver el Congreso». Ante la imposibilidad de que un solo grupo 

impusiera su control, los gobiernos ecuatorianos vieron turnarse 

todos los matices polfticos, desde el liberalismo en 1931.34, pa 

sando por la dictadura cuasimfacista de Federico Paez en 1935, 

hasta un frente popular izquierdista don el general Alberto Enri. 

quez en 1937» Hubieron ministros que duraron horas, dictadores 

que duraron semanas y Presidentes que duraron dfas» El resultado 

de este proceso fue una confusión polftica absolutas 

El segundo fen8meno anotado, el velasquismo, es una consecuen 

cia de la situación de crisis social que el estancamiento econ8mi 

co acentuabas En 1934 se produjeron huelgas en Quito y Guayaquil, 

Pedro Saad, secretario del Partido Comunista, habla de la "her$im 

Ca huelga de la Internacional de Quito" y de una huelga que paraw 

1iz8 a la ciudad de Guayaquil durante una semana en mayo de ese 

año. ? El gobierno en turno, impuesto por un nuevo fraude liberal 

se mostró incapaz de enfrentarse a la situación; en esas circunsa 

tancias surge como factor polftico Velasco Ibarra; Diputado conser 

vador, apoyado por liberales disidentes, por el clero, por los con 

servadores y por un grupo activista de tinte facista: los "compac



  

2dos!. Velasco surje como luder personalista, utilizando un voca 

bulario muevo, el de "abrir los cauces democráticos y acabar con 

las trancas", presentándose como candidato nacional desligado de 

los grupos tradicionales. Su situación como acusador del régimen 

y su triunfo al lograr que se declare vacante la Presidencia de 

la Repíblica, lo convirtieron en el nico lider popular del momen 

to. 

Ante la apremiante situación los liberales le dejaron el cam 

po labre y Velasco ganó las elecciones de 1934. Pero en menos de 

un año, al tratar de proclamarse jefe supremo, fue derrocado. 

Después de Velasco, se sucedieron en el poder varios gobiernos 

dictatorzales hasta que, en 1938, una Asamblea Constituyente eligi8 

al Presidente del Partido Lzberal para la Presidencia de la Repú 
0) 

blica. Este a los quince días de electo, d1solv18 el Parlamento. 

De ah? en adelante el partido liberal ya no permitirá el juego de 

mocrático; Pareja Drezcanseco dice: 

La Asamblea de 1938 fue disuelta a balazos por los 

liberales de ordene Poco más tarde murió el Presi 

dente que asumió la responsabilidad del golpe de Es 
tado, y en unas elecciones normalmente fraudulentas 
triunfó el jefe del Partido Liberal, Carlos Alberto 

Arroyo del Rio. Ocurrfa esto en 1940(21) 

  

Velasco Ibarra se presentó como candidato una vez ms en 1940, 

pero fue ampotente ante el fraude que llev8 al poder al liberal



Carlos Arroyo del Rio. 

La polftica de Arroyo tuvo acentos parecidos a la del l2bera= 

lismo anterior al golpe de 1925. Se persiguió a los lfderes sindi 

cales, y en 1943, se impidi8 por la fuerza la reunión del Congrew 

so de Trabajadores. El gobierno liberal se había tornado rígido 

nuevamente. Dos hechos imprevistos, sin embargo, vinieron a Cam = 

biar este panorama; la segunda guerra mundial y la guerra ecuato 

riana-peruana» 

2. La segunda guerra mundial y sus 1940 e 1948 

La segunda guerra hizo crecer de manera significativa la exo 

portación de arroz y de algunos productos "estratégicos" pero, al 

mismo tiempo £reng la lenta recuperación que experamentaban los 
2: 

productos tradicionales de exportación. Por otra parte, la gue 

rra limitó el crecimiento de las importaciones, lo que contrajo 

el coeficiente de utilazación de la capacidad para importar, de 

109.1 en el quinquenio 193539, a 7803 en 194044, para recuperar. 

se en el quinquenzo siguiente a 102,6. 

El segundo elemento externo que ¡vino a perturbar la marcha 

del régimen laberal durante este periodo fue la invasión peruana 

io del    de 1941 y la firma del Protocolo de Rio de Janeiro, por m 

cual el país perdió más de doscientos mil kilómetros cuadrados de 

su territorio. A rafz de la derrota militar en la guerra con el
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Perfi, se acusó al gobierno de negligencia, traición y de todos los 

demás cargos que pueden surgir en semejantes circunstancias» De 

ahf que, como consecuencia de la derrota, se comenz8 a gestar un 

movimiento de envergadura nacional en contra del Presidente Arro 

y0+ Esta oposición se organiz8 en la llamada Alianza Democrática 

Ecuatoriana (ADE). Esta es la primera ocasión en la historia polf 

tica del pafs en que, una organización ajena a los partidos tradi 

cionales, se convierte en el epicentro de la lucha polfticas 

El gobierno de Arroyo, ante la conmocién interna, no podfa ya 

presentar una seguridad para la "paz social" 

  

La derrota echó por 

tierra al modelo polftico que el propio Presidente definia en la 

siguiente manera: 

Anhel8 y procuré rodear de garantfas a la gente hon 
rada que vivía de su trabajo, inspirar confianza-pa 
ra la inversión de capitales y fomento de los negom 
cios, proteger a las personas y propiedades. Yo se 

el afán que acabo de indicar no fuf más al14 de lo 
estrictamente Incrspeneaie(28) 

La ADE, que se había formado originalmente como un mero orgam 

nismo electoral que agrupaba a todas las tendencias polfticas,des 

de los comanistas hasta los conservadores, se tornó bruscamente 

en una fuerza opositora incontenible. Este organismo, al buscar 

una figura que pudiera aglutinar a todas las fuerzas que lo compo



nian, no encontró otra mejor que la de Velasco Ibarra» El 28 de ma 

yo de 1944, estall8 la sublevación generalizada y el lo. de Junzo 

llegó Velasco del exilio, a quién los lideres de ADE llevaron del 

aeropuerto al Palacio, donde lo proclamaron Jefe Supremo de la Na 

ció; 

  

(25) 11 mes siguiente una Asamblea Constituyente convocada 

por el lfder, lo elegía Presidente Constitucional. 

Velasco comenzó gobernando con la izquierda, pero al poco tiem 

po buscó el apoyo de la derecha, convirti8ndose finalmente en dic 

tador en 1946. 

Lo que mejor caracteriza a este segundo gobierno de Velasco es 

la inestabiiadad del propio Presidente. Asi, el regimen atacó tan 

to obreros como estudiantes, clausurd diarios socialistas y l2be= 

rales por igual; practicamente asaltó" el Banco Central, en done 

de por la fuerza sacó de las, bovedas seis millones de délares pau 

ra financiar el presupuesto. 

Durante este gobierno, el Parlamento dictó dos constituciones 

la primera, de tinte socialista, la veté Velasco por "bolchevique" 

y más tarde disolvió al propio Parlamento. Convocó después otra 

Asamblea, conservadora ésta, que apartándose del líder trató de 

nombrar a un Presidente conservador. Velasco respondió a este ac=



do al ejército y bajo la amenaza de ametralladoras se hz 

  

to envi 

zo reclegar. La segunda Constitución, promilgada en 1948, estuvo 

en vigencia hasta 1963. AL poco tiempo, por divergencias admmnis. 

trativas, trató de destituir al Ministro de Defensa, pero Éste se 

adelantó a la maniobra y al mando de un pequeño destacamento oblz 

Sa Velasco a firmar su renuncia a la Presidencia y lo expulsó 

pals. Pareja al referirse a este gobierno dice; "hubo peculaw 

(25) 
del 

dos, abusos y mucha ignorancia en la dirección econSm.ca!" 

El problema económico, en efecto, cobró una importancia que 

su filosofla, muy personal, le hacfa decla= 

  

Velasco no entendi 

rar en esa Época, que el problema del Ecuador no era "económico, 

sino moral". Este punto de vista, sin embargo, no era compartido 

  

por los encargados de la polftaca econémica. En efecto, después 

de la calda de Velasco, la necesidad de dinamizar la economía se 

convirtió por el contrario en el tena central de discusión. Las 

posibilidades de expansión que el sector externo había experimen 

tado con la guerra mundial, sirvieron de incentivos para que más 

tarde se buscara una fórmila que lograra ese mismo efecto a base 

de otros elementos. El director del Banco Central decía en 1946 

que: 

No acepto la teoría de que el Ecuador t1ene



blema social que resolver en lo económico... Al Ecua 
dor sólo le falta trabajo y disciplina» ». El (país) 
es el finico arbitro de sus años venideros siempre 
que logre el pueblo ser canalizado en una forma ra= 
cional de progreso, tal como está: menos politique 
ría y desconfianza; más trabajo y orzentación técnz 
ca. (27) 

  

  

A continuación sugería un programa que contemplaba la reorga 

nización del sistema de fomento para lá agricultura, la revisión 

del sistema tributario y la protección industrial. Los que partz 

cipaban de esta op1nién se agruparon en el "Movimiento Cívico E- 

cuatoriano" que llevó a Galo Plaza al poder en las elecciones de 
(28) 

1948. 

Este reunía todas las condiciones para llegar a la Presiden= 

c1a. Por una parte era agricultor serrano, por lo que no desperta 

ba oposaciones violentas del Partido Conservador; por la otra, 

contaba con el apoyo del Partido Liberal, pues siendo Mimistro de 

Defensa, había disuelto la Asamblea de 1938, lo que permmtió la 

imposación de Arroyo del Rio en 1939. Además,Plaza posefa contac- 

tos con el gobierno de los Estados Unidos (fue Embajador en Washing 

ton por varios años) y con la Unzted Fruzt, lo que le aseguraba la 

colaboración del sector exportador; finalmente al apoyar la tesis 

de la racionalización de los sistemas de producción, invocando la 

necesidad de recurrir para ello a la técnica moderna y, al presen= 

tarse como un "demócrata" decidido, Plaza obtuvo el apoyo de secto 

res medios y populares que le dieron el triunfo en las elecciones.
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CAPITULO 11 

EL ENCLAVE  BANANERO 

EL AUGE EXPORTADOR 

1. El gobierno de Galo Plaza 1948 -— 1952 

Al asumir el poder en 1948, Galo Plaza se preocup8 de inmedia 

to por dinamizar el sector externo como medio de reactivar la eco 

nonfa ecuatoriana. Para ello dos coyunturas se presentaban como 

favorables. Una era la guerra de Corea, que había venido a incre 

nentar otra vez la demanda de los productos tradicionales como el 

cacao y el café. La segunda era particular al Ecuador y se tratam 

ba de la posibilidad de subsistituir a los productores centroamem 

ricanos de banano en el abastecimiento del mercado norteamericano. 

El propio Plaza ha explicado claramente la segunda de las coyuntu 

ras en los siguientes términos: 

Un día en 1948, visitaron m despacho altos función 
narios de la Unzted Fruit que venían a inspeccionar 
sus plantaciones en la costa ecuatoriana» En esa Épo 
ca la mayor parte de las grandes plantaciones centro 
americanas hablan sido destruldas por el mal de Pa= 

yo les pregunté con gran 2nterés s2 la Unt= 
¡in indicio del mal de   naná, y 

ted Fruit había encontrado al 
Panamá en el Ecuadora Me contestaron negativamente 
y que aín en el caso de que tales indicios aparecie 
ran en el Ecuador, todavía tenfa diez años de buena 
producción por delante. Con este consejo técn1co(s1c) 

mpulsar el cultivo del ba 

    

el gobierno se empeñó en
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nano, en partacular a través de crdgitos especiales, y 
para ese cult1vo otorgados por el Banco de Fomento. 

Como resultado de la conjunción del alza de la demanda extecna 

y la polftica de fomento, el banano se convirt18 rapidamente en el 

principal producto de la exportación y trajo para el Ecuador un au 

ge en el comercio exterior muy importante. En 1948 el Ecuador ex= 

portó un poco menos de dos millones de dólares de banano; para 1952 

exportaba más de 20 millones de d8lares y se convertía en el primer 

exportador de este artículo. 

El auge exportador d18 un gran estímulo a la economía ecuato= 

riana y vino a atenuar los problemas sociales y políticos que ha= 

bían mantenido a la sociedad en un estado de anarquía y Caos. Dun 

rante el peruódo 1948-1952 hay por lo tanto un receso en la inesta 

bilidad política. Si bién hubieron amagos de golpes y consparacio 

nes, estos aparecen como iniciativa de grupos que no entendieron 

él proceso “en curso: de af su fracaso inmediatos: En estas dondim 

ciones, Plaza pudo gobernar sin necesidad de represión y, por pri 

nera vez desde 1925, el sistema constitucional pudo ser efectivos 

AL preocuparse del aumento de la producción como problema prin 

cipal, aunque efectivamente sólo se trataba del aumento de la pro 

ducción exportable, Plaza no se enfrentó a ningún grupo económzco



y estos en consecuencia respetaron su gobierno. Es importante rea 

bargo, de que el "desarrollismo" de Plaza 

  

ho, sin er 

  

calear el he 

no tocé ningíín aspecto de la estructura interna y por lo tanto el 

trasfondo de la problemftica del Ecuador se mantuvo incólume,cow 

mo amenaza potencial hacia el futuro. 

Asi, al preocuparse de la agricultura, el gobierno emprendió 

programas de mecanización a los que sólo podfan aspirar algunos 

productores privilegiados +' El problema de la tenencia de la tica 

rra que es, a todas luces, el principal obstáculo al desarrollo 

úel sector agrícola, no fue siquiera mencionado. El problema de 

distribución del ingreso tampoco apareci8: con el programa de gow 

bierno de Plazal.-En otras palabras, el problema general del merca 

do interno en su conjunto no fué siquiera considerados En esas 

condiciones Plaza puede vanagloriarse de haber logrado gobernar 

al pafs "democraticamente", en tanto se refiera a un concepto de 

democracia limitado al reacomodo de los grupos que componen la 

clase dominante y, en tanto se trate de la renovación del lazo de 

4) 
vinculación con la economía central. 

El Movimiento Cívico que organ2z8 Plaza y que lo llevé al po. 

der, se revel8 como una organización ad hoc con propósitos puras 

mente personalistas que desapareció una vez ganadas las eleccion 

nes. De ahí entonces que el gobierno de Plaza tampoco haya signifi



cado un esfuerzo para desarrollar el sistema de partidos polfticos. 

En 1952, el problema de la suceszón presidencial demostr8 el es 

tado de descompos2ción del sistema de partidos. El partido liberal 

se encontraba dividido y, por primera vez, el crecimiento del sec= 

tor externo no estaba vinculado con su presencia en el poder; de 

ahí que, al lanzar dos candidatos, ninguno de ellos tuviera posibi- 

  

    ladades, vevlastas de triunfo. 

Por su lado, el Partido Conservador había gradualmente 1ncorpo 

rado nuevos estratos urbanos medios» El lfder de este nuevo sector 

del partido, Ruperto Alarcón, logr8 captar la postulación conserva 

*dora para la Presidencia. Esto provocó la división de la derecha ya 

adicionales se negaron a admtir que un par= 

  

que los sectores más t 

venu sin lineaje aristocrático fuera su dirigente. 

Frente a esta doble división, el carisma que Velasco Ibarra de 

mostró tener una vez más le permtaó presentarse como candidato 1m 

dependiente durante la campaña electoral, e hizo que "el gran au= 

sente", como se lo había llegado a llamar, atrajera muchos lzbera= 

les temerosos de ver un triunfo conservador. En palabras de Pareja: 

"Ante la posibilidad del triunfo electoral de 1952, en favor del 

conservador Ruperto"Alarcón Palcona, Visto con desagrado hasta por
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importantes sectores de la derecha, la teoría del mal menor dió 

otra vez la Presidencia a Velasco Ibarra"» ? Los resultados de 

esta elección fueron 136 000 votos para Velasco, 98 000 para el 

candidato conservador y 85 000 votos Pers los dos candidatos li 

berales, de un total de 351 000 votos. 

El gobierno de Velasco 1952-1956 

A diferencia de su predecesor, Velasco llevó a cabo un progra 

ma que se interesó por la realización de obras concretas e inmedia 

tas. Así, en lugar de buscar posibilidades a largo alcance, Velas 

co utilizó el excedente creado por el auge exportador en la cons= 

trucción de carreteras, escuelas y otras obras públicas. 

$1 se considera la importancia relativa de los rubros del des 

tino de la deuda interna, es notable que la inversión para fomento 

de la producción que con Plaza era de 55.6%,con Velasco desaparece, 

muentras que la inversión en obras de infraestructura pasó del 21.3% 

con Plaza al 69.9% con Velasco. Esta actitud gubernamental, dicta 

da por consideraciones de órden político, se llevó a cabo en un am= 

biente en el cual la amenaza de una ruptura constitucional aparecía 

como remota. Así, el Congreso y los partidos, condujeron una oposiw 

ción dentro de los marcos estrictamente legales. La continuación 

de la bonanza del sector externo que, la guerra de Corea permitía, 

creó la base para un consenso político, gracias al cual Velasco pu=



do conducir su gobierno san grandes problemas y terminar en paz, por 

primera vez en su trayectoria polft1. 

  

, su período constitucional. 

La personalidad característica del viejo líder fue nuevamente el 

epicentro de la actividad política nacional. Velasco viajó por todo 

el país, en los momentos más inesperados, realizando un verdadero ma 

ratón de discursos. Esta actividad, sin lugar a dudas, le atrajo la 

simpatía de un electorado que, en muchas ocasiones, munca había vis- 

to fisicamente a un Presidente de la Repúblicas Protegió a un parti 

do de corte falangista, la Asociación Revolucionaria Nacionalista E= 

cuatoriana, ARNZ, quién lo adentifacó como el "caudzllo" popular, lo 
8 

que le acarreó problemas de toda Índole. 

En esta tercera ocasión, Velasco demostró ser un líder con menta 

lidad provinciana, de una emoción incontrolable, pero con un eviden= 

te respaldo popular; respaldo que él musmo alamentaba a través de sus 

apariciones personales y de su política de obras de infraestructura. 

Al acercarse el problema de la sucesión presidencial, Velasco, 

en 

  

igo acerrimo del liberalismo, 1mpulsó la candidatura de Camilo 

Ponce, su Ministro de Gobierno, líder de las derechas. Para ello le 

permitió utilizar la maquinaria del Estado en su favor. Por otra par, 

te y con objeto de debzlitar la oposición, alentó la candidatura de 

un liberal disidente, que era su Embajador en Washington.



Frente a la candidatura oficialista, surgió el Frente Democráti 

erda se hallaban    co Nacional, donde las fuerzas de centro y de i2qu 

"El 3 de junzo de 1956, con intervención ofi 

  

agrupadas». Según Parej: 

cial desembozada, quebrantando especiales disposiciones legales, Ve 

lasco dió el triunfo, al dirigente neoconservador social=cristiano Ca 

milo Ponce» ? 

El período 5560 trajo cambios para la economía ecuatoriana; es 

tos cambios hicieron que las políticas gubernamentales se vieran una 

vez más condicionadas por los problemas del sector externo. De ahí 

que para comprender este perfodo resulte imprescindible estudiar el 

comportamiento de este sector. 

B. LA PERDIDA DEL DINAMISMO ECONOMICO 
  

1. El sector externo 
  

En la primera parte de la década de los cincuentas el sector ex 

portador ecuatoriano volvió a tener un dinamismo que no haba cono= 

cido desde la época del cacao en el perfodo de los veintes; la pro= 

ducción para la exportación se localiz6 casi exclusivamente en la 

costa» En-esta segunda era de auge, el mercado norteamericano fue el 

principal comprador de la exportación ecuatoriana; en 1954-1036 com 
: 10 

pró el 71% del banano, el 54% del cacao y el 65% del cafés.



  

El Ecuador practicamente vendía el resto de su producción expor. 

table a Europa Occidenial. Esta dependencia casi absoluta de estos 

mercados probó tener sus bemoles. 

Así, cuando por causas ajenas al control nacional la demanda se 

  

contrajo y los precios se alteraron, el sistema económico ecuatoria. 

no se vió afectado. Es sabido que el "boom" de la economía occ1iden= 

tal pudo mantenerse hasta 1956 gracias a la guerra de Corea, que al 

z6 los precios debido a un:aumento en la demanda. El cacao y el café 

  

fueron en Ecuador los productos más claramente vinculados a ese pro 

ceso. Al terminarse la guerra de Corea, se contrajo la demanda y ba 

jaron los precios. De ahí en adelante, el sector exportador ecuatom 

riano, a pesar de seguir siendo el sector más dinámico de la econo= 

nía, ya no tuvo la vitalidad del quinquenio 1950-1955. 

Hemos visto como, en esas condiciones, el banano se convierte en 

el producto más zmportante de la economía primarza exportadora ecua= 

toriana, El crecimiento de la expórtación de banano arrojó las siguien 

tes cifras: en 1947 la fruta representaba el 4% del valor total de 

las exportaciones, en 1951 ya representaba el 20% y en 1955 el 42%; 

la Junta de Planificación anota que para 1961 él banano representa= 

ba más del 50% del valor total exportado (ver cuadro 5). En 1955 las 

provincias de la costa producían 37.8 millones de tallos, mientras 

que la sierra producía 6.8 millones y el orzente 0.7 millones; la



costa cultivaba 57,750 hectáreas, la sierra 12,323 y el oriente 
11 - : 

1,578. 

Sin embargo, paralelamente el auge del banano, surje desde 1955 

para el sector externo ecuatoriano el problema del deterioro de los 

términos de intercamb10. Estos van teniendo un efecto cada vez más 

nogativo a medida que se avanza en la década de los años cincuenta, 

cancelando para la economfa ecuatoriana lo que parecía haber sido 

acia afuera. 

  

una base permanente de estímulo gracias al desarrollo 

Para comprender las consecuencias internas del debilitamiento 

externo es imprescindible analizar el sistema de producción y co= 

mercialización de los productos de exportación. De esa manera se 

puede comprender mejor el mecanismo de la actividad exportadora y 

saber que grupos se benefician directamente de ella, 

En el caso del banano la producción de las plantaciones más 

grandes no sobrepasaba del 20% del total de exportaciones, lo que 

hace que el comercio dependa del proveedor pequeño-propietario» 

Para 1963 el £rea cultivada había aunentado de 45 000 hectáreas en 

1951 a 150 000 hectáreas; la producción alcanzaba 75 millones de 

racimos, cantidad que excedfa en 30 millones de racimos la capacidad 

de exportación y de consumo interno. La fiebre del banano de 1950, 

seguida por la dismimución de la importancia de la exportación pro= 

wvoc6 una excesiva expansión de los cultivos del plátano, lo que aca



  có una s 

  

breproducción. En estas condiciones, es lógico que la ha 

cienda bananera promedio (20 a 100 hectáreas según la CEPAL) se vie 

ra en condiciones muy desfavorables de mercado. La competencia de 

tanto productor ha sido un motivo para que los exportadores 1mpon= 

gan las reglas de la comercialización de la fruta. 

El sistema de comercialización que ha surgido con este proceso 

ha dado una importancia fundamental al intermediario. El intermedia 

ro interno, o sea el que sirve de lazo de unión entre el productor 

y el exportador obtiene un margen bruto de comercialización de 7.30 

sueres por racimo, lo que representaba el 17.7% del precio prome 

dio de exportación. Las compañífas exportadoras por su parte, fijan 

un cupo semanal para sus clientes seleccionados, efectían sus compras 

bajo la modalidad de entrega "al costado del barco" fijando el pre= 

cio del racimo a dicho nivel, previa la deducción de todos los gas= 

tos que han efectuado por cuenta del productor o intermediario. 

En estas condiciones, la participación del antermediario exporta 

dor es considerable; obtiene un margen bruto de comercialización de 

32.64 sucres por racimo, o sea el 54.7%. En cambio el productor recz 

be 11.44 sucres por racimo, o sea el 27% del precio de exportación; 

de los cuales debe pagar los costos directos e 1nd1rectos por lo que 

según la Junta de Planificación esto hace que 

  

"el ingreso neto sea 

insignificante y no constituya una remuneración adecuada al esfuerzo 
16) 

productivo",



Queda claro que en la exportación del banano, el 72% del precio 

de exportación queda en manos de los exportadores y de sus interme= 

diarios» Los exportadores bananeros según INEDES, son fuertemente 

monopolistas ya que: 

La estructura de la comercialización del banano es pira= 
midal, una gran base de productores, un menor número de 
intermediarios, unas pocas empacadoras y nominalmente 
unas 20 firmas de exportación de propiedad de dos o tres 
personas que han acumulado cuantiosas fortunas, en buena 
parte, a costa de los agricultores bananeros »(17 

La comercialización externa de esta producción, casi exclusivas 

mente costeña, era manejada en un 80% por cinco compañfas en 1954; 

éstas eran la Compañía Bananera del Ecuador (subsidiaria de la Uni= 

ted Fruit) y la Standard Fru1t and Steamship Co., norteamericanas; 

la compañfa Frutera Sudamericana, chilena; la Compañía Frutera del 

Astral y la Corporación Ecuatoriana y Europea, alemanas» Ni esta 61 

tama ni la Standard Fruit posefan plantaciones en el Ecuador; ambas 

operaban a través de intermediarios, pero es preciso recordar que la 

Ley requiere de los exportadores que compren un mínimo de 50% del 

plátano que exportan» 1 

En lo que se refiere al cacao y al café, la situación no es tan 

grave, pero tiene las mismas características. Así, casi tres quintas 

partes de las plantaciones decacao en la costa, t1enen extensiones 

menores a 20 hectáreas, pero más de la mitad de la producción se ha= 

ce en extensiones mayores a las 50 hectáreas»



la CEPAL indica que a posar de que predomina el t1po de media= 

nas y pequeñas propiedades, más de la mitad de la producción está 

en un núnero limitado de grandes explotaciones. En estas explota= 

ciones se utalizan los sistomas do "plantadoros!, "sembradoros!" y 

“fingueros!", que son diversas formas do explotación de los campesi= 

nos sin tierras que trabajan para obtener parte del beneficio de la 

cosecha sin recitar salarzo. Además, el ausentismo de los propieta= 

rios presenta, según la misma fuente, caracteres extremos. De ps 
19, 

que el productor reciba el 58.7% del precio de exportación. 

En el caso del café, la tuerra está en manos de pequeños propie 

taxos; la CEPAL erguye que debido a la gran cantidad de mano de 

obra que requiere este cultivo, las plantaciones fluctúan entre me 

áxa hectárea y tres hectáreas. Bl productor de café obtiene el 61.5% 

del precio de exportación (vedse cuadro 6). 

Ea consecuencia queda claro que la principal actividad económi 

ca del país, la exportación, no tiene la capacidad para generar una 

domanda interna significativa, y que al manionerso los métodos tra= 

dicionales de producción, los productores, en su absoluta mayoría, 

poqueños y medianos, suxven de sustento para que una clase 1nterme= 

duamia dodrcada a la comercialización interna y externa de los pro= 

ductos se convierta en la clase más acaudalada del sistema.
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El gobierno de Ponce 1956-1960 

Ponce, primer Presidente conservador desde la Revolución L1be= 

ral tuvo que enfrentarse a la situación cada vez más diffc11 del 

sector externo. Por otra parte su poder como Presidente se vió dis 

minufdo por una fuerte oposición organizada que temía el regreso 

  

del conservadorism 

Las cifras electorales en favor de los candidatos de oposición 

indicaban que el Liberalismo, aunque dividido y en ausencia de Ve= 

lasco, seguía siendo como un todo, la fuerza política más importan 

te y que los grupos sub=proletarios urbanos, base qa velasquismo, 
20 

no se habían plegado a la candidatura de Ponce» 

Más importante an £ué el hechó de que el gobierno tuvo que en 

frentarse a una recelosa mayoría parlamentaria que obstaculizaba 

la política de Ponce» Es interesante hacer notar que Éste era ade= 

más, el dirigente del social=cristianismo, grupo numéricamente in= 

significante que querfa; 

Unir aquellos que se encontraban descontentos con 

los partidos tradicionales y que deseaban arran= 

car la bandera de la justicia social de los mar= 

xistas que la habfan usurpado. (21)



Esta precaria situación polfiica se vió agravada por el efecto 

negatavo que el comercio exterior tuvo en el comportamento del 

producto anterno bruto y el consumo privado (vedse cuadro 7). El de 

caumueiwto del producto interno bruto y del consumo, después de un 

  

de crecamento excepcional, afectaron grandemente a la 1n= 

versión nota, la cual, según la Junta de Plamfzcación, descendió 

  

) 
media de crecimiento de 28.27 a una de 0.83 en 56-60. 

  

E 

gaztud de este debilitamiento, hizo que la Junta de Planifica 

En lo calificara de "preludio al estancamiento 

ola: 

  + Esto se advierte 

  

Tamente en las seres de inversión por habitante y por persona 

actava (vedse cuadro 8). De esva sere se desprende también que des 

pués de un perfodo de rápido crecimiento que termina en 1955,el ca 

pitel promedio a Exsposzción de la población y de la población acta 

va ecuatomana se reduco gradualmente con el consaguzento efecto so 

bro la capacidad de desawvollo de la; economfam. la Junta de Pla 

mífzcación señalaba para 1960 que la formación de capital se halla 

ba en miesgo de verso frenada por una tendencia al estancamiento del 

=horro 1nterno; y que, a posar de que ol sector plíblico era el Émoo 

factor dinémico en el Sananciamento anterno de la inversión, el ses 

tor pmivado se mantenfa "casz en un £: 

  

anco estancamiento:   + Como con 

secuencia de esto, en los últimos años tuvo que recurmrse al finen 

ciamento externo a.fin de sostener la actavidad de 1nversión. Dn
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estas condiciones la Junta conolufa con razón que "cualquier limi 

tación al financiamiento externo, puede traducirse en una parálisis 

de la inversión y del desarrollo." 

la debilidad del sector público y su necesidad de financiamien 

to externo fue una preocupación de Ponce desde que asumió la Presz 

dencia. En esa ocasión declaró que "el pafs lo eligi8 Presidente 

de la República y no sfndico de una quiebra", puesto que al asumir 

el poder encontró que la administración de Velasco había dejado al 

fisco en una situación de grave penuria. 

Sin embargo, los primeros intentos para obtener un empréstito 

de fuentes internacionales fracasaron. En consecuencia el primer 

decreto de Ponce fue para establecer un impuesto de 5 y 10% para 

los permisos de importación como medida urgente que jeraltiera al 

gobierno allegarse los fondos necesarios para cubrir el déficit del 

presupuesto. Esta medida ocasionó una fuerte protesta por parte de 

las Cémaras de Industrias y Comercio, a la cual el Presidente repli_ 

caba en los siguientes términos; 

Acudf desesperadamente al oródito exterior, traté de con 
seguir en os norteamerzcanos un empréstito que 
no permitiese amortazar la renta y equilibrar el Presu- 
puesto, en operación a largo plazo. Los mimmstros encar 
gados de realizar la gestión no tuvieron mayor $mto,pues 
con vagas ofertas no se soluciona la exgencia adnimastra 
tiva de las quincenas que se suceden y de los imprescin=- 

 



  

dibles gastos necesarios a la conservación del Estado. 
Que quería usted que hiciese? O me lanzaba a la triste 
ventura de saquear más o menos disimuladamente las ar 

cas del Banco Central, arrancándoles cuatrocientos 0 
quimientos millones de sucres vulnerando el derecho,de 
sacreditando definitivamente al país, produciéndo una 
corriente inflacionaria que habría causado una 1ndefiz 
nada elevación de los precios y un tremendo desequilim 
brio social. (25) 

    

A pesar de estas declaraciones la presión que ejercieron los 

importadores hizo que el gobrerno de Ponce, frente a una oposi= 

     ción mayoritaria en el Congreso, no pudiera imponer su voluntad 

  y no encontrara mejor salada que la de buscar nuevamente el fin 

nanciamiento externo. Sin embargo, para lograr este financiammen 

to externo, ya intentado 2nutilmente, tuvo que hacer ciertas con 

cesiones». 

Asi, el gobierno se vió en la necesidad de permtar la pesca 

de buques norteamerzcanos en aguas que, por el Acta de Santzago 

de 1952, se consideran territoriales; firmó convenzos para traer 

al Ecuador los "excedentes agrícolas" de Estados Unidos, aunque 

esa importación vinzera a menoscabar parte de la producción nacio 

nal y afectara por lo tanto a ciertos latifundistas; permitió que 

funcionarios públicos, como el Jefe de Seguridad,declarase a la 

prensa haber "coordinado" su política con la Embajada Norteamericana; 

y lo más grave para un político ecuatoriano, accedió a que Quito 

fuera la sede de la XI Conferencia Pañamericana y que ésta excluye



ra de la agenda el problema limftrofo con el Pord, justificÍndose 

en voz del Ministro de Relaciones Exteriores mediante la declara= 

ción de que "los problemas continentales premian sobre los nacio= 
26 

nales". 

El resultado de todo ello fuS que a partir do 1957 se as1sta 

a un endeudamiento externo creciente que sirve para aliviar, a 

corto plazo, la situación fiscal, pero que como contrapartida pre 

senta un crecimiento constante del servicio de la deuda. De 1954 

a 1962, este servicio llegó a constztufr en promedio el 68.3% de 

la deuda adquirida por capital; según la Junta de Planificación 

"de cada dólar que ingresaba al pafs en concepto de crédito exter 

no, sólo se podfan utilizar internamente para diferentes fines 

31.7 centavos, ya que los 68 centavos restantes volvfan a salir 

para pagar la deuda externa." 

Este proceso de endeudamento externo permitió al gobierno de 

Ponce capear temporalmente la situación de deterioro económico orz 

gznado por la contracción del comercio de exportación, sin llegar 

a un enfrentamiento directo con los grupos más poderosos vincula= 

dos al sector externo. 

A pesar de estos esfuerzos, para 1959, el deterioro continuo 

del sector externo había afectado ya sensiblemente a todos los seg 

tores económicos. En particular se vió afectado el sector indus=



imisl, cuyos insumos son principalmente 2mportados. El Pros1dente 

  

aro Industrial del Guayas explicaba el problema en los sz 

guientos términos; 

Si es ya largo el proceso de depreszón que se ha veni- 
do operando en Ecuadox, como consecuencia de un cúmulo 
de factores diversos que han gravitado sens1blemente so 
bre las fuentes de producción mmnguna de las etapas an= 
toriores ha llegado a los moveles del año 1959, en el 
cual los negocios han experimentado momentos de verdade 

traducido en el cierre de algunos 
es en el interior como en esta 

región y on la paralización de algunas empresas mercan' 
les del puerto.(28) 

  

  

Bsta emsis tuvo en la ciudad de Guayaquil repercuszones socza 

    s muy graves. En ofecto, el puerto habla seguido incrementando su 

población de manera acelerada; una nueva oleada de inmigración pro 

vem.ente de las áreas rurales hizo que el núnero de habitantes se 

doblaxa entwe 1950 y 1962. Tomando las cafras de población de Guaya, 

quil se observa que hubo un crecimiento del 91.5% entro 1950 y 1962. 

La consecuencia lógica del fenómeno demográfzco, compaginado con 

el receso en el dimamosmo de la economía, fue la aparzción de varios 

movamaentos de reivindicación salarial, que llevaron en 1959 a una 

  sere de huelgas en la costa, que culminaron en un episodzo sangra en 

to en la ciudad de Guayaquil que arrojó centenares de muertos. 

(29)



Esto hecho h1zo que bruscamente se tomara conciencia de la gravedad 

de la situación social, en especial por la proximidad de las elec= 

ciones para Presidente de la República, que debían tener lugar en 

1960. 

la importancia que estas masas urbanas van a tener en este pro 

ceso electoral se reveló primordial. Esta masa urbana proviene de 

los sectores más pobres de la agricultura y en consecuencia no po= 

see las bases necesarias en materia de educación y menos aún de ca 

pacztación técnica para emplearse en la industria o en el comercio 

urbano»(vedse cuadro 9) Por lo tanto se dedica a la prestación de 

servicios menores constituyendo una masa de subÍempleados que no 

ocupan ni todo su tiempo ni toda su capacidad laboral on el desempe 

ño de su trabajo. Viven en condiczones sociales precarias en los 

suburbios de la czudad, lo que contazbuye a que se tornen cada vez. 

más concientes de su marginalización y por lo tanto hayan experimen 

tado un proceso de radicalización que se traduce en frecuentes ao= 

tos de violencza. 

Estas masas do inmigrantes rurales, polfticamente, constituyen 

como se ha visto, las bases más seguras del velasquismo. En ausencia 

del caudillo, sin embargo, no han encontrado conductos de expresión



    

que les permatan hacer sentir su presencia, orgamozadamente, sobre 

el aparato del Estado» la Confederación de Fuerzas Populares (CFP) 

cumple en alguna medida osa función en Guayaquil, pero no poseo 

la envergadura necesara para traspasar los límites municipales por 

lo que su importancia se reduce al movel de la política del puerto- 

la votación de esta masa urbana resultó decisiva en las ' elec 

cuones de 1960, puesto que constatuyó la base electoral que de ma= 

nera arrolladora llevó a Velasco al poder por cuarta ocasión. Él 

viejo lfder ha sido el único polfiaco ecuatomiano en demostrar cam 

pacidad para atraer el voto masivo de estos conglomerados urbanos. 

Do ahí que Guayaquil, la ciudad más densamento poblada, so haya con 

vertido en su baluarte electoral y que, desde la campaña electoral 

    

De un total de cuatro candidatos que se presentaron en la cam= 

pas 

  

de 1960, dos parecian ser las alternativas m 

  

viables; Galo 

Plaza y Velasco Ibarra. Plaza representaba, como es de suponer,la 

fórmula que más garantía daba para ensayar soluciones al problema 

econó: 

  

o, sin afectar en mayor grado los intereses de los grupos 

de lo clase dommnante. Asi, se presentaba como el candidato ortodo 

x00 Y   lasoo, por el conirazio, e 

  

nuend1ó el momento político y uti 

  

326 o fondo el lenguaye "revolucionario" atacando a lesoligerguias" 

y ol,    ciendo la "resolución znmedLata de los problemas del pueblo"; 

adonís, 18 un tono " 

  

nacionalista a su campaña al 2nclw1> on su



propaganda el problema limftrofo, declarando enfáticamente la muli 

dad del Protocolo de Rio de Jansiro. El resultado fanal os que Ve= 

lasco ganó la elección con un núnero de votos sin precedentes en 

su trayeotoria polftioa. 

3. El cuarto gobierno de Velasco. 1960 - 1961 

Al llegar al poder como resultado de su "pacto directo" con una 

masa heterogénea, Velasco comprendió la necesidad de calmar de in= 

mediato las sospechas que había despertado en la clase dominante. 

Para ello convocó, antes de tomar posesión, a unas "conferencias 

económicas nacionales", destinadas a escuchar a los grupos organiza 

dos de la clase dominante. Estos le expresaron la gravedad de la si 

tuación y al cabo de dichas reuniones Velasco, haciendo valer su con 

trol directo sobre la masa urbana, obtuvo el acuerdo tácito de la 

olase dominante, para que asumiera la Presidencia. 

A posar de este acuerdo, Velasco duró en el poder, en esta oca 

sión, catorce mesos solamente. Varias son las razones que precipi= 

taron su caída. En primer lugar, el perfodo 19601961 resultó fran 

camente negativo para el comercio exterior: la balanza de pagos se 

deterioró notablemente (ver cuadro 10), debido a que el efecto de 

la relación de intercambio fue marcadamente desfavorable. Así, el



gobierno de Velasco tuvo que enfrenterse a un crecuenta deteroro 

del comercio exterzor, del cual es ampowtante señalar, los ingwo= 

sos fiscales depenáfan en un 38%»(vez cuadro 11) En segundo lugar, 

la 51 tuación politica so tornó cada vez 

  

ds problemética para el 

gobLemo. 

  

particular la derecha amedrentada por las promesas de 

reforma agraria que Velasco había realizado, condujo una oposición 

sistenétaca al gobierno. 

la oposición de la derecha. 

Desde su llegada al poder, Velasco había anunciado repetidas 

veces la préxma promulgación de unz Ley do reforma agrema. Sin 

embargo, se haba cuidado de aclarar que "no se precipatanía a 
32) 

confiscar las haciendas de los ricos» 

A pesar de esto los terratenientes conservadores tomazon pre= 

cauciones y desde enero de 1961, desarrollaron una campaña de opo 

sición polftaca intensa. En marzo de ese año se formó el Prente 

Antacomumsta de Defensa Nacional (FADN), el cual sostuvo choguos 

violentos con los velasquistas de izquierda. Uno de sus dimgentes 

Joxgo Crespo Toral, declaró que se oyonfa a posibles transacciones 

comerciales con la URSS, ya que "la venta de bananos traería apare 

   
a ( a ponetración de téomicos rusos. (93)



2 los pocos días, los católicos de quito realizaron violentas 

namfostaciones en las calles de la crudad, al gmto de "momre= 

mos matando", al tiempo que se formaban las "milicias orstiamas". 

Estas milicias atacaron a la Confederación de frabajadores del y- 

cuzdor (CTE) y a la Embajada Cubana, mientras que el FADN retó al 

Presidente por medio de la prensa a que discutiera públicamente 

el problema económico del país. 

cbierno tomó represalias y decid1ó roorgumigar la Junta 

  

Nacional al tiempo que solicitaba el retaro del repre= 

  

sentante del Cardenal. Esta Última medida provocó la siguiente pas 

toral del 10 de julio de 1961,que revela la tónica de la pugna. 

El Comivé comunista reunido en mayo próxmo pasado ha 
resuelto ya que el comunismo 2mternacional invada la 
América Latina. Para la ejecución del oraminal 1mten= 
to ha trazado un plan, ha señalado un término —oste 
mismo año de 1961 y ha menczonado expresamente un nom 
bre, el de la República del Ecuador. Que sigm.f1can 
aquellos submarinos que han sido vistos explorando 
nuestros mares y los cuales nada ínenen de msteriosos 
como los apollida muestra prensa, pues indudablemente 
son uno de los más poderosos instrumentos de que se 
veldré Rusza medzante Cuba, para invadir el govadoz? 
Aute el Corazón Santísimo do Jesús con gémmados del el 
ma y légrimas en los ojos, lo diré: miradnos compasi- 
vos y apiadaos del Ecuador, disipad das a pias legio= 
nos que blasfeman vuestro Santo Nombre. Corazón Inmacu 
lado de Marfa, salvad al Ecuador. Corazón Inmaculado — 
de Maxfa, salvad el Ecuador. Corazón Inmaculado de Ma- 
mín, salvad al fouadoz 
(£) cemlos MaxTa, Cardenal do la Toro, Amzolaspo de 
Guito-(34) 

     



La pastoral tuvo repercus1ones políticas muy graves en las 20 

nas rurales, en donde la tónica del anticomunasmo hizo que pobla= 

ciones indfgenas quemaran vivos a maestros la1cos y a investigado 

res del Censo. No obstante estos excesos, la campaña política de 

la oposición continto con mayor fuerza. En agosto, el Partido Con 

servador declaró que una prueba de la infiltración comunista en 
35 

el gobierno era el programa de la reforma agrarias En resúmen, 

de enero a agosto de 1961, la derecha realizó una labor intensa 

de agitación y mantuvo sumido al país en una zozobra permanente. 

Esta situación hizo crisis con motivo de la reunión del Congreso 

el 10 de agosto de ese año. 

El conflicto con el Congreso 

La situación parlamentaria en agosto de 1961 era la siguiente: 

en la Cámara de Diputados la oposición compuesta por los conserva 

dores, el Frente Democrático (liberales y socialistas) y los "in= 

dependientes", reunía 41 votos, mientras que los velasquistas mane 

Jaban 32 votos en un total de 73 votose En el Senado, los velasquis 

tas tenfan 18 votos frente a 17 votos de oposición. O sea que en la 

Cámara de Diputados, el gobierno estaba en mmnnoría mientras que en 

el Senado mantenía una muy precaria mayoría de un voto (ver cuadro 

14).
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Pero el velasquismo estaba dividido y esto disminufa aún más 

su fuerza en el Congreso. El Presidente del Congreso y Vicepre= 

sidente de la República, Carlos Julio Arosemena, encabezaba a los 

velasquistas descontentos con la política del caudillo, Este dise 

tanciamiento se convirtió en polémica cuando Arosemena salió para 

Moscú en visita parlamentaria en contra de la opinión del Presi 

dente. En estas condiciones, Velasco perdi6 toda posibilidad de 

control en el Congreso, De ahí que su programa de gobierno se ha 

ya visto paralizado ya que sus iniciativas de ley eran sistemátz 

camente rechazadas por la legislatura y lo que es más, los legis 

ladores, haciendo uso de sus facultades constitucionales, inter= 

pelaron y censuraron las actividades de varios Ministros de Esta 

do. Los legasladores de derecha atacaron con particular ahínco 

la ambigua posición internacional del caudillo, mentras que cier 

tos personeros de la izquierda y del velasquismo radical, critica 

ron duramente la política económica del Pres1dente, arguyendo que 

estaba unicamente destinada a favorecer a grupos privilegiados. 

Esta actitud de la legislatura tuvo un 1mpacto en la opinión 

pública, de tal manera que cada vez más claramente, Velasco, se 

fue aislando hasta quedar sin respaldo político en el Con= 

greso. Por lo demás, como su respaldo popular estaba supeditado 

principalmente al cumplimiento del programa de obras básicas,ofre 

cido durante su campaña, la evolución de la situación económica



  

se tornó primordial para el cuatto velasquismo. 

El problema económico 

o, Velasco tuvo que enfrentarse con dos 

  

En el ámbito económ. 

problemas graves: la caída de los precios de exportación y el £1 

hanciamiento de su programa de obras. A efecto de ampliar la ba 

se susceptible de ser gravada, para fananciar el presupuesto, se 

buscó en un prinexp1o explorar muevos mercados para el banano, 

(Japón y Australia). Sin embargo, la caída paralela de los pre= 

c1os del cacao y del café, puso en jaque los esfuerzos realizaw 

dos por el gobierno para mejorar la ¡situación de las exportación 

Es. 

Ante esta situación, el gobzerno procedig a pagar más al dón 

lar de exportación, lo que provocó la protesta de los importado= 

res. No obstante, en mayo de 1961, se redujo el impuesto ad valo= 

rem al cacao y al café, del 7 al 1% y se aumentó en 2.5% el 12m 

puesto a las importaciones para financiar el subsidio que se acor 

36 a los exportadores. Finalménte, el 14 de julio se devalúo 

la moneda previo acuerdo con el Fondo Monetarzo Internacional. El 

sucre pasé de 15 a 18 por dólar, reforzándose el sistema de com 

trol de cambios. El Ministro de Economía, declaró que dos eran



las causas que habían obligado a tomar esa medida: la primera era 

la cafda de los precios de las exportaciones que hacia perder 25 

millones de dólares al año; la segunda era el incremento del pre 

cio de las importaciones que sumaban más de 20 millones de déla- 

res anualmente. 

Los principales beneficiados por la devaluación fueron, obvia 

nente, los exportadores a los que, además, se les redujeron los 

impuestos que subsistían del antiguo sistemas Pero en cambio, el 

sector importador había sido notablemente perjudicado al cargar 

con todo el peso de las medidas acordadas». Como resultado de ello 

para julio, el gobierno de Velasco se había ganado ya la total 

enemistad del grupo importador y =lo que es peor= su política fis 

cal no había logrado mejorar la situación de las exportaciones. 

Por lo que se refiere al problema presupuestario, el resulta 

do inmediato fue la paralización de muchas de las obras públicas 

proyectadas o en construcción. Velasco buscó entonces la posibi= 

lidad de un financiamiento externo, pero para lograrlo tuvo que 

entrar necesariamente en contradicción con su política exterior, 

que era parte de la plataforma que lo había llevado al poder. En 

efecto, desde su campaña presidencial el lader había declarado la 

nulidad del Protocolo de R1o de Janeiro, acto que le había permi 

tido ganarse un amplio apoyo naciónal, pero que al mismo t1empo



  

» despertado la desconfianza de Washington puesto que tendía 

  

s quo en el área y por lo tanto a romper el 

  

a revisar el st: 

"frente de unidad" interamericano necesario para condenar al go= 

bierno revolucionario de Cuba» 

Al anunciarse en mayo de 1961 la reunión de la XI Conferen= 

cia Panamericana, Velasco no había tenido otra alternativa que la 

de exigir la inclusión en la Agenda del problema lzmitrofe con Pe 

  rú. Esto provocó, naturalmente, alradas protestas por parte de 

  

y después de varios incidentes diplomáticos y fronterio 

  

los garantes del Protocolo, Estados Unidos, Argentina, Bra= 208, 

se pronunciaron por la valadéz del tratado. 

  

inte este fracaso internacional, la política exterior se rea 

fugió en las relaciones con Cuba; tal vez con el objeto de calmar 

las protestas de los nacionalistas de 12qu1erda ofendidos, o para 

crear un elemento de negociación frente a Estados Umdos. Esto, 

sin embargo, no quedó tampoco a salvo de reaccciones contra de Ve 

lasco. El Presidente se había declarado, de palabra, en favor de 

Cuba, lo que, entre otras cosas, motivó la renuncia de su Ministro 

de Relaciones Exterzores, quién desioró que "Velasco tenfa que es 
39 

ce.   coger entre orzente y occide:



Pero al visitar el Ecuador Adlai Stevenson, en julio de 1961, 

el gobierno ecuatoriano estaba ya decidido a ceder en su política 

exterior. Asf, se entregó un memorandum en el que se acentaba el 

peligro de estancamiento al que se enfrentaba el país, poniendo 

de relieve el problema del incremento desmesurado del desempleo. 

A dicho memorandum se acompañíó una solicitud de préstamos por 200 

millones de dólares y como contrapartida en sus conversaciones 

con Stevenson, Velasco dió su aprobación para la reunión de una 
40 

Junta Continental que trataría el caso de Cubas 

En resímen, la contracción económica tuvo repercusiones deciu 

sivas para el gobierno de Velasco. Al no poder resolver el proble 

ma suscitado por el deterioro de las exportaciones, devalío la mo 

neda, medida que le atrajo la oposición beligerante de los impor= 

tadores y que, por otra parte, agravó la situación de las masas 

urbanas, base popular del velasquismo, que vieron encarecer el pre 

cio de los productos básicos. Otra consecuencia negativa fue que 

su programa de obras públicas se viera detenido y la necesidad de 

obtener préstamos para financiarlo llevó al Presidente a negociar 

i ionales que aún más 

la escición del velasquismo radical, volumna vebtebral del moviW 

miento. Para agosto de 1961, la posición de Velasco era ya insos 

tenible. Atacado violentamente por la derecha que temía la refor=



má agraria, y sin poder controlar ya más a la masa amorfa que ha 

bía constituído su principal arma de negociación frente a la cla 

se dominante, Velasco entró en un rápido declive que culminó con 

su caída en noviembre de 1961e 

El desenlace 

A su regreso de la Unión Soviética, el Vacepresidente Arose= 

  

+ recibido por una gran concentración popular organizada 

  

Confederación de Trabajadores del Ecuador y los velasquis 

tas vadicales. El Vicepresidente previno a Velasco, en esa oca 

saón que sólo "realizando las rectificaciones necesarias podría 4 
salvarse de un "colapso". Pa cosas luces Arosemena con su acti 

tud estaba capitalizando a su favor el descontento que la polft1 
2 

ca económica del régimen había provocado. 

Esta situación hizo crisis cuando el gobrecno promulgó un de 

creto creando 37 impuestos indirectos, para solucionar la asfixia 

fiscal que la devaluación no había logrado aliviar. Estos impue: 

  

tos y la falta de fondos para pagar las quincenas de la admnis= 

tración pública provocaron una agudización de la crisis política. 

En particul,    la CTE pidió un aumento general de salarios de 

30%. El 4 de octubre, esta organización sindical decvetó la huel 

ga general, exigiendo la derogación de los 37 impuestos 1ndirec= 

tos+ En Quito, Velasco   alió a las calles e hizo po 

  

sonalmente



abrar los comercios bajo la protección del ejército. En el ámbito 

nacional la huelga paralizó a casi todas las ciudades de importan 

cra. 

Al mismo tiempo, la pugna entre el Ejecutivo y el Congreso,dz 

rigido por Arosemena, se tornó violenta; desde el pííblaco se abrió 

Suego sobre los legasladores; como consecuencia, Arosemena anunció 

la iniciación de un juicio para descalificar al Presidente por ino 

tento de asesinato. Para Velasco la situación era irremediable; no 

cabía duda que llegado el casó serfa descalificado por el Congreso 

donde Arosemena era lider indiscutido. 

Pocos días después el movamiento de huelga volv18 a cobrar fuen 

za en Guayaquil y Quito, donde los estudiantes y los obreros sos= 

tuvieron sangrientos choques con la policta. El 3 de noviembre es= 

talló un paro en Cuenca; al ir personalmente a dezonerlo, Velasco 

provocó con su presencia, ina situación de violencia de la que re= 

sultaron varios muertos. El 7 de noviembre después de violentos 

choques en Guayaquil, que dejaron un saldo de 14 muertos, Velasco 

:claró que Arosemena quería proclamarse dictador por lo que orde 

    no su prisión. El Vicepresidente y varios legasladores fueron com 

áucidos al Penal García Moreno, Legalmente el Presidente habia ro 
43) 

to el orden constitucional.



  

po 

  

Velasco como dictador ya no contaba, sin embargo, con el 

yo de nadie. La clase dominante que había desconfiado del Presi 

dente desde un principio, prefira$ utilizar su afluencia en el 

Congreso donde sus representantes apoyaron a Carlos Julio Arose= 

nena; la masa velasquista por su parte, estaba defraudada ya que 

Velasco no había logrado cumplir una sola de sus promesas y por 

finalmente   el conteazzo habla empeorado las condiciones de vida 

la oposición formal reunía a todos los grupos políticos, inclu= 

endo a varios velasquistas que apoyaban al Vicepresidente frente 

  

De ahf que, frente al atento de dictadura personal, las fuer 

zas armadas rehusaran brindar su apoyo al caudillo, exigiendo su 

salida del poder y de inmediato posesionaran al Presidente de la 

Corte Suprena de Justicia. Este intento de intervención del ejéz 

Cito fue frustrado por el respaldo que la Fuerza Aérea brindó a 

Arosemena que constitucionalmente debía suceder a Velasco. Arosg 

nena, después de fugarse del Penal, habla transformado al Pala= 

cio Legislativo en su cuartel general, y de ahí lanzaba proclamas 

por radio "al pueblo y a las fuerzas ariadas" para que se respe= 

“tara el orden de sucesión constitucional. El 8 de noviembre de 

1961 salaó Carlos Julio Erpasnena rumbo al Palacio de Gobierno en 
44 

10 del ¿ábilo popular. 

 



En esta cuarta admin2stración, Velasco se mostró incapaz de 

mantener su control sobre las masas que lo llevaron al Poder, y 

stas al verse defraudadas tuvieron una actitud cada vez más hos 

tin 

    

l al 2íder. Por su parte, la clase dominante que había a 

la presencia en el poder del viejo lider, en tanto Éste logra 

    

>e controlar la presión social, al ver su incapacidad para hacer 

m nuevo "pacto directo" 

  

lo, buscó una solución que no implicara 

pero que pudiera tener alguna legitimidad. De ahí que haya prefe 

vado actuar dentro del Congreso, en el cual su control era manim 

fiesto, y que al apoyar la solución Arosemena haya logrado tres 

objetivos: el de mantener la legitimidad constitucional, el de 

poner en la Presidericia a un lfder del velasquismo que, por su 

zerda y por su reciente actuación, podría ofre. 

  

orientación de 12qu 

cerle garantias de no ser rechazado por las mayorlas populares y, 

finalmente, el de participar directamente en el poder ya que el   

  

gabinete de Arosemena serta fruto de la lucha legislativa.
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SEGUNDA PARTE 

LOS INTENTOS DESARROLLISTAS +



  

LOS INTENTOS DESARROLLISTAS 

  

pués de la segunda guerra mundial, la fórmula de la economía 

: exportadora volvió a tener validez para el Ecuador," gram 

  

prima. 

ano. Este 

  

11 erecamento espectácular de la exportación del ban   cias 

crecimento a su vez pudo lograrse por dos razones: la demanda ejer 

cada por la United Fruit y la existencia de mano de obra rural en 

la costa» Este dinamsmo del sector externo fue sin embargo de cora 

ta duración. Como se ha visto, antes de finalizar la década de los 

cincuentas, surgen para Ecuador las dificultades que, la región law 

tinoameracana en su conjunto experamentaba, a saber: la tendoncia 

decreciente del efecto de la relación de intercambio y la falta de 

ercados para los productos primarios que componfan la exportación. 

  

Lo que es más, en el caso del banano, la producción ecuatoriana 

tuvo que enfrentarse a partir de 1959 en obvzas condiciones de desu 

£ cuyas plantaciones cen 

  

ventaja, a la competencia de la United Fru 

troamericanas se hablan recuperado. 41 invalidarse, por segunda vez 
   en la historia ecuatoriana la fórmula de la economia primaria expoz 

tadora, el país entró en los sesentas nuevamente en un perfodo dem 

presivo.



718 

Es en estas condiciones que surgen dos intentos de desarrollo 

basados en polfticas reformistas: el gobierno constitucional de 

Carlos Julio Arosemena y el gobierno dictatorial de la Junta Milz 

tar de Gobierno. Estos intentos se explican en función de dos cau 

sas principales. La primera es el fuerte proceso de migración in- 
1 

terna que el crecimiento demográfico acentuaba; en efecto, si 

bién la economía cacaotera provocó el desplazamiento de mano de 

obra serrana hacia la agricultura costeña, a principios de siglo, 

este proceso tuvo repercusiones muy graves en tiempos de la econo 

mía bananera. Al basarse Ésta en procesos de superexplotación, su 

demanda de mano de obra fue muy pronto saturada» Las corrientes mi 

gratorias por tanto se dirigieron a la ciudad de Guayaquil, for= 

mando aceleradamente una población marginal que para 1962 represen 

taba el 75% de sus habitantes. De ahí que surja una necesidad 

de limitar este proceso migratorio que podría provocar situaciones 

polft1cas explos1vas+ 

La segunda causa es la necesidad del sector exportador de bus 

car posabilidades de inversión fuera de la agricultura; en particu 

lar, los exportadores bananeros estaban en condiciones de realizar 

tales inversiones por lo que querfan que el Estado impulsara un cre 

cimiento en otro sector de la economfas Esto significaba que el mo 

delo instaurado por Plaza en la década de los cincuentas, había ago 

tado sus posibilidades de expansión y, cada vez más claramente, has 

cía sentir sus desventajas» 

 



a 

Por otra parte, al subir Arosemena al poder, la administración 

Xemnedy proponía a los gobiernos latinoamericanos la Alianza para 

el Progreso, la cual suponía ciertas reformas que estaban dirigidas 

a promover un proceso de desarrollo. Las reformas agraria, trabuta= 

vía y administrativa, vendrían a convertirse en Ecuador en los temas 

  

mtrales de la discusión política; mientras en la Ésfera económica 

  

zones cada vez más difíciles con la economía central, pare 

    afarmar que estos esfuerzos internos eran los finicos paliati 

  vos que puázeran reemplazar al sector externo como motor del desa= 

rrollo, 

Finalmente, el triunfo de la revolución cubana señalaba clara= 

mente para Estados Unidos y para las clases dominantes latanoamerz 

canas, el peligro que constitula el mantenimiento del status quo 

económico y social al que habían llevado los modelos de desarrollo 

puramente externos. En estas condiciones la clase dominante ecuato 

riana, debido a la creciente presión de las masas urbanas, v18 con 

   interés las reformas que proponía la ALPRO, Al fracasar la fórmula 

bonapartista de Velasco, se confirmó la necesidad de adoptar medidas 

que permitieran aliviar la contradicción social que se polarizaba ca 

da vez más en las zonas urbanas. Como esa polarización se debía en 

gran parte a la aparente ancapacidad del sector agrícola para retener 

su mano de obra,los interesados en la política de desarrollo se con= 

virtieron de 1960 a 1966,en los mejores defensores de la reforma agra 

ria, De ahí que, durante todo el gobzerno de Arosemena y parte del



cobierno ml1tar, el puato heurálgico de la pugna política fuera    

ke la reforma agrarza»   



SEGUNDA PARTE 

NOTAS INTRODUCCION 

La iasa de crecimiento demográfico fue de 2.8% en el quinque 

nio 1945-1950; aumentó a 3.2% en el quinquenio 195519604 
Ver: Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 

El Desarrol ómico de la América Latina en la Post-Gue= 
rra (E/CN.12/659, 1963) (New York, 1963), p+ Bl. 

INEDES, 9p Cit, Pe 152.



- 8 DE NOVIEMBRE DE 1961 =— 

  

EL GOBIERNO DE CARLOS JULIO AROSEMA 

11 DE JULIO DE 1963 

CA POPULISTA : NOVIEMBRE DE 1961 — AGOSTO DE 1962 

  

Carlos Julio Arosemena llegó al poder con una aureola de izquier 

«ismo motivada por su viaje a la Unión Soviética, por su repetida PQ 

sición procubana y por el apoyo que recibió del velasquismo radical, 

de las organizaciones obreras y de la Federación de Estudiantes. De 

ahí que, en los primeros meses de su gobierno, intentara llevar a ca 

tica de clara definición populista. A pesar de esta 1ma 

a la 

  

gen, el hecho de que Arosemena estuviera lagado por su familia 

prom Banca Guayaquileña, al tiempo que pretendía adoptar actitudes 

posición política. 

  

socialistas, hizo que surgieran dudas acerca de 

Así, crertos sectores de la derecha veían en él a un comunista y la 

1zquierda radical lo consideraba un oligarcas El prop10 Arosemena, 

ina entrevista concedida a la prensa colombiana, se 

  

i en 

definió como "moderado!" y declaró que su preocapación fundamental se 

  

de mantener una posición independiente que permtiera un desa 

  

vrolic económico efectivo y que, por esa razón, era partidario del 

comer<.o con los países socialistas.



El Congreso procedió a la elección de un Vicepresidente de la Re 

pública y como era de esperarse, ante una candidatura de izquierda, 

prefirió elegir al coronel retirado Reznaldo Varea Donoso, de “filiam 

ción velasquista y ligado por su familia a grupos tradicionales de 

la sierras Una vez realizada la elección, Arosemena, en nuevas decla 

raciones, dijo que su gobierno no era ni de derecha ni de izquierda, 

pero que se hallaba en el poder gracias al apoyo popular y no al de 

la "oligarquía". Finalmente afirm6; "Quiero dejar bién claro que no 

soy comunista a pesar de que tengo un antiguo amigo comunista". 

En realidad Arosemena intentaba poner en marcha una fórmula que 

podríamos considerar lógica para una política desarrollista: el pow 

pulismo» Desde el punto de vista del desarrollo de las fuerzas pro=w 

ductivas, sin embargo, este populismo no correspondía como en otros 

países de América Latina, al término de la etapa de sustitución de 

importaciones de bienes de consumo no durables; en Ecuador se trata 

ba apenas del inicio de un proceso de industrialización. De ahí que 

el populismo ecuatoriano no tenga bases proletarias urbanas, Sino 

el apoyo de masas marginales urbanas. Este hecho es fundamental ya 

que la fórmula populista en el Ecuador, dificilmente permite un con 

trol efectivo de la presión de masas.



Por su parte, el sector industrial, al no haber conocido un de= 

sarrollo previo, no tenía el empuje necesario para encabezar la 

tanto fueron los exportadores, el sector   alianza populista: por lo 

5 fuerte de la clase dommnante, el que se interesó por llevar a 

  

  cabo la política de desarrollo. Este sector, sin embargo, no tenfa 

zastrumentos politicos para utilizar a su favor el apoyo de las maw 

s urbanaso De ahí que haya participado activamente en 

  

1 dersocamento de Velasco, antentando mantener a través de Arosem e 

el control que el velasquismo pretendia ejercer sobre la masa 

  

urbana» 

la fórmula populista tenfa varzas características: en primer lu 

gar estaba impregnada de un tinte nacionalista; este nacionalismo, 

tenfa dos facetas: su antizimperialismo, que aunque demagó 

  

a su ve 

demostrado ser un elemento de movilización de masas, y 

   ción del sentimento anti-.peruano, a través de la denuncia 
3 

el Protocolo de R1o de Janeiro. En segundo lugar tenía como fun 

    

amento una política económica que, si bién traía beneficios 1m    

dratos a su clientela electoral, no permtia la capatalazación nece 

saría a los programas de desarrollo. En tercer lugar, intentaba am 

liar el mercado de exportación en los paises socralastas, lo que   

sumado a la política pro=cudana alimentada por el nacionalismo,hizo 

  actitud de Estados Unidos se tornara cada vez más héstil. En 
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estas condiciones resultaba diffc11 para el grupo desarrollista con 

tener a la derecha política que luchaba por el control del poder y 

el mantenimiento del status quo socioneconómico. 

Las medidas populistas 

Arosemena en sus primeros meses de ejercicio, condujo una polí= 

tica populista claramente destinada a beneficiar a los sectores asa 

lariados urbanos y a atraerse la simpatía de la masa campesina» Es= 

te populismo "1zquierdisante" reforzó su popularidad personal y le 

permitió tener una posición aparentemente sólida frente a los secto 

res de oposición de la clase dominante. En estas condiciones y al 

menos en teoría, Arosemena podía conducir una política exter1or des 

tinada a solucionar el problema de los excedentes del sector expon= 

tador,' colocándolos en el campo socialistas Para ese efecto, sin em 

bargo, necesitaba mantener una posición firme frente a la presión 

norteamericana» La política de Arosemena contenía pues una incongruen 

cia básica en su relación con Estados Unidos. Asf, para solucionar 

el déficit presupuestario, herencia del gobierno de Velasco, se recu 

rrió al financiamiento externo. Para el efecto, Arosemena contó con 

la colaboración de Galo Plaza, quién viajó a Washington como su envia 

do personal para dar su garantía oficiosa acerca de las intenciones 

gubernamentales ecuatorianas frente a Kennedy»



Plaza declaró que Ecuador respaldaba la Aliam 

  

Bn Estados Lars 

za para el Progreso, pero que estaba conciente de que la responsabr= 

lidad del desarrollo era principalmente nacional. Como resultado de 

Laza logró conse 

  

estas gestzones, y como prueba de su eficiencia, 

guar un préstamo de ocho millones de dólares para financiar el presa 

juro de los cuales llegaron inmeúzatamentes. 

  

o, los primeros meses del nuevo gobierno se caracte 

alar. El gobierno, a través    una intensa movalización po|   

  

16 una campaña a favor      os de comunicación masava, em 

encia al 

  

atacó con 1ns 

  

de la reforma agraria» En particular 

asipuago y a las otras formas pecarzas de tenencia de la tierra. 

  

culminó con una manifestación orgamizada por la CTE y 

  

"Esta campañ: 

Los. Cerca de cinco ml campesinos 

  

la Federación Ecuatoriana de In 

28 de 1961, en uma concentra 

  

se reumaeron en Quito el 17 de dicien 

ción popular donde Arosemena anunció que promulgaria un decreto-ley 

rgencia para redistrabuir la tierra. Era la primera vez que se 

  

compromiso"! expreso entre el gobierno y sectores de   establecía un 

agrarias   a masa campesina acerca de la refor   

Pocos días después, Arosemena amunczó otro decretomley de emena 

  

gencia por el cual se limitaban los arriendos de las viviendas urba 

Además, el gob1erno procedió   construcció, 

  

nas al 9% del valor de
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a reformar la ley del impuesto a la renta, reduciéndo la base de im 

posición de diez mil a veinte mil sucres por año, de manera a incre 

mentar la capacidad de compra de los sectores populares. Tambien se 

proced16 a aumentar los impuestos a la herencia, de manera due con 

estos muevos ingresos fiscales se reemplazaran los treinta y siete 

impuestos indirectos que causaron tantos problemas a la administra= 

ción de Velasco. Finalmente, se estableció tambien por decretomley 

de emergencia, la oblagación de los patronos de pagar un decimoter= 

cer sueldo a todos los asalariados del país. 

Estas medidas provocaron una fuerte reacción: en efecto, los 

sectores que temfan verse afectados por esta política, principalmen 

te los latifundistas, adoptaron una actitud cada vez más hostil has 

cia el gobierno. El grupo latifundista, sin embargo, no podía por 

obvias razones, realizar una campaña antirreformista en sf, por lo 

que para impedir la realización de las reformas anunciadas, necesi 

taban desacreditar al ejecutivo basándose en otros argumentos, de 

manera a obtener el apoyo de la opinión pública. Para el efecto vol 

vió a tonar la bandera del anticomunismo y su primer blanco fueron 

las relaciones con Cuba» Se apoyaba además en el hecho de que la ad 

ministración Kennedy vefa con malos ojos la pos1ción pro=cubana del 

gobierno ecuatoriano. La presión llegó a ser tan fuerte que obligó



   Imente a romper relas   ones con Cubas 

    y suptura de relaciones com Cub: 

  Desde los primeros dias del gobierno la Acción Revolucionaria 

  

Nacionalista Ecuatoriana (ARNE), vanguardia de la derecha, había e 

  

prsadido una campaña antigubernamental acusando al gobierno de estar 

infiltrado por commistas, acusación de la que se hicieron eco las 

vadio   
) 

usoras católicas. Las relaciones con Cuba     eran, según este 

SSupo; 

  

mejor prueba de sus asever: 

  

ones. 

e ul 31 de enero de 1962, en la Octava Reunión de Consulta, 

  

de Arosemena voté en contra de la expulsión as Cuba de 

  

exo Social Cristiano si    116 del gobierno y expuls 

  

¿ilas al Canciller Francisco Acostas 

De ahí en adelante la derecha recrudeció su campaña. Se realiza 

ron mamfestaciones públicas, campañas de prensa y de rad1o, se uta 

lazaron los púlp2tos de las 2gleszas; en pocas palabras, realizó una 

agitación constante durante los meses de febrero y marzo que condujo 

a que otros grupos se sumaran a la oposición; algunos de ellos apro 

vechando la coyuntura para obtener concesiones politicase Asi, el



Prente Democrático, compuesto de socialistas y liberales, que Ña 

bía permanecido en silencio se pronunció en favor de la ruptura 

de relaciones con Cuba. A los pocos días el Frente Anticomunista 

logró organizar, en la ciudad de Guayaquil, una manifestación en 

la que afin Ministros de Estado participaron. Con ello,la derecha 

sintió que había llegado el momento de asestar el golpe final y 

decidió pasar a la acción directa. El 28 de marzo de 1962, el co 

ronel Aurelio Naranjo, comandante de la Plaza de Cuenca, baluar= 

te derechista tradicional, lanz8 un ultimatum al gobierno para 

que rompiera con Cuba. 

Ante esta situación, y como una forma de fortalecerse, Arose. 

mena reorganizó el gabinete el 31 de marzo, pasando de un gobier 

no de coalición nacional a uno de centro izquierda, con cinco mi 

nistros del Frente Denocrático. El Secretario General de la Admi 

nistración definió este cambio como "una medida destinada a refor 
7 

zar la posición progresista del gobierno". 

El 2 de abril Arosemena rompió relaciones con Cuba, Checoslg 

vaquia y Polonia. Si bién las fuerzas armadas en general hablan 

declarado que respetarían los cauces constitucionales, era cla= 

ro que existía la posibilidad de un golpe de Estado. Una vez re 

organizado el gabinete Arosemena trasladó el 17 de mayo, al Ca 

ronel Carlos Arregui, Comandante General del ejército y "hombre 

fuerte "de las Fuerzas Armadas a la agregatura militar en Paris;



  

Comandante Ge 

     trasladado a Buenos Azres. Además "aceptó" la renuncia 

   msa (conservador) que fue reemplazado por Francisco 

Acosta, el Canciller que había votado a favor de Cuba en Punta del Este. 

s2 bién con la ruptura de relaciones la derecha ha: 

  

obtenido un trama 

fo signiticativo, no pudo derrocar al gob1erno a través de los altos Jefes 

    

"cs» Pero no se dió por derrotada y se preparó activamente para las 

es onus de Diputados que debían tener lugar en Jv 

  

gracias 

  

cuales pensaba proseguir su campaña antigubernamental. 

  

a (gubernamental ) 

  

1er 

  

37 votos; centro-120 

2 el Senado hubo un reajuste de grupos que dieron 

  

Desde el inic1o de sus seszones pareció claro que el Congreso sería va 

verdadero torbellino político. Por vna parte eva del dominio pííblico que 

  

seguía existiendo una conspiración para derrocar al gobierno; por su par 

te, la derecha había expresado plblicamente su decisión de derrocar



Presidente a través de la Legislatura» Asf, a pesar de que el Ejecu 

tivo presentó 31 proyectos de ley que constitufan sus reformas anun 

ciadas, desde las primeras semanas la Casi totalidad de las sesiom 

nes se dedicaron a discutir en torno a los intentos de destitución 

del Presidente y del Vicepresidente de la República, bloqueando el 

programa del gobierno. 

El Diputado conservador Jorge Salvador Lara, antiguo militante 

de ARNE, anunció en dos mítines sucesivos que procedería a pedir la 

descalificación del Presidente. Los acontecimientos se prec1pitaron 

son ocasión de un discurso pronunciado por Arosemena en la ciudad 

de Guayaquil. En este discurso, Arosemena calificó al puerto como 

su baluarte político =dando la impresión de incitar a las masas a 

una rebelión regionalista= y mantuvo un tono que recordaba el tiem 

po de sus intervenciones más radicales. Como consecuencia, el Congre 

so acusó al Presidente de estar impulsando el regionalismo más re= 

calcitrante; finalmente el 27 de septiembre de 1962, se procedió en 

pleno a dar entrada a la acusación formal; en ellá se acusó al Pre= 

sidente de ser "un cripto=filo=comunista" y de estar "incapacitado 

físicamente" para ejercer el cargo. Sin embargo, después de un deba 

te que duró 18 horas, la moción gue finalmente rechazada por 64 vo= 

tos contra 33 y 4 abstenciones. El diario "El Comercio" de Quito,



ste había sido un intento 1nfantil de    

egislativa" (sic)o 

  

cono= 

  

tituyó en torno al caso que 

  

> problema se co” 

  

mentos   cié cono de la "chatarra". Este trataba de la venta de 2mple 

militares realizada por una firma norteamericana al gobierno ecuato 

úano durante la admumistración de Velasco; esta venta había susciw 

tado un escándalo puesto que el material recibido había resultado 

:vyxble y, poy lo tanto, se dió pre para la acusación de Pra 

  

ato al Vicepresidente Yarea     1vo se 1nvolacré en el as   

a participado en aquel entonces, como miembro de la Jun=    

  

cional, organismo a cuyo cargo estaban esas Compras» 

  

+ Cámara de Diputados se formó una commsión investigadora 

  

no obstante la gravedad del cargo, emiti8 un informe favorable 

epresidente. Sin embargo, el diputado Hanna Muse, disidente 

  

del C7?, presenté una moción para que se hiciera caso omiso de dicho 

forme; esta moción fue aprobada por 39 votos contra 34. Se pasó a 

  

discutir el informe y después de violentísimas seszones, en el cur 

¡ente a presentar su cuenta 

  

las cuales se obligó al Vicepresz: 

ses privada, así como la de su esposa, se votó que el asunto 

  

se tumnara a la Cámara del Senado, organismo facultado para juzgar 

 



  

Go) 
«16 absolver al Coronel Varea, por 33 votos contra 2. 

esar de este aparente fracaso, la derecha logró obtener ven= 

  

y concretas: en primer lugar obtuvo popularidad para sus di 

  

es a través del escándalo nacional; en segundo lugar, leszoni 

  

-diablemente el prestigio tanto del Presidente como del Vace= 

  

  presidente, ante una opinión pública cue seguía los debates parla. 

a través de la radio. Finalmente logró paralizar la labor 

   , del Congreso; éste último hecho trajo como consecuencia 

que no se dxscutieran los proyectos de reformas enviados por el Eje 

cutavo y, lo más importante, que como la discusión del presupuesto 

  Úzo a última hora, Éste se viera transformado radicalmente. se h: 

En efecto, el gobierno había presentado una proforma presupues= 

tarza por 1 723 millones de sucres, la más grande de la histoma na 

1era     en la cual el programa de Educación superaba por p. 
(1 ( 

Defensa. El presupuesto que el Congreso aprobó nada 

  

e ver con la propuesta del Ejecutivo; se trataba de una yo 

  

dn de los intereses provinciales y, muchas veces personales; 

  

de los legisladores» 

El Ejecutivo, como es natural, vetó este presupuesto y se vió 

obligado a poner en vigencia, por decretomley de emergencia, el pre 

  

supuesto del año anterior, O sea que el programa de accaó; 
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del gobierno se vió legalmente paralizado, ya que no contaba con las 

partidas necesarias para cumplir con sus propósitos. 

Sin embargo, el gobierno había logrado mantenerse en el poder, 

aunque ya no podía capacitar al Estado, a través de medios constitu 

cionales, para emprender un programa de reformas. Como además no po 

afa recurrir a la creación de impuestos para financiarse, se encon= 

traba £rente a un círculo vicioso. Para el gobierno de Arosemena ter 

minaba la posibilidad de mantener la fórmula populista como sustento 

de una política reformistas. 

. LA POLITICA DESARROLLISTA. JULIO 1962 — ABRIL 1963. - 
  

1. El acercamiento con los Estados Unidose 

AL quedar bloqueado su presupuesto y ante la imposibilidad de 

una política comercial que abriera los mercados socialistas, el go= 

bierno de Arosenena tuvo que reconsiderar su política exterior. En 

efecto, el declinio del sector exportador ya no tenfa solución a cor 

to plazo; a lo más que se podía aspirar era a una recuperación de la. 

balanza comercial. En esas condiciones, las necesidades de financia 

miento que presentaba una política reformista requerían de la ayuda 

externa» En junio de 1962 esa ayuda externa sólo podía venir de Es 

en visita tados Unidos. Arosemena viajó personalmente a Washington, 

oficial, el 19 de junio de 1962.



En esa ocasión presentó un memora: 

  

am en el que exponía al gow 

bierno norteamericano su falosofia de desarrollo y sus necesidades 

Zamanciera: 

  

. Resalta el hecho de que el memorandam definiera varias 

política en que estaba empeñado el gubisrno ecuatoriano 

como un proceso de di     sullo "awtonóno!, Se asentada, ademis, que 

la estructara de pro    ó ónvhacia aus 

  

" requería de una diver:   222 
cación de la producción ( ya no de los mercados ) y de una racionas 

iazaczón de la anfraestructura de exportación que facilitara el apro 

ved 

  

amuento interno de los recursos      a falta de 1ndusu 

triaiización que, aunada al intenso crecimento demográfico y a los 

¿fectos del brusco declanio del secto» exportador, mantenían a 

200 000 personas en la desocupación, provocando una tensa situación 

socrale 

  

'Álmente señalaba la disposición del gobzerno para reali 

  zar cambios de estractura como las reformas agraria, tributar 
(e) 

admmistrativas 

  

la y 

En dicho documento la reforma agra: 

  

Sanfa como un proyes 

to "d-bidamente meditado que mantuviera la productividad pero que, 

   
respetando las normas constitucionales, no hiciera concesiones a los 

   ateze 

  

tifundistas". Fanalmente, se pri 

  

sentaba un plan anmedig 

10 de 

  

crollo que aspiraba a obtener, para 1963, un incremento del 

  

o bruto por persona del 3% anual.



Las necesidades de financiamiento fueron estimadas en 164.5 mi 

llones de dólares, de los cuales 75.4 millones se utilizarían en el 

bienio 6263. La utilización de este crédito sería en primer lugar 

para vialidad, transportes y comunicaciones (76.6 millones), en se= 

gundo lugar, para electrificación (23.2 millones), en tercer lugar 

para bienestar social (20.1 millones), en cuarto lugar para el sec= 

tor industrial (20 mmllones) y finalmente, en quinto lugar, para la 

  

reforma agraria (10 millones 

A su regreso a Quito, sin haber obtenido todavía una respuesta 

de los Estados Unidos, el Presidente 1nvitó a la nación a colaborar 

con este plan. Esa colaboración la iba a Obtener de sectores muy de 

£finidos. El 24 de agosto de 1962, renunció el gabinete. 2 En el 

nuevo gabinete el Presidente incluyó a dos liberales placistas (go= 

bierno y Previsión Social) y ocho independientes; cuatro de Éstos 

eran miembros prominentes de la aristocracia guayaquileña, amigos 

personales del Presidente; tres eran personas sin antecedentes pol£f 

  

ticos definidos y uno (Defensa) había sido expulsado del socialucri 

tianismo. Es interesante notar que en el Ministerio de Economía es= 

taba Ernesto Jouvin Cisneros, Presidente de la Cámara de Industrias 

les del Guayasy el representante más claro del sector industrial e 

cuatoriano; en el Ministerio de Fomento, estaba José Salazar Barra“ 

gán, uno de los importadores más conotados del paíse



nos en 

  

apoyo ae tres fuerzas principales: el grapo plaw     

ortador. Se abría así y,    4, el grupo industrial y el grupo 1 

  

ento para el Gobierno de Arosemena a través de la alianza 

    

idos de la clase dommnante. Habiendo fracasado en la via 

base popular el gobierno se preparaba a ensayar otra    
dostira a mediados de 1962. 

  sarrollastas 

  

1 1963 la balanza comercial alcanzó un superavit de 20 millones 

  

    emena que esto permitiría que de dólares lo que hizo comentar a 4n 

  (a 
la economía ecuatoriana "despegara"o La reserva de divisas del 

Banco Central alcanzó ese año 3203 millones de dólares recuperando 

  de 1959. (año particularmente favorable) La exportación de 

  

el nv 

banano, causa principal del superavit, fue particularmente favoreci 

de 1962, por decreto ejecutivo, se limitaron los 

  

s internos y se suprameron los ampuestos sobre la exporta 

  

ción de banano que superara los promedios de 1960. Esta medida bene 

  

sicaó a los exportadores, que en 1962, superaron ese promedio en 17 
( 

  

en 22.3 millones 

  

millones de dél y en 1963 

 



3l desahogo del sector extermo perritió al gobierno adopiar 

    

la ¿sfera antern   que tuvieron repercusiones de 1mportanci; 

  

En primer lugar se promulgó una ley de fomento industrial, mediante 

uan decretomley de emerge: 

  

la. Esta ley consagraba los siguientes be 

neficios generales; exoneración total de los impuestos a la produc 

ción 

  

ortada, exclusave el de la   renta; dedutción total en la base 

  

de renta de las re1vers    mes de utilidades o 1nvarszo: 

  

Zimanciadas con créditos o aumento de capltal exoneración total de 

  

tos a la constitución y aume: 

  

de sociedades 

  

* acciones o de nombre colectivo; 

  

deaucción de los gastos en inves   
cagaciones e 2novación de la técnica e 

  

preparación de personal y en 

donaciones a instituciones de 1nve 

  

agación 1ndastrial; exoneración 
(16 

mpuesto al capital en garos 

  

El Gerente del Ban: 

  

Central calificaba a esta ley como un paso 

de verdadera trascendencia y asentaba que: 

La nueva ley es un ins    umento ágil que estimula el 
desarrollo ingustrzal al conceder beneficios sigan 
ficat.vos tanto a las nuev 
empresas existentese (17) 

    as industrias como a las 

La segunda medida fue la promulgación de un m 

  

vo avancel de adua 

alidad era reducir las tarifas para materzas primas y ag     
consumo andispensables. El Banco Central decía a este res 

  

2én     dad que esta medida $: 1 logró 1mpeé 
que se eleven los precios de los artículo: á Ss IMPOR 

 



    

    

reducción de los 1ngresos 
cubrar las 

el gobierno habla subsadzado ul sector de Importe 
dores en beneficio de las grandes mayorías. (18) 

  

Como consecuencia de este subsidio el Estado dejó de reco 

$ millones de sucres en 1962, y para el bienio siguien 

a se duplicara. 

  

asma fuente esperaba que esa e 

  

parcial de los angres   cercera medida fue una reforma 

  

s10s, los impuestos directos pasaron de 24 a 28; 

entras la participación de los impuestos indirectos se 

áe 76 a 72%. Según el Banco Central este comportamiento 

ente (sac) como era de esperan 

  

"no favorecid tota: 

  

P10 

impuesto económicos ya que el 
(19) 

se a las ciases de bajos recursos 

fue trasladado al consumidor a través del mecanismo del precio". 

O sea que en realidad esta medida benefició nuevamente a los 15 

portadores . 

otorgado por los 

  

En cuarto lugar, el volúmen de crédit: 

  

ento, bajo la dirección de Galo Plaza, tuvo dife= 

  

Bancos de Po: 

renciaciones con respecto al año anterzos, en cuanto a la parti= 

tera pasó 

  

cipación sectorial. Así el cródico concedido a la indus: 

que el co   en 1961, a 15.8% en 2962, mientras   de 13.6% del tot



PTLC1O    .smauyó su 3 

  

6.3 a 7.4% y la agricultura 

    

Banco Central, por su parte, aumentó su vo, 

  

pación de 70 a 68.8%. 

+7 mliones de sucres. O sea que a 

  

ndustrial en 

  

a de crédito recibido no fue de una cuantía    
, los organismos dependientes del Estado apoyaron de 

va al sector industrzalo icatr 

  

almente, por decreto=ley de emergencia, se estableció el Cen 

  

o de Desarrollo industrial (CENDES), con personería 

    nte del Gobierno. El Centro de Desarrollo había si 

v1ormente como un programa cooperativo, bajo los auspicios del Punto 

IV, y el decreto venía a garantizar su independencia del Servicio Co 

operativo Interamericano de Artes Manuales» El gobierno asumía las 

responsabaladades de su financiamiento, que para 195263 fueron de 
(20) 

3.2 mallones de sucteso . 

En cuanto a la reforma agraria, el sector estatal a través de la 

Junta Nacional de Planificación, definió el problema en términos de 

ed1stribución de la tierra. Así en un documento aparecido en diciem 

  

bre de 1962, la Secretaría de Planeación Económica del mencionado or 

gunismo asentaba lo siguzente: 

  

Ea el caso especifico del Ecuador,



  

an ca cree que, debido a la 150 
portancia y urgencia Gue tiene el problema de la e= 
distribución de tierras, la ley de reforma agrarza Cue 
se vaa expeñr e en el ¿azuzo amned 1 

    
to 3sbe      tars! 

  

as 
ción y reglanen= 

leyes complementarzas a una segunda Zas 
se que no deberá ser may lejana de la primera»(21) 

  

tación de la:    

A continuación se presentavan los criterzos que deblan regar la 

  

bución de tierras con base a la expropiación, de manera que 

  

de expropiaciones realizadas progresivamente, la propied: 

   aduera exceder las 600 hectáreas en la sierra y las 800 

ca la costas 

  

nal    mente concluía el documento que; "Se ha adoptado 

el criterio de 

  

na justa aplicación de la ley sobre la base de que 

los prop1etarios con mayo    res disponzb1lidades de recursos sean los 

Gue contribuyan con mayor porcentaje en las expropiaciones, tanto 

en las extensiones totales expropuadas como en la extensión bajo 
22 

CULt1vo", 

Como estas medidas indican claramente, la política económica del 

égimen brindó un apoyo decidido a los tres grupos de la clase dom 

aante que lo respaldaban. La debiladad política   liev$ al gob.erno, 

a desviarse de una política propzam 

  

te reformsta, y a utilizar al 

p ado para mantener, en el corto plazo,la pos1ción privilegiada de 

  

08. Según John Gerass1, Arosemena 

  

"momento Oportuno" para Y 

  

zar un cambio estr"     
Íntimo del P 

  

esidente había expresado la f11o502 

 



  

nto vendrá. Lo importante es 

    

sociale 

Mientras el gobierno esperaba ese "momento oportuno" en el dm 
  

to na: 

  

zonal se 

  

mifestaban sí, 

  

tomas de un gravisimo malestar soczal   

   ugar, surgieron probl 

  

s en el sector rural. En mayo 

de 1962, con motivo dá.     censo agrícola que se llevaba a cabo por pra 

mera vez en el país, varzas comunidades 1ndigenas recurrieron a la 

violencia; trece cen 

  

sores fueron quemados vivos y más de cincuenta 

  

resultaron heridos, al enfrentarse con poblaciones héstiles, donds 

los campes2:   ós 
  preferían matar que ser censados. Estos incidentes 

  cieron que se postergara la realización del censo. Este problema 

+e presenté con caracteres más trágicos aún, cuando en octubre, men 

bros extranjeros de la Misión Andina fueron masacrados e 1nc1nera= 

  dos por la comunidad india de Guachó   1, población cercana de Cuenca, 
25 

por instigación del párroco del lugar. Al realizarse el segundo 

censo de población, 

  

noviembre, nuevamente resultar: 

     
esta arioción rural e: 

  

de una reforma a 

 



   las zonas urbanas, por otra parte, la situación se habla dete 

piorado de 1gual manera. Así, su 

  

gió una huelga de trabajadores minz 

  

, Porque se les debian tres neses y medio de sa 

laviose La 

  

2 se resolvió cuando el 

  

1c1p10 empeñó sus par 

ques públicos con   o garantía para obtener los fondos necesarios» Ya 

  

1 estalló un paro general en Esmeraldas, por un problema de lí 

  

ves provinciales. 

  

bo simultáneamente amenazas de p 

  

o en las pro 

vancias serranas de Cotopaxz y de Tusguralua. A raiz de esa actitud 
   s "fuerzas viva   

  

s! de la provincia en general, amenazaron constante 

junte con 

  

paros, lo que venía a completar la 2magen de 20 

  

anqur lam 

dud que reimada en el país. 

  

ejennlo 1lustrativo de estos paros provinsiales_s: 

  

generas 

o constituyó la huelga de la provinez 

  

de Manabi, que paralizó a 

  

2 de las provincias más Bobladas ael país. En esa ocasión tuvo que 

11 el Vicepresidente encargado del poder ejecutivo, (mentras Arose   

  

ma estaba de gira por los Estados     nados) para que, después de mál 

  

-Ples 

  

egociaciones, ésta provincia depuszera su actitud. 

  

de varias huelgas en Guayaquil, donde tuvo que     terven 

  

=zército: el 18 y 19 de septiembre, una huelga de choferes pa 

  

i iráfico nacional    a de abusos cometidos 
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ya que toda la provincia del Guayas respaldó a esta mencionada Cow 

misión. 

Esta serie de acontecimientos motivó una declaración del Minis 

tro de Gobierno quién zmputó la responsabilidad de la situación a 

políticos de derecha, acusándolos de estar "agitando para provocar 
26 

el caos, la anarquía y el desorden". 

En realidad la razón fundamental de los paros urbanos y provin= 

ciales se encontraba en la incapacidad fiscal para realizar ciertos 

pagos» Así, en ciertos casos se trataba de deudas que el Gobierno 

Central no había liquidado hasta por espacio de diez años; en otros 

casos se trataba del incumplamiento del pago de partidas presupues= 

tarias que no tenfan fondos» La intervención de los derechistas era 

sin embargo, clara ya que, con toda mala intención, culpaban al go 

“bierno de problemas que en realidad no tenfan solución. 

Finalmente la oposición poncista encontró una buena oportunidad 

con motivo dé la visita del Presidente Alessandri de Chile, el 21 de 

diciembre de 1962. En realidad, Alessandri h1zo unicamente una esca 

la de pocas horas en Guayaquil. Los tres periódicos más importantes 

del país publicaron artículos ilustrados con numerosas fotografías 

acerca de la "indisposición" de Arosemena durante la recepción of1w 

cial. Aprovechando el escándalo que éste hecho suscit$, la derecha 

y un grupo del centromizquierda, formaron un Comité Legislativo para



0 

ntentaría nuevamente     

  Los membros de este Comité habían 
   

     prar en lugar del Presidente Aroseme: 

ble para validar la convocatorias 

la división del l1beralisn 

   

yas, 

te Huerta, pid15 ofic.almente que el Partido 

  

oración con el gobierno. Este sector ar 

    

a dos Mimisterzos (Gobuermo y Previsión Social) lo 

€.e eva insuficiente para "equzlabrar el desprestigio que la colabo 

vación le ocasionaríal. De ahí se explica que Éste hay sido el gru 

  

aborára con la derecha para reuniv al Congreso Extraordi= 

HAPLO » 

En enero de 1963, Huerta publicó un 

  

a enel 

  

tado por la pre: 
  que argumentaba Gue esa colaboración traería como resultado la am:     

ción de las posibilidades de 1   afo 1 

  

tra    beral en las ela: 

  

cuones 

ato del 
   

presidenciales de 1954.       rta era el “más claro precandi 

  

vado para aguella y;



  

Frente a este grupo costeño, los lzberales de la sierra propugia 

del Hg   16n con el gobierno; en particular Jazne 

a 

  

m por la colabor 

rro, Mamistro de Gobierno, Lu1s Pallares Zaldumbide, Man: 

    

vasión, Julio Moreno Espanoza, Presidente del Banco de la Vivienda y 

, Presidente del Sistema de Bancos de Fomento, se oponían 

  

Galo PL 

a la ruptura; en realidad se trataba de un sector político definido; 

erno este sector había servido de 

  

el placismo.+ Desde 1m1c108s del gol 

ados; Plaza personalmmte había conseguido 

  

enlace con los Estados 

de 19b1. Este grupo repre 

  

zamiento del presupuesto a 2 

  

nc1pal interesado 

  

sentante de los exportadores bananeros era el pr 

en una política reformsta que respondiera a las proposiciones de la 

, el Presidente de la Junta de Planificación, Clemente Ye 

  

ALPROS As 

rovi Indabaru, en cuyas manos estaba la elaboración de un Plan Geng 

a ser puesto en vigor en 1963, era quién 

  

val de Desarrollo que deb: 

siro de Economia en el gobierno de Galo Plaza, habla 1mpul     como Mint 

sado la exportación del banano. 

1, a principz0s de 1963, lo importante era evitar 

  

Para el pla 

cualquier rompimiento del orden constitucional que trajera un 

1 desarrollo como 

retra 

  

so en la adopción del plan. Este grupo entendía 

  

un ajuste de tapo económico que pretendía una co: 
(28) 

  

1d0s. 

  

más Íntima con los Estados Ur



La pugna entre los dos sectores del liberalismo se resolvió en 

la Convención Nacional que tuvo lugar en febrero de 1963. El sec= 

tor placista logró reunir una mayoría a favor de la colaboración 

con el gobierno, lo que provocó el retiro de Huerta y once de sus 

partidarios que se salieron del Partido. Desde la convención, apa= 

reció claro para la derecha que, para llegar al poder, necesitaba 

aliarse con el sector "reformista" del Partido Liberal dirigido por 

Plaza. 

En medio de esta delicada situación política un último elemento 

vino a exasperar aún más los ánimos: el anuncio de la candidatura 

de Velasco Ibarra para las elecciones Presidenciales de 1964. S1 bien 

de inmediato todos los grupos políticos (con la excepción del PCE y 

del CPP) se declararon en contra de la legalidad de tal candidatura, 

el hecho es que ninguno de ellos podía sentirse plenamente seguro 

frente a un posible retorno del viejo líder. La derecha en particum 

lar,incluyó ataques a Velasco en su campaña de agitación permanente 

estos ataques culminaron con unas declaraciones de Ponce, en las que 

advertía el peligro que existía en la tutdicación que los comunistas 

querfan hacer de las ambiciones de Velasco."



  

paña antcomumista recrudeció a todos los niveles; en 

    

=s principales ciudades del país atentados terroristas sir 

  

wievor para Que la radio y la prensa intensificaran el ciótiu de 

intranquilidad; los autores de tales atentados eran personeros 

derecha. in Guayatul y Cuenca se trataba de sacerdotes que       
ss 1glesiase 

  

coloca! 

Al decir de Albornoz: 

       Según el d1arzo el Comerczo: "Casar temiendo en 
coctel molotov, un taco de dinamata y dos mechas, según de 
claración propza, aceptó ser menbro de la Directiva del 
Frente Antacomazsta", Y no obstante todo esto, no obsta 
te la absoluta 1dentaficación de los autores, el clero con 
exmsmo inconcebible respalda la ruzn patraña y se aprove= 

  

    
  

         
cha de la farsa. Se realizan hipócritas procesiones de "deg 

los dirigentes politicos de la reacción nacion 
nal a la cabeza, con las beatas de la aristocracia del bram 
zo con los angistas,      
mas de cocodrilo en los ojos —ellos sí resparando "venganza 
y furor", aunque no por las "ensangrentadas pupilas de que 
habla el Cardenal de la Torre 3, Por obvias razones 
£2siolégicas simplemente lanzan histéricos gritos y tontas 
consignas anticomnistas, mezcl 

      

       



109 

una Carta Pastoral pidiendo y rogando, no sabemos s1 con 
ingenuidad o mala £É no que los verdaderos confesos de= 
lincuentes se arrepientan siquiera, sino que los "herma= 
nos comunistas", "seducidos y engañados" por los agentes 
de Satanás, reconocieran sus delitos y amargamente los 
lloraran y confiadamente volaran al seno de la Iglesia»(31) 

  

A más de estos atentados "terroristas" surgieron varios in 

cidentes entre los que destacaron por su repercusión, el apre= 

samiento del capitán retirado Antonio Flores, en la aduana de 

Quito, a quién se le encontró un "plan subversivo" para la to= 

na del Poder, y la aprensión en el aeropuerto de Quito del te= 

niente Lenin Torres y de varias personas más, al intentar se= 

cuestrar un avión para dirigirse a Cuba. Esta vez el escándalo 

involucró a autoridades militares ya que, el teniente Torres, : 

estaba preso en el Penal Garcia Moreno desde que, al mando de 

sus hombres, se había solidarizado con un grupo de guerrilleros 

capturados en 1962, 

Finalmente, la derecha acusó al gobierno de permitir la in 

filtración de "fidelista: 

  

" en la administración pública. En es 

la 

revista política de mayor circulación en el pafs, quien acusa= 

te nuevo ataque la derecha contó con el apoyo de La Calle, 

ba al Presidente de estar rodeado de una "camarilla roja". 

 



    

seno del Consejo de Estado, 

donde el Coron    1 retirado Rafael Armjos, Cont 

  

alor General de 
33) 

la República, acusó al Ministro de Educación de ser comunista. 

Con este nuevo escándalo el tema 0.1 ant 

  

muasmo había alton.   

zado todos los nzveles de la vida pública. Desde las poribas case 

ras en los te: 

  

plos hasta los órganos del Estado, para juazo de 

1953, no quedaba terzeno en el que el anticoman.smo no hub.ese 

vado con el subsiguiente escándalo. 

    

    vación política se habla deterzorado a tal extremo, que 

para el mes de abral, el rumor de la caída del gobierno alcanza= 

  

las ésferas de las dos ciudades más 2mportantes del paisa 

Est: 2s un pertodo al que el lenguaje »    tico cotidiano did el 

  

»a de perfodo de'las bolas", ya que la caída del gobierno era 

amo ciada repetidamente por las más diversas fuentes. Asi por 

eje   plo, en el mismo día, los velasquistas áecla 

  

on que era fal   
so el rumor según el cual intentaban dar un golpe de Estado, y la 

Federación de Estudiantes, en un comunncado, advertía que había 
34) 

ua peligro anmnente de golpes 

     

Un último incidente vino a Prec2p1 

  

los acontecimientos . 

AL ver arrestados dos bar:   cos atuneros norteamericanos pos la mari 

  na conatoriana, € 

  

lo el reslo de un pesquers de 2% barcos 

  

so entregó por soladaricad. Bulos Da   os pescadan denaoo 
  

las 
 



  

200 millas que en virtud del Acta de Santiago, el Ecuador, Perú 

y Chile consideran como zonas exclusivas de pesca» Los barcos 

fueron multados con 26 mil dólares y la flota atunera fue deteni 

da en la base de Salinas hasta que fuera cubierta esa multa. Esta 

captura provocó reacciones en Estados Unidos; los est1badores de 

la International Longshoremen?s y de la Warehousemen?s Union de 

California se negaron a descargar el banano proveniente del Ecua 

dor; Washington por su parte, envió un equipo de altos funciona= 

rios de la Marina para que se entrevistaran con las autoridades 

ecuatorianas; finalmente Dean Rusk se entrevistó telefónicamente 

con el Canciller Benajmín Peralta para que los barcos fueran pues. 

tos en libertad. Arosemena se negó a liberarlos mientras no paga 

ran la multa; esta actitud hizo que el gobierno de Estados Unidos 

congelara las solicitudes de cfédito en trámite y supeditara su 

concesión a la lzberación de los barcos» 

La paralización de los préstamos y el repentino empeoramien= 

to de las relaciones con Estados Unidos, aparecieron como un peu 

ligro que el grupo placista no podía permitir. En efecto, un nue 

vo deterioro de relaciones s1gm1if1caba la pérdida de toda pos1bi 

lidad de política desarrollista, ya que esta era impensable sin



    a esto se 

  

  
    

      

tenible la situación de su gobierno frente al grupo de se 

nte que lo había respaldado hasta esa fechas 

ese momento, el futuro del gov1erno estaba supeditado al 

que podía obtener por parte de las P 

    

go de golpe 

  

militar con motivo del problema cub: 

  

Por lo demás, con ocasión del i 

  

ento de descalificación por par 

te del poder legislativo, las fuerzas armadas Habían declarado 

enfáticamente que harían respetar el orden constitucio: 

  

abril de 1963, nuevamente hablan 

  

gatimdad constatucionala 

  

Sin embargo, las Fuerzas Armadas tenfan ahora tres motavos de 

  

queja principales: en pramer lugar con ocasión del escind 

  

la chatarra, su prestigio fue grand 1 rente dañado; Juego    
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nento de 1962 dejó pendientes los ascensos de 24 oficiales de al 

ta graduación. Si bién Arosemena intentó convocar un Congreso Ex 

traordinario para resolver este asunto, la oposición tanto de la 

CTE cono de la Federación de Estudiantes, hizo que desistiera de 

su intento. Nuevamente en esa ocasión las Fuerzas Armadas se de= 

clararon respetuosas de la decisión parlamentaria y del $rden 

constitucional. En tercer lugar Arosemena en la proforma presu 

puestaria enviada al Congreso de 1962, reducía el gasto militar 

a favor de la educación, lo que no dejó de causar malestar entre 

las filas militares. 

Finalmente, cabe considerar que los militares estaban suje= 

tos a una presión política muy fuerte. Según propias declaracio= 

nes, en los meses de marzo, abril mayo y junio, los políftacos de 

oposición asediaban los cuarteles para pedirles que tomaran el 

poder y salvaran al país de las "garras del comunismo" 

  

Lo que 

es más, la revista "La Calle" publicaba en su edición del 7 de 

junio de 1963 un artículo firmado por Carlos Palacios Sáenz, en 

el que se asentaba "».. la hora para la acción institucional ha   

llegado. Las fuerzas armadas deben constituir una junta con re= 

presentantes de las tres armas, investida de los poderes supre= 
(36) 

mos" 

   



    

    
a este respecto la 1n= 

Norteamericana eje: 

  

os jefes de las Puerzas Armadas, sin lugar   
dé a qae estas se decidan a pasar a la acción. 

  

o 

dl Almrante MeNeal, 

  

  ña brindó “por el pueblo de 

  

Presidente de la Grace Line;   
eno que explota a lc pue 

  

Unidos, más no por sa go!     

áraca Latina" y tomó como testigo de su afirmación al 

  

ba de regresar de Vashington 

  

de Obras Públicas, que aca 

  

bían sido negados los préstamos solicitados.     

Este fue el pretexto para que la opos1ción lograra aglatinar 

las fuerzas suficientes para pasar a la acción directa. Al encon 

Es 

  

trarse fuera del pais el Ministro de la Defensa y el Jefe d: 

'ueron los que realiza 

  

mies Jefes de 

  

tado Mayor, los comand 

  

ron la tareas El dia siguiente, 11 de julio de 1963, el Palacio 

zado   
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fuerza a Panamá. Los mlztares declararon que habían actuado para 

salvaguardar la dignidad nacional, que según ellos, había sido 

lastimada por Arosemena al ofender al gobierno de Estados Unidos. 

El golpe fue posible gracias a la colaboración de los grupos 

de derecha con el placismo, el cual, por su situación minoritaria 

no tuvo empacho de alzarse con sus adversarios aparentes. Al crear 

se este concenso conyuntural entre estos dos grupos de la clase 

dominante, el gobierno de Arosemena no tenfa condiciones de mante 

nerse en el poder. Como por lo demás, el apoyo que en un princi= 

p10 Arosemena había recibido de las masas marginales ya practica= 

mente no existía, el golpe pudo realizarse sin encontrar resisten 

cias de importancia. 

Asf, ante el anuncio de la formación de una Junta Militar, sólo 

el Alcalde de Guayaquil y ciertos sectores de izquierda intentaron 

inut1lmente oponer resistencia. En Quito los estudiantes protestaw 

ron frente al Palacio pero fueron dispersados rápidamente. A las 

pocas horas del golpe no existía ninguna oposición significativa; 

por el contrario, la prensa nacional acogió con beneplácito la no 

ticias Con el golpe, terminaba un período excepcionalmente largo 

de sucesiones constitucionales; en efecto, a pesar de que la Postu



  

a, por un lapso de 

  

  scuador había logrado agon de sucesiones   

entas 10701146 

  

+ So puedo afirmar que     
    el «1ntema constitucional que habla sido instaurado con la nparí 

  

a economía bananera en la década de los cincueni   
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íse necesitaban 72) o sea que 

  

'osemena habla perdido 

  

vista con el Diputado Gonzalo 

   Secretario del Comité uá 

    

ón detallada de esta pos1ci 

  

de encontrar ina exposz. 

    en el libro de Galo Plaza, OP C6L/PPo 43-68; donde se lee 
's de naturaleza ecor 

    

1ca debe     Ge $4- "ias acer 

    cluzr programas debidamente planificados Gue ayuden a los 
ras. La inversión     Áticos a resolver sus prob: 

  

ses demo 
patales para lograr un destino 
el lema. Se deven tomar medidas para mejorar el mivel de vida 

mano y democrático, debe ser 

  

de las grandes masas ya que la pobreza es un terreno férial 
Y a la clase media que es el    para el commasmo; para re£o: 

elemento estabilizador de la democracia, para hacer un uso 
adecuado de los recursos naturales, y lograr Que las materuas 

  pranas logren recibas un trato justo; para ampulsar vna 2ndus 
tria debidamente planificada y para eliminar las barreras aran 
celarzas de manera a incrementar la compra que de los elemen= 

ductos manufacturados norteame    lazación, los p 

  

tos de la c2v 
vicanos (sic), hace el pueblo de América Latina." 

vol. XVI, 2.6, Po 593. 

  

más famosos de estos sacerdotes, fue el padre F: 

  

ervo, que 

  

en Guayaqusl organizó, con instrucción militar, a un grupo de 
Ss ases!. Veáse: ALDOPMOZ, ONO, PDo 

  

pandilleros llamado " 
287.288 , 
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dos funcionarios principales más frecuentemente acusados de 
extremistas, Gonzalo Almeida Urrutia (Secretario Administra 
tivo de Arosemena) y su Inspector General, Nicolas Kingman, 
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ción más calenturienta". Lieuwen, op Cit, P+ 684 

HAR, vol. XVI, n+4, Pp». 378» 

En el Anexo II se encontrara un discurso del Doctor Aroseme 
na en el que explica con detalle estos hechos. 

Citado: HAR, VOl» XVI, m6, Po 594.



  

justin hora Bowen, Mia1stro de Gobier 

  

ares eran el Coronel 

    

no, liberal independiente, el Coronel 4 

  
  (autor del ultimitun de Cuenca que provocó la ruptura con Cuba) 

poncista, y el Coronel Segundo horoch quién Zuera Subsecretario 

  

lefensa de Arosemena, ahora Ministro de Cb: 

  

los civiles cuatro eran placistas (2 

  

aciones ¿xteriores, Educa 

  

c1ón,Fonento y Finanzas) dos eran social cristianos ( Previsión   
sa) y wno era conservador (Economi 

  

Social 

O sea que en el gabinete habían 

  

co de centro izquierda. Todos,
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eran anti-velasquistas. 

Este gobierno de colaboración entre-la derecha y el grupo 

placista, marcaba un alto en la lucha que desde 1960 esos dos 

grupos había mantenido por la toma del poder. Sin embargo,estas 

ba claro que se trataba de una colaboración antagónica. En efec 

to, las metas que los dos grupos perseguían eran irreconciliables. 

Como se havisto los placistas eran los impulsores de los programas 

reformistas, mientras que los poncistas defendían el_status quo;   
polfticamente los poncistas contaban con utilizar su influencia 

en el gobierno militar para que la dictadura convocara a eleccio 

nes presidenciales, a muy corto plazo, acto que permitiera el re 

greso de Ponce a la Presidencia» 

No obstante ser producto de esta alianza el gobierno militar 

va a emprender una política reformista, basada en un Plan decenal 

de desarrollo, que condicionará de ahí en adelante la evolución 

política y económica del país. 

  

El desarrollo asociado 

Al iniciar su gobierno los militares anunciaron que su progra 

na de gobierno consistiría en; "el cumplimiento de un programa de 

reformas a través de un cambio planeado, comprensivo y evolucionis 

ta que comprendiera la reforma agraria, la reforma tributaria gene
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ral, la reducción de las 900 entidades autónomas que consumían 

el 65% de los ingresos estatales, la modernización de la admnis 

tración y la orientación de la educación hacia la ciencia y la 

tecnología" ? 

  

Esta declaración resume, con acierto en nuestro 

concepto, los temás básicos de la vida económica y política ba= 

jo el gobierno militar.” 

El 5 de octubre de 1963, el gobiernq militar adoptó como ins 

trumento básico de su política de reformas un Plan decenal de de 

sarrollo preparado por la Junta Nacional de Planificación. 

Los objetivos generales de este Plan eran los siguientes: un 

crecimiento del producto bruto interno de 3.15% per cápita en un 

lapso de diez años; este crecimiento imponía la inversión bruta 

de 41 000 millones de sucres lo que significaba un coeficiente 

pronedio de 1nversión bruta del 17.6% del PIB. El Plan pretenafa 

mantener constante la relación de ocupación respecto a la pobla= 

ción total, y lograr una mejora gradual en la distribución del 

ingreso; ponfa de relieve la necesidad de aumentar la participas 

ción de la inversión privada que en los d1ez años, debería pasar 

del 54.1% de la inversión bruta a 58.9%. La distrabución de esta 

inversión por actividades económcas se realizaría con los siguien 

tes porcentajes: la inversión de la agricultura pasaría del 8.4%



inversión 

  

esión eñ la 

    

  

. los objetivos tangibles del Plan consistían en 22 

  

consumo de 1 840 calorías diarias en 1964, a 2 190 en 

  

ua consumo de 12.5 meiros 

  

lo que representaba ua ae,   odiados planos por habitante al al 
  Lan   39% respecto a-1961; en traplicar la producción de ca: to del 59% 

ara 1973, disponga al monos   do "a fin de que todo ecuatoriano 

ón primaria a 

  

e un par de zapatos por año"; en ofrecer educa: 

  

ados en 1973, y en erradicar el analfabetismo en     

6n adulta; en incrementar la oferta de mano de obra ca 

  

con 75 000 egresados, de los colegios tecnicos y de mi 

  

y la formación de 81 300 bachilleres; en la construcczón 

  

a 

aces de vivienda, de las cuales 81.6% correspondían 
(4) 

    

2L sector u'bano y 18.4% al sector rural 

  

m decenal tenía usa primera etapa en Yi 

  

Este p 

m ciertos mecanismos básicos. A la Junta Militar, por lo tanto, 

  

as 

* le corvespondía sentar las bases pava que el modelo pudiera funcio
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nar. Así, en lo interno le correspondía iniciar la reforma agraria, 

que el documento calificaba como la acción estratégica "por excelen 

cia", y quev era entendida fundamentalmente como "un cambio en la es 

tructura de la tenencia de la t1erra"; en el perfodo del Plan se es 

peraba beneficiar con la redistribución de tierras a 130 500 fami= 

lias, y para 1976, se terminaría con el proceso de reforma con un 

total de 170 600 familias establecidas. A más del problema agrario, 

al gobierno militar se le asignaba la tarea de emprender reformas 

administrativas y tributarias. La reforma administrativa comprendfa; 

la expedición de una ley de carrera administrativa, una selección 

de aspirantes por méritos, y la implantación "masiva" de cursos pas 

ra preparar administradores públicos. Esta reforma aspiraba a que: 

"al terminar el perfodo de 10 años... el cuerpo de administradores 

pííblacos sea una clase de "élite! por su preparación, la seguridad 

y dignidad de su trabajo y su nivel de vida. 

En cuanto a la reforma tributaria, de su Éxito dependía casi la 

mitad de la inversión bruta total prevista por el Plan, En efecto, 

se esperaba que el incremento de ingresos corrientes del sector pú 

blico que, según el Plan debían finánciar los servicios del Gob1erno 

Central, alcanzaran la cifra de 19 743 millones de  sucres;



  

   

as medidas que conviene tomar para san 
ra écl sector púllico:         

pero scfalaba 

  

que hasta 1967, cstas serian de es: importancia. La tarea 

  

damental de la Junta Mz:   litan, por lo tanto, era iniciar dos pro= 

gramas fundamen terzo"mente sehalalos.      

  

canzsno que; en teoria, parecia san 
  los ingresos provenzentes del sector 

  

de tal manera que    

  

   
pera 

ecuato= 
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una estabilización de la relación de los términos de 1ntercambi0; 

b) de una entrada de capitales extranjeros significativa, y c) de 

una utilización de la capacidad de endeudamiento del Estado, que 

permitiera financiar el 30% de la 1nversión bruta» 

En cuanto al crecimiento de las exportaciones el Plan asienta; 

El módulo y el ratmo del desarrollo van a depender muy 
estrechamente de las posibilidades de conseguir un in- 
cremento de las exportaciones. Desgraciadamente, dada 
la pequeñez del mercado interno y la ausencia de una 
clase empresarial dinámica, esta dependencia es un he- 
cho inevitable que haría impracticable cualquier plan 
de desarrollo que se basara en un modelo de crecimien= 
to "hacia adentro". Es verdad que al admitir la 1mpor= 
tancia de la exportación, de hecho se está reconoc1en= 
do que el crecimiento de la economía estará sujeto a 
factores externos incontrolables en cierta medida por 
la política económica nacional...Se ha estimado que, 
en conjunto, los térmnos de 1ntercambio no mostraran 
deterioro s1gnificat1vo durante el perzodo del plan. 
Esta hipótesis es razonable ya que los descensos de 
los precios de los principales artículos de exportación 
ecuatorianos, con toda probabilidad han llegado a su 
nivel más bajo y no es de esperar caídas poster1ores 
de importancia»(7) 

En cuanto a los préstamos externos (600 millones de dólares) 

estos tenfan especial importancia en el primer quinquenio del Plane 

En palabras de la Junta de Planificación: "el plan se basa en la 

suposición de que continuará en el futuro la cooperación financieW 

ra para el desarrollo por lo menos en el nivel de intensidad teó- 

rica actual. Cualquier reducción apreciable de la ayuda significa 

ría de hecho un descenso en la metas del Plan".



   Plan preveía un 

    

por concepto de 2nversaós g 

  

ra directa, lo 

que elevaba la entrada de capztal extranjero a 750 mi 

  

el pertoto 1964-1973; 

  

a por el     1.smO: concepto en el dem 

cenio anterior no alcanzaba la muad de esa    £ra. Como contrapaz 

  

  que el servicio de la deuda externa pasa 

  

del 

10.7% de las exportaciones en 196€ al 16.6% en 1973. 

5 la adopción de este prograla, el goberno militar se 

    (va ante una situación en la cual, su ri 

  

ción    os 

  

idos era fundamental. Tanto Porque se trata ataba del principal   mex, 

cado de exportación cc   omo porque, sin su ayuda financiera, eña 1 

  

ble emprender el 

  

rograma de reformas + 

  2. La relación con Estados Unidos»   

  Como se ha notado en el capítulo anterior, no cabe la menor 

duda de que el gobierno norteamericano jugó un papel amportante 

en la caída de Arosenena. Dos autores norteamericanos comciden 

a este respecto; John Gerassi hab: 

  

2 de "algunas evidenc: 

  

indicarían una intervención directa de l:   CIA en el golpe. 

Edwin Laeawen, por su parte, señala que el «gobierno de Kennedy 

  

logró con el golpe, "desembarazarse de un gobierno co: 

     que se consideraba hostal a su 

 



  

      

  

meza, 
(12) 

que 

    

enemos Que el gobierno maiztar tenía una doble motiva= 

optar una política acords con el criterio d 

  

     raices externas y 

  

el oragen masmo del golpe en sus 
(13) 

dad del financiamento exterade 

  

rilitar adoptó como suyo el Y 

  

arceló a     de la ley al Partido Comamista Ecuatoriano, et 

y ejerció una represión brutal en cóntra de los personeros 

  

izquierda en general. Para este fin contó con la eficaz ayu E 

  1as militares norteamericanas, al punto 964         las ag 

  para obtener nombramientos en la admnistración pública, varzas 

personas tuvieron que obtener us visto bueno de no ser comun. stas (14) (4) 
De la misma     a Embajada Norteamericana en Q anera,   

los líderes de la izquierda, en particalar ob“eros y estudiantes 

    interrogados por m servicio de inteligencia nortea 

    

En lo que respecta a la política exterior, sobra decirlo, 

  gobrerno militar dejó de lado toda actitud de sabor nacionalas: 

 



  

mantener su soberanía So. 
15) 

E por el cual Ecuador venus 

  

ca
 

  

en. 8 200 millas de mar terri 

  Tanalmente, en el plano económico, el gobierno mlzta 

    ar al Banco Interameracano de Desarrollo, para que 

acuerdo firmado en 

  

su agente financiero internacional, mediante 

  

    21 efe 

  

o externo Guedaba en manos cel BID y fuer: control nacional. 

  

  Por otra parte se procedió a dar y: 

    

o ana. hediante un acuerdo firmado « 

se establecieron los siguientes programas de garantia 

1) La garantía contra riesgos políticos que cubrela 

    

vestibalidad del sucre, (b) la expropraci 

las pérdidas causadas por guerra, revolución o insurrecca; 

    

de riesgos ampliados que cubren parte del riesgo pom 

  

    
   viviendas en el Ecuadora 

La pramera beneficiaria de este programa fue la Texas Petrolem    

" Corporation, filial de    w     Texaco, que obt: 

1.5 millones de hectáreas de la región amazó; hoy en día 

  

produce 250 000 barrales de petróleo diarios.



as condiciones, duo el Departamerto de 

  

:Pestado      ses ecuatorsanos hablan mu 

sión" que estaba muy cerca de los peincia 

  

agregardo unos meses més tarde "su confiana    
pas de avanear rápidanen 

20) 
    

mosrae: 

  

omercial, sin embarzo, 

     dora para el gobierno mlztaro 

    

gobrerso aor 

  

to excerao, la situación de 

   las exportaciones *: «elicada. El Plan contemplaba   
un. tasa de crecimento global de las exportaciones del órden del 

5.75% snsal para 1964-1968, pero en el caso del banano, producto   
cipal de exportación, el Plan aceptan tasa de 2.2% an       

soja" 

  

ente, asentando que:     
competencia de los p 

Caribe y a la politica de la Unit: : 
nosolaza casi totalmente la venta del vamano en los 

ados Unidos y el A pesar de este factor m: 

  

       

       
        sho mercado se: 
 



Esta incongruencia va a ser uno de los problemas económicos fun 

damentales a que se enfrentaría el gobierno militar. Como se señaló 

anteriormente el propio plan presuponfa una mejora general de las 

exportaciones; san embargo, por el párrafo anterior, se puede dedum 

cir claramente que el producto principal de exportación no tenía 

condiciones de aportar los ingresos fiscales necesarios. 

Mientras la Junta Militar adoptaba el plan de desarrollo y con= 

ducía una política definidamente pro=norteamerzcana, la colaboración 

antagónica entre el poncismo y el gobierno se fue deteriorando. 

3. El rompimiento de la alianza política. 

Desde el mes de noviembre, el social cristianismo comenzó a pew 

dir el retorno a la vida constatucional. A este pedido se sumó el 

partido liberal que objetara la creación de 1mpuestos a la exporta= 

ción. Este hecho, sin embargo, no alteró la situación política que 

seguía basada en la cooperación. Hasta enero de 1964, la principal 

actavidad política del gobierno mlitar fue la persecución sistemán 

tica de la izquierda, tarea para la cual creyó oportuno clausurar 

una después de otra las cuatro universidades del país. En enero, Ga 

lo Plaza declaró su confianza en la labor de la Junta, recalcando 

sus logros en cuanto a la adopción de medidas desarrollistas »
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Esta situación, sin embargo, se fue deteriorando a medida que 

se hacia obvio que los militares no tenfan 1ntenciones de entre= 

gar el poder, y que, por el contrarz0, estaban dispuestos a mante 

nerlo indefinidamente a efecto de emprender las reformas anuncia= 

das. A partir de enero, la derecha emprendió una verdadera carre 

ra contra el reloj, en el afán de lograr una retirada de los mili 

tares antes de que pudieran expedir la ley de reforma agrarza+Los 

jefes militares, por su parte, hic1eron declaraciones "antimolim 

garcas" que más tarde se convirtieron en abiertos ataques a la 
2 

reacción ultramontana" » 

Estas primeras escaramuzas, sin embargo, no tuvieron mayor 

gravedad; al cerrar el año fiscal los resultados del comercio ex 

terior fueron particularmente favorables, por lo que los milita= 

res afianzaron su pos1c1ón en el poder. ? Sin embargo, en los 

primeros meses de 1964, una sequía en la sierra vino a cambiar 

la situación. Esta sequía fue de tal grado intensa que, para el 

mes de mayo, la producción de mafz y de trigo se había reducido 

en 30%, causando millones de sucres de pérdidas para los agricul 

tores serranos, la situación empeoró al punto que el gobierno mi 

litar tuvo que negociar préstamos de emergencia con la Commodity 

Credit Corporation para importar los alimentos necesarios.



Esta sequía trajo repercusiones de importancia. En efecto, 

la sequía afectó gravemente los intereses de la derecha lata 

fundista, por lo que su posición política se tornó 1ntrans1gen 

te; necesitaba de un apoyo efectivo del Estado 0, mejor aún,de 

un control del aparato estatal para su propzo benefic1o,de mane 

ra a recuperarse de esta mala conyuntura. De ahí que el 15 de 

abra], Camilo Ponce exigiera un retorno inmediato al órden cons 
2 

- Por otra parte, en el mes de mayo los precios del   titucional. 

café cayeron estrepitosamente causando una cris1s aguda entre 

los productores; este hecho endurec1ó de inmediato la posición 

del Partido Laberal que pidió igualmente, el retorno inmediato 

al órden constitucional, argumentando que los ml1tares condu= 

cían una política demagógica que había traído incrementos de 

los precios de consumo, el aumento del desempleo y que Jabta gra 
25 

vado "injustamente" las exportaciones tradicionales « 

Ante estas "exigencias", el gobierno milztar declaró que per 

manecería en el poder el tiempo necesarzo para emprender las re= 

formas básicas y en particular la reforma agrarza» Galo Plaza,por 

su parte, hizo extensas declaraciones en las que expresaba su £é 

en el gobierno militar, subrayando sus logros en cuanto al incre= 

mento de las exportaciones, la estabilidad monetaria, la ausencia
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de inflación y el impulso a la diversificación de productos am 
26) 

gricolas e industriales. 

Ante esta actitud de Plaza, la derecha comprendió claramente 

que los militares tenfan ahora mayores razones para no entregar 

el poder; decidió entonces, romper su alianza con el placismo. 

Para fines de mayo los Ministros derechistas renunciaron, a excep 

ción del Ministro de Defensa por razones que se verán más adelan= 

- tg. El Partido Conservador, en especial, prohibió a sus miembros 

participar en el gobierno. Así, cuando el Subsecretario de Comer 

cio y Banca aceptó encargarse del Despacho, fue inmediatamente 

expulsado del partido. 

En junio, Camilo Ponce, en lo que Él cal2ficó como un "último 

intento conciliatorio", pidió, en una carta abierta la formación 

inmediata de un gabinete de "unificación civil-militar" que convo 3 A 

cara de inmediato a 'elecciones Presidenciales. La respuesta 

del gobierno militar fue una verdadera declaración de guerra; el 

coronel Guillermo Freile, miembro de la Junta, declaró que el go= 

  

bierno permanecería en el poder "el tiempo que sea necesario" 

atacó a los partidos políticos declarándolos "ineptos e irrespon 

anunció la inmediata promulgación de la reforma agraria 

  

sables 

y, enfatizó el hecho de que de convocarse a elecciones en estas,
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se prohibiría expresamente la reelección presidencial, lo que 2m 

posibilitaba definitivamente el retorno al poder de Ponce, Plaza 

29) 
o Velasco. 

La dercha levantó el guante, y el 7 de jul 

  

o de 1964, el Mim 

nistro poncista de la Defensa, Coronel Aurelzo Naranjo, intentó 

dar un golpe militar. Este intento fue frustrado por la actitud 

de varzos oficiales de la guarnición de Quito, que permanecieron 

fieles a la Junta Militar. Naranjo Pue inmediatamente destitufdo 

y enviado a Bolivia. Tres días más tarde, el 11 de julio de 1964, 

an1versario del golpe militar, se promulgó la ley de reforma agra 
(30) 

ria. 

Este hecho marca el fan de la colaboración antagónica que fa 

  cal   tó el acceso de los militares al poder. Esta colaboración re 

sultó negativa para el grupo latifundista; no pudo lograr sus me 

tas principales que eran impedir la reforma agraria y llegar al 

poder. Lo que es más, los mmlztares arrebataron su arma de moviW 

lización política, el anti-comun1smo, terreno en el cual demostra 

ron ser más eficientes aín que la propia iglesia; "la caza de bru 

jas" que habían realizado durante su primer año de gobierno dejé 

a la derecha sin argumentos, teniendo esta que limitárse, de ahí 

en adelante, a la defensa de la "constatucionalidad", lo que cons
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titufa una bandera abstracta que dificilmente podía permitirle 

una movilización popular» 

Después de este fracaso la derecha latifundista comprendió 

que necesitaba encontrar aliados en los demás grupos de la cla 

se dominante, si querfa desembarazarse del gobierno ml1tar+En 

julio de 1964, sin embargo, ningún grupo de la clase dominante 

estaba dispuesto a respaldar a los latifundistas con el sólo £ín 

de impedir la reforma agraria. Sería hasta que las medidas desa 

rrollistas afectaran los intereses vitales de esos otros grupos, 

que la derecha lograría aglutinar fuerzas en contra de la dicta= 

dura» 

B. LA DICTADURA DESARROLLISTA JULIO DE 1964 - JULIO DE 1965 

    

A partir de julio de 1964, una vez resuelta la contradicción 

política interna que había marcado el primer año del gobierno m1 

litar, este va a tratar de llevar a cabo su programa reformista. 

Este intento, sin embargo, lo realizará frente a una oposición 

que utilizará dos argumentos fundamentales en su contra: el anti 

milatarismo y la necesidad de un retorno a la constitucionalidad+ 

A este respecto, después del fallado intento de golpe, los 

miembros de la Junta Militar se apresuraron en aclarar que los
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masmos políticos que impugnaban su presencia en el poder habían 

sido los que, en el gobierno de Arosemena, asediaban los cuarte 
1 

les y exigían la ruptura del órden constitucional. Además ata 

caron en ocasiones violentamente, a los que calificaban de "lo= 

greros de la política" y de "caudillos providencialista 

  

refin 

riéndose obviamente a Camilo Ponce y a Su grupo. Es en este 

trasfondo político que el gobierno militar va a emprender su pro 

grama. 

  

Las medidas desarrollistas. 

La Junta Militar nombró como Ministro de Industria y Comer= 

c1o al Capitán Ingeniero Naval Wilfrido Frezre, que representaba 

  al prototipo del "militar tecnótrata"; conjuntamente con el Mi- 

nistro placista de Fomento, ingenzero Corcino Cárdenas, estos 

dos funcionarios van a ser los responsables de la política de de 

sarrollo. En particular, el Cap1tán Pre1re, quién era de los mim 

lztares que sostenfa que la solución al subdesarrollo reszdía en 

una nueva distribución del ingreso nacional y que, para lograrlo 

era necesario vencer la resistencia de "sectores privilegiados". 

La Ley de reforma agraria, a pesar de estas declaraciones, 

de ninguna manera pue: 

  

e ser considerada como un anstrumento radi 

cal; la explicación tal vez esté en la heterogeneidad de los gru 

pos e instituciones que participaron en su elaboración, entre los
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que destacan las Cámaras de Agricultores, la Junta de Plamfica= 

ción, la Facultad de Agronomía, los representantes del CERES (or 

ganismo patronal), de la Comisión Ecuatoriana de Alianza para el 

Progreso, de la US AID, del Banco -Interaperícano, de la FAO y del 

Cardenal, Arzobispo de Quito. 

En la expos1c1ón de motivos de la ley se expresan ciertos 

conceptos que vale la pena poner en relieve. En particular se 

presenta el problema de la concentración de la tierra, en los si 

guzentes términos: "en 1 369 explotaciones, es decir, en 0.4% del 

total, se concentra el 45.1% de la superficie. En cambio, más de 

250 000 explotaciones, es decir el 73.1% del total tienen tan sé 

lo el 7.2% de la superficie, lo cual significa un promedio de me 

nos de 5 hectáreas por explotación". 

Añadía en cuanto al problema del ingreso que "si el nivel 

promedio de 1ngresos del Ecuador es bajo, aquel que prevalece en 

los campos especialmente en la sierra, se acerca al mínimo abso= 

luto para la pura subsistencia biológica... Por supuesto, son 

las Áreas donde el analfabetismo es mal general, donde las tasas 

de mortalidad, particularmente infantiles llegan a niveles alar= 

mantes; donde una degeneración biológica avanza a pasos rápidos,
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como consecuencia de los graves déficits nutricionales y el vi 

cio generalizado del alcoholismo. Se trata de las regiones alsla 

das de la economía monetaria y aquellas en las que menos se sien 
36 

te y se vive la nacionaladada" 

En su parte resolutiva la ley fijaba la propredad máxima por 

persona en 800 hectáreas en la sierra y en 2 500 en la costa; 1n 

dicaba que las tierras bajo cultavo no estaban sujetas a expropia 

ción; acordaba un año de gracia alos latifundistas para que law 

quidaran sus prop1edades y creaba'el Instituto Ecuatoriano de la 

Reforma Agraria (IERAC). Por lo demás, se consideraban sujetas a 

expropración sólo las tierras que no fueran aprovechadas "bajo 

ninguna explotación organizada durante tres años consecutivos" 

Ade 

  

  

s de esta norma, se exceptuaban las tierras que presentasen 

planes concretos de explotación aceptados por la Junta de Plani- 

ficación, las propiedades eficientemente explotadas y las que sx     
ministraren materia prima para industrias prop1as + 

Por otra parte, se creaban Juzgados de tierras para diramr 

los conflictos surgidos a rafz de la promulgación de la ley, con 

un procedamiento lo suficientemente complicado (40 artículos), 

que resulta difícil aceptar que    e estuvi    ra verdaderamente al 

alcance de los "campesinos analfabetas" 

  

Prácticamente todas las



normas tenfan una excepción, de tal manera que bastaba que en el 

plazo de un año se cambiaran los nombres de los propietarios, o 

se cultivaran "organizadamente" los predios, o en filtimo caso,se 

contratara un abogado competente para evitar la pérdida de tie= 

rras+ 

En cuanto al aspecto de relaciónes laborales, la ley supric 

mía el huasipungo y todas las formas de servidumbre; establecien 

do además la obligación para los patronos de pagar indemm1zacio= 

nes por la explotación a la que hablan estado sujetos los campe= 

sinos y por vacaciones no gozadas» Estas indemnizaciones se haw 

rían en efectivo o, fa Sierras que el patrono daría en propiedad 

a los campesinos. La ley señalaba además, que a partir de su im 

plantación, a más de percibir salarios en dinero efectivo, los 

trabajadores participarían en el 7% de las utilidades 1fquidas 

de la empresa donde laborasen+ Finalmente, se establecfa la 1n= 

corporación del trabajador agrícola al Seguro Soczal, señalando 

que hasta que se completara el proceso de incorporación, los pa 

tronos depositarfan un fondo de reserva en la caja nacional del 
38 

Seguro. 

si bién en teoría estas normas debían cambiar las relaciones 

laborales en el agro, en el mismo texto de la ley se contradecía 

este espíritu, puesto que a la. parte campesina se le otorgaba
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una representación minoritaria en los organismos encargados de eje 

cutar la Ley; en efecto, se especificaba que los campesinos sólo 

tendrían un representante en el Consejo Directivo del IERAC, frente 

a tres Ministros de Estado, al Gerente del Banco de Fomento y a dos 

39) 
terratenientes, uno por la sierra y uno por la Costa. 

Asf, se comprende que la derecha no haya podido aglutinar £uer= 

zas en contra de una ley en la cual, según el propio contralmrante 

Castro: "se había rehuído todo extremo y se había buscado lo que era 
40 

mejor para implantarla sin transtornos". 

sin embargo, según el gobierno m.litar para jumo de 1965, se 

habían logrado los siguientes resultados, en cuanto a la marcha de 

la reforma: de julio de 1963 a junio de 1965, se hablan repartido 

121 984 hectáreas en beneficio de 3 888 adjudicatarios; igualmente 

se habían eiguicaco 5 44% huasipungos con una extensión de 15 913 
41 

hectáreas. 

Otra medida básica del gobierno mlitar fue la creación de la 

Comisión de Valores=Corporación Financiera Nacional con un capital 

de 500 millones de sucres, cuya función principal era "fomentar al 

crecimiento organizado del mercado de capztales" y otorgar crédito 
42) 

para la industria.
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Esta institución venfa a llenar el vacto de un mercado de cam 

Pitales y se esperaba que permitiera una canalazación institucion 

nal del crédito industrial. A este respecto, el esfuerzo gubernaw 

mental fue significativo, ya que, el crédito otorgado a la indus 

tria por la Corporación fue de 81.8 millones de sucres (52.2 eran 

fondos provenientes de préstamos del BID y la AID) de los cuales 

se utilizaron 53.4 millones en textiles, industría química y alim 

mentos» El crédito total que obtuvo la industria fue de 951 millo 

nes, un 30% más que en 1963, lo que significaba un esfuerzo impor 
43 

tante del sector privado, 

Los militares tuvieron especial cuidado con las orgánizaciones 

artesanales, pues se interesaban por alentar la participación po= 

lítica de tales organizaciones de manera a obtener un respaldo di 

recto de este sector, ” Así, en tercer lugar, el gobierno dictó 

una Ley de Fomento de las Artesanías y Pequeñas Industrias tendien 

te a beneficiar a 200 000 familias. Esta ley prevefa exoneraciones 

de impuestos, tratamiento preferencial para la importación de pe= 

queña maquinaria, y crédito a través de las instituciones de Fomen | 

to. La medida era importante, al menos en teoría, puesto que la ar 

tesana representaba, en 1961, el 36.2% del aporte manufacturero 

al PIB y ocupaba un 89% de la mano de obra empleada en el sectore 

Además, se expidió una ley modificando el impuesto a las ventas, 

de tal manera que los establecimientos comerciales que operaran con
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capitales hasta de 50 000 sucres, tuvieran una rebaja de 15% al 

tiempo que se exoneraba a los pequeños negocios cuyos capitales no 
45 

alcanzaran los 10 000 sucres» 

Por otra parte, el gobierno emprendió una política de Fomento 

destinada a impulsar el desarrollo de empresas que reunieran a pe= 

queños accionistas. A este respecto, el Ministro de Industria y Co 

mercio, señalaba la importancia de utilizar el "ahorro popular" en 

la formación de tales empresas. El papel del Estado era fundamen= 

  

tal en este proyecto. En palabras del Capitán Freir 

El éxito reside en la elaboración de cada proyecto y en la 
promoción y ejecución, conducidos por elementos especialzu 
zados de la administración pública» Puede afirmarse que la 
promoción de nuevas empresas emanaba desde el Gobierno, aw 
trayendo a los posibles pequeños inversionistas, persuadién 
dolos y reuniéndolos en sus lugares de residencia, sin es: 
perar que concurran a la of1c1ma pública, ofrece resultados 
positivos de magnitud 1nsospechada»(46) 

Otras medidas menores adoptadas fueron la constitución del Ban 

so Nacional de Cooperatzvas, con un aporte de 500 000 sucres; una 

bonif1cación mensual para el personal de la polícia (10% para ofim 

ciales superiores, 15% para oficiales subalternos y 20% para el per 

sonal de tropa) y por último, un aumento del sueldo básico del ma 

gisterzo a mil sucres mensuales (satisfaciendo una demanda que,por 

muchos años, habían reclamado los maestros); además se decretaron 

mejoras para la jubilación y los ascensos de categorfa, y se d1ct6 

por primera vez, una Ley de Subsidio familiar que beneficiada a los 

profesores y empleados públicos en general, cuyas rentas no excedie
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ran de dos mil sucres. 

Finalmente, el gobierno militar intentó inutilmente de imple= 

mentar dos medidas fiscales; la centralización de recursos y un nue 

  

vo arancel de aduanas; pero las consecuencias políticas de oposiw 

ción que acarrearon, fueron de tal envergadura que las medidas tum 

vieron que ser aplazadas como se analizará más adelante. 

El programa descrito sagnif1có una serze de erogaciones fisca= 

les que la economía ecuatoriana dificilmente podía resistir. La eva 

lución del sector externo no se comportó conforme a las expectatiw 

vas contempladas en el Plan, dejando de generar los recursos necesa 

rios para llevar a cabo las reformas proyectadas. 

2. El problema económico 

El año de 1964 vino a acentuar las dificultades que el Ecuador 

exper1zmentaba en su intento de recuperar una dinamización signifiÑ 

cativa. En efecto, la balanza comercial arrojo un déficit de cuatro 

millones de dólares. La razón fundamental se encontraba en la baja 

del valor de las exportaciones del banano y cacao. En el caso del 

banano, la baja de exportaciones obedeció "especialmente a la re= 

ducción de las operaciones de la Bananera del Ecuador filial de 

la United Fruit= y de la Standard Pruit, Co., las cuales disminu= 

yeron sus compras en 1964." Asi, las exportaciones de banano a 

Estados Unidos, disminuyeron en cuatro millones de racimos de 1960
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a 1964. La pérdida del mercado norteamericano se debía a la "com 

petencia cada vez mayor de la producción centroamericana que, a 

través de la United Fruit -la mayor distribuidora de esta fruta 

en los Estados Unidos= está realizando una intensa campaña de 

promoción del consumo del banano centroamericano". 

En cuanto al cacao, el problema se debía a que la producción 

bajó en 25% con respecto a 1963. El Banco Central señalaba siete 

causas que motivaban la crisis de la producción, entre las que 

destacan la cafda de los precios internacionales, el ausentismo 

de los propietarios y el agotámiento de las plantaciones debido 
> 

a la falta de preparación técnica de los agricultores. 

Resalta así la discrepancia existente entre las cifras que 

prevefa el Plan y el valor real de las exportaciones de 1964, ya 

que Éste fue menor en 32 millones de dólares a lo esperado. Sia 

esta situación se añade el hecho de que la producción agrícola 

para consumo interno, debido a la gravedad de la sequía, tuvo una 

concentración que en el caso del mafz y del trigo fue del 30%,se 

puede concluir que 1964 no fue un año favorable para iniciar un 

Plan de desarrollo. Por lo demás, si bién la reforma tributaria 

produjo una mejora de 63 millones de sucres en la recaudación es 

preciso recordar que, por diversas causas, el Estado dejo de perci 
o A 

bir 227 millones de sucres previstos por el Plan.
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Finalmente, hay que añadir en el saldo negativo, que la en 

trada neta de capitales privados fue apenas de 2.3 millones' de 

dólares y que los prestámos contratados, a pesar de las prome= 

sas de apoyo norteamericanas, sólo sumaron 13 millones de dóála= 

res. En estas condiciones se comprende porqué la tasa de inver= 

sión decreció de 1963 a 1964, de 14 a 13.9%; lo que estaba muy 

por debajo, del 17.6% previsto Gomo"necesario" por el Plan de De 

sarrollo. 

A pesar de este panorama negativo, el presupuesto del Estado 

fue de 3 200 millones de sucres, un incremento del 8% en rela= 

ción con el año anterior. El Incremento obedecía a las necesidades 

de la política contemplada en el Plans Estas políticas significa 

ban un aumento constante de los gastos Corrientes del Estado; en 

la situación de la economía fiscal de 1965, ese aumento pronto re 

sultó incosteable. En efecto, al cierre del año 1964, el déficit 

de caja del gobierno central era de 368 millones de sucres, 100 

millones más que en 1963. > La situación fiscal se agravó debido 

al deterioro del sector externo, a la falta de préstamos que se 

prometfan pero no se hacían efectivos, y al fracaso de la centra= 

lización de recursos; esta situación claramente indicaba que el 

Estado, a corto plazo, estaría en un callejón sin salida.
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Esta conyuntura económica desfavorable, debilitó la posim 

ción del gobierno militar frente a la oposición. Lo que es más, 

al tratar de llevar a cabo las medidas fiscales contempladas 

en el Plan, los militares tuvieron que enfrentarse a más de los 

latifundistas, con otros grupos de la clase dominante, lo que 

puso en peligro la estabilidad del gobierno. 

3. El iento con los principales grupos de la clase do=w 

minante costeña. 

Como se señaló anteriormente, una de las medidas que el Plan 

consideraba básica era la centralización de recursos en una Caja 

fínica, lo que significaba la supresión de la autonomía financiera 

de las instituciones descentralizadas. La Junta de Planzf1cación 

argúía en el Plan de Desarrollo, que el problema estructural del 

sector público ecuatoriano era uno de los obstáculos más diffc1m 

" les de superar para poner en marcha al país hacia las metas del 

desarrollo económico. En efecto, esa estructura descentralizada, 

permita un crecimiento "desenfrenado" del número de entes autén 

nomos, sin nexo de coordinación o de control por parte del Gobier. 

no Central; del cual habían adquirido funciones y autoridad sin 

el establecimiento de una "correspondiente responsabilidad y con= 
5 

trol", 

La medida permitiría al Estado aumentar sus recursos en más 

de mil millones de sucres en los diez años del Plan y, sólo en 

1964 recibiría un incremento de 227 millones de sucres.
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El Plan asentaba que al poner en vigor esas medidas: 

Se evitaría así el hecho contradictorio de que mien 
tras el Gobierno Central carece de recursos para fi 
nanciar obras de grande urgencia para el desarrollo, 
muchas entidades autónomas mant1enen saldos elevados 
de fondos públicos no usados por largos perfodos de 
tiempo (sic) en sus cuentas especiales, destinadas 
muchas veces a satisfacer ambiciones personales, low 
calistas o provinciales, dejando de lado los intere= 
ses nacionales. (54 

El anuncio de la centralización en el mes de mayo, provocó 

una reacción violenta. En efecto, las entidades autónomas más 

poderosas eran guayaquileñas y estaban en manos de los "patri 

cios" del puerto, los representantes más connotados de la cla= 

se dominante costeña. En declaraciones de prensa esos "patri = 

cios porteños presentaron el caso como un verdadero atraco 

que querfan realizar los "burócratas serranos"; aducfan que los 

  

impuestos se cobraban en Guayaquil y que las entidades realiza 

ban obras imprescindibles para la ciudad. 

Los partidos políticos apoyaron de inmediato esta actitud, 

claramente regionalista, y realizaron manifestaciones de pro= 

  testa. "Las fuerzas vivas" de Guayaquil organizaron una huelga 

general que paralizó a la ciudad; el tono reg1onalista tuvo re 

percusiones hasta en el gabinete donde el único Minzstro guaya
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quileño renunció por "solidaridad con su ciudad". Ante esta si 

tuación, el General Gándara tuvo que ir a Guayaquil para nego= 

ciar con la oposición. Sin embargo, todos sus esfuerzos resul» 

taron inútiles, y el gobierno tuvo que ceder, aplazándose inde 
5 

£finidamente la centralización de recursos» 

El poncismo aprovechó la conyuntura y organizó man1festacio 

nes y mítines "relámpago" de una manera sistemática» Adenás for 

mó la Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE) donde se agruparon 

las organizaciones de derecha. 7 El propio Camilo Ponce hizo 

varias declaraciones atacando a la dictadura. Por su parte un 

sector del Partido Liberal y el Partido Socialista formaron un 

uPrente Popular"; Éstos liberales se hallaban descontentos por 

la pésima situación de las exportaciones de café y cacao y re= 

clamaban el retorno inmediato al régimen constitucional. 

Esta tensa situación hizo crisis en el mes de junio, con 

ocasión de la promulgación de un nuevo arancel de aduanas. Es= 

ta medida, contemplada también en el Plan de Desarrollo, era el 

finico recurso que restaba al Gobrerno Militar para tratar de so 

lucionar el déficit presupuestario» Pero la medida afectaba prin 

cipalmente a uno de los grupos más poderosos de la clase dominan 

te: los importadores.
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Argumentando que la pretensión de los militares era el en 

riquecimiento desmesurado de una verdadera "oligarquía seudow 

industrial", basada en industrias "falsas", los importadores 

buscaron el apoyo de los grupos políticos de oposición y low 

graron paralizar a la ciudad de Guayaquil ? Del 10 al 17 de 

mayo, los disturbios en el puerto fueron de tal magnitud que 

el gobierno decretó la ly marcial. A pesar de esta medida el 

gobierno tuvo nuevamente que ceder e 1nvitó a los importadores 

a negociar. Estos, aceptaron la invitación y la situación 

aparentemente se normalizó. En el fondo, sin embargo, la situa 

ción no pudo ser modificada. En efecto, la derecha latifundis 

ta había encontrado en los importadores al grupo de la clase 

dominante que necesitaba para enfrentarse con los militares y 

el placismo. El lo. de junio, el anuncio de que el BID había 

logrado reunir un grupo de 19 pafses que se interesaban por 

prestar una ayuda Financiera de 173 millones de dólares, vino 

a empeorar la situación. 

En efecto, la obtención de los préstamos significaba para 

la derecha, un 1mpulso definitivo para la reforma agrarza; 

  

más ntras que para los importadores significaba la continuación 

+ de la política proteccionista que leszonaba sus intereses;para
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los demás grupos de oposición significaba el afianzamiento de 

los militares en el poder por un tiempo indefinido, 

De ahí que, tomando como pretexto unas declaraciones del 

Coronel Fre1le, la oposición organ1z6 nuevas y violentas mani 

festaciones en Guayaquil y Quito. 

Esta vez la dictadura militar tomó medidas a las que nin= 

gún gobierno ecuatoriano había recurrido; encarceló a todos 

los lfderes políticos de importancias Además el gobierno 

clausuró el diario El Tempo de Quito, vocero de la derecha, 

y anunció que los presos políticos serfan deportados al Para= 

guay. 

Los arrestos en masa, sin embargo, no fueron suficientes 

para calmar los ánimos. En Guayaquil, los estudiantes y obre= 

ros, así como el sector importador, continuaron realizando ma 

nifestaciones violentas a pesar del estado de sitio. 

Pocos días después, hubieron dos amagos de golpe militar 

por lo que, el Estado Mayor, en apariencia tratando de actuar 

como mediador, sugirió un plan de retorno al orden constitucio
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na Ma Éste se proponía que la entrega del poder se reali 

zara en septiembre de 1966, en lugar de septiembre de 1967(c9 

mo lo había propuesto la Junta Militar de Gob1erno); que la nue 

va Constitución prohibiera la reelección Presidencial y que 

sta norna tuviera efecto retroactivo; que no se convocarfa a 

una Asamblea Constituyente y que las ARES presidenciam 

les se efectuarfan bajo el régimen militar. 

Sin embargo, para fines del mes, la situación era ya insos 

tenible para el gobierno militar, así como para los políticos 

que le habían dado su apoyo. En estas circunstancias, Galo Pla 

za y el Arzobispo Primado de Quito, hicieron declaraciones si 

múltáneas, en donde apuntaban que las proposiciones del Estado 

Mayor eran razonables, y que la única vía de solución era la 

negociación» La Junta Militar cedió en lo que al parecer 

eran valores entendidos. Los presos fueron puestos en libertad 

y se entablaron negociaciones para establecer el método de re= 

torno al orden constitucional. 

AL entablarse las negociaciones, la crisis se atenuó. Que 

daba claro que el enfrentamiento con los latifundistas unidos 

a los importadores podía significar lla caída del gobierno. En 

todo caso era evidente que el gobierno militar era incapaz de *
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imponer su voluntad, a pesar de haber recurrido a la fuerzas 

El ex-Presidente Arosemena desde la clandestinidad, hizo de= 

claraciones en las que afirmaba que los días de los milita =— 
(66 

res en el poder "estaban contado: 

  

Sin embargo, los milita= 

res se aferraban al poder pensando que aún era posible domim 

nar a la oposición. 

C. EL PRACASO DEL DESARROLLO ASOCIADO,     

Después de los acontecimientos de junio y julio, el go= 

bierno militar pensó equivocadamente que todavía podría mante 

nerse en el poder. Desde su punto de vista, había logrado con 

trolar a las fuerzas armadas, había amedrentado, en aparien= 

cia, a la clase dominante costeña y el anuncio de los présta=” 

mos externos parecía indicar que por fin podría emprender el 

desarrollo asociado. Esta situación sin embargo no tardo en 

deteriorarse nuevamente. 

1. El impasse político 

En las negociaciones para el retorno constitucional, los 

dos bandos en pugna llegaron rapidamente a un callejón sin 

salida. En efecto, la posición de los militares era muy clara; 

pretendían ejercer el poder por lo menos hasta septiembre de 

1966, fecha en la cual querfan entregar el mando a un Presiden 

te electo por votación universal que gobernaría según una Cons
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titución dictada por la Junta Militar, de manera a preservar 

la política desarrollista. Los partidos polftacos, por su 

parte, pretendían que la Junta entregara el poder en un pla= 

zo perentorio a un Presldente Interino y que fuera éste quién 

convócara a elecciones para una Asamblea Nacional Const1tuyen 

te, que se encargaría de promulgar la nueva Constitución. 

Las exigencias de la oposición, agrupada en unas "Juntas 

Constitucionalistas" pretendían ser el medio por el at PO 

dría canalizar la movilización en contra del gobiernos. De 

efecto, si se reunfa una Asamblea Constituyente, tanto los la 

tifundistas como los importadores podrían imponer sus puntos 

de vista a través de su influencia en el Congreso. Lo que es 

más, la Asamblea serviría para promulgar una nueva ley de elec 

ciones que no prohibiría la reeiección presidencial y estable 

cerfa el nuevo ordenamiento jurfdico nacional; s1gn1ficaría, 

por lo tanto, la "rectificación" de todo el programa desarrom 

llista y su transformación, de tal manera que no afectara los 

intereses de los grupos latifundista e importador 

Sin embargo, ni el gobierno militar ni la oposicion tenfan 

la fuerza suficiente para imponer su voluntad. En particular, 

la clase dominante guayaquileña estaba atemorizada por los 

efectos de movilización social que ¡el enfrentamiento de julio
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había desatado. Asf, las contínuas man1festaciones y mítines 

las llevaron a cabo las organizaciones obreras y estudiantis 

les que, hasta ese momento, habían tenido que operar en la 

clandestinidad. Aprovechando la conyuntura política, trata= 

ron de contrarestar los efectos de la presión inflacionaria 

que, para esa Época, se habían tornado muy graves. De ahí 

que, en el mes de agosto, un intento de huelga general fue= 

ra reprimido por la fuerzas 

Al mismo tiempo, el gobierno militar alentó en varias oca 

siones, manifestaciones pro=gobiernistas, utilizando al efec 

to a las masas subproletarias de Guayaquile En estas manifes= 

taciones hubieron numerosos intentos de saqueo; ésta fue una 

señal de alarna para la clase dominante del puerto, que v1ve 

en el temor de que la masa subproletaria no pueda ser contro= 
» 

vlada. Los empresarios guayaquileños se decláraron "inquietos" 

por estos acontecimientos y pidieron que "el orden sea mante= 

nido ya que en cualquier momento podía surgir un nuevo Santo 

Domngo". 

La situación de impasse se agravó al presentarse diferen= 

cias de criterio entre los miembros de la Junta Militar, que 

culminaron con la destitución del Coronel Guillermo Freile.



157 

El gobierno explicó que el Coronel Freile había sido destitu£ 

do por dedicarse a "actzvidades políticas personals En 

estas circunstancias, el nico grupo que podía romper el impam 

sse llegando a un acuerdo con los grupos de oposición era el 

placismo. Esta oportunidad se presentó cuando Éste grupo pol£ 

tico sufrió los efectos de un deterioro total de la economfa, 

que lo llevó a romper su alianza con el gobierno militar. 

  2. El desquiciamiento económic: 

En 1965 la situación del sector externo fue pésima. En 

efecto, disminuyeron los precios y el volémen de las exporta= 

ciones; el precio del banano: bajó len el mercado norteamer1ca 

  

no de 5.67 dólares por 100 libras en 1964, a 5.11 dólares en 

1965; mientras que por caja de 43 libras, disminuyó el precio 

de 3.08 a 2.95 dólares. Además el volúmen exportado a ese 

mercado se redujo en 22% con relación a 1964. Nuevamente, el 

Banco Central, señalaba como la causa principal de este detem 

rioro la competencia con la United Pruite ? En cuanto a los 

dos otros productos de exportación (café y cacao), la situa= 

ción fue similar; el volímen exportado de cacao aumentó en 

36.9% con relación al año anterior, pero la cafda de los pre= 

cios causó un deterioro en los ingresos de divisas de tres mi 
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llones de dólares; los precios del café por su parte, se redu 

jeron igualmente en 10%. 

Por otra parte, las importaciones tuvieron un crecimiento 

más rápido que las exportaciones, motivado segín el Banco Cen 

tral por las necesidades de productos agrícolas, el alto gra= 

do de liquadez que el aumento desproporcionado del gasto del 

gobierno alentaba, la especulación generada por la reforma 

arancelaria y el temor a una devaluación. Finalmente la-rg 

lación de los térmmnos de intercambio sufrió un deterzoro de 

2%. El resultado fue un déficat en la balanza comercial de 16 

millones de dólares» 

Este panorama se v16 agravado por dos motivos: en primer 

lugar los créditos externos, hasta fines de 1965, si bién ha= 

bían sido obtenidos en principio, en la realidad no se hicie= 

ron efectivos. Asf, el gobierno militar sólo pudo contratar 

14.6 millones de dólares al finalizar el año. Mientras que 

debido al crecimiento del pago de la deuda externa, la entras 

da neta por concepto de préstamos fue sólo de 5.9 millones de 

dSlares. Esta situación trajo un déficit en la balanza de paw 

gos de 11 millones de dólares.
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En segundo lugar, la política f1scal fue acentuadamente de 

ficitiaria; así el déficit de caja del gobierno central fue de 

621 millones de sucres, representando un incremento del 100% 

con respecto a 1964. Esto se debió a las dificultades surgidas 

en la aplicación de las medidas tributarias y a la diferencia 

entre el monto de las exportaciones previsto por el Plan, y el 

monto realmente exportado (para 1965 esa diferencia era de 42.8 

millones de dólares). | 

Para financiar sus gastos el gobierno tuvo que proceder a 

negociar un endeudamiento interno de 700 millones de sucres, 

pero en realidad solamente pudo obtener 502 millones (68%) ya 

que los 203 millones restantes no le fueron otorgados. Es inte 

resante notar que 56.7% de esta deuda se destinó a gastos Com 

rrientes y 43.3% a gastos de capital ( en 1964 las proporciom 

nes fueron de 24.6% y 75.4% respectivamente); o sea un incren 

mento de la utilización de crégito para gastos corrientes de 

más del 100%. | 
| 

El Banco Central en su Memoria de 1965 hace notar que al 

retirars el gobierno 290 millones de sucres de sus depósitos 

Y» al aunentársele el crédito en 83.5 millones, "fue la utili 

zación de los propios recursos monetarios del Estado los que



en mayor cuantía pasaron a incrementar la liquidez del sector 

privado". 

La política fiscal de los militares se tradujo en una ver, 

dadera carrera hacia la inflación; el Estado incrementaba, a 

través de sus gastos corrientes, la liquidez del sector priva 

do, y Éste, según el Banco Central, la utilizaba princapalmea 

te en aumentar la demanda de importaciones; de ahf un drenaje 

constante de la reserva monetaria que bajó de 896 millones de 

sucres en octubre de 1964 a 605 millones en diciembre de 1965, 

a 490 millones en enero, 396 millones en febrero, alcanzando 

su punto más bajo en mayo de 1966 con 295 millones de sucrese 2) 

A principios de 1966 el peligro de una devaluación parecía 

ser inminente. 

La Junta Militar intentó evadir ese peligro favoreciéndo 

inutilmente al sector exportador. Para el efecto redujo las 

recaudaciones de los impuestos a las exportaciones, lo que 

significó un subsidio de 47 millones de sucre a julzo 

derogó 444 impuestos de carácter local que afectaban al trans 

porte de productos agropecuarios; mediante decreto promulgado 

en noviembre eliminó los impuestos de caracter nacional que , 
81 

Pesaban sobre la exportación de productos de escaso mercado.
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Todo esto sin resultados positivos. En estas condiciones, prac- 

ticamente la fínica medida que no se había tomado era la devalua 

ción. | 

Esta, si bién podía resultar beneficiosa para los exportado 

res podfa, por otra parte, provocar una nueva orisis polftica 

de proporciones inesperadas. Además, una devaluación acabaría 

con la imagen de la "política fiscal monetaria rígida", que el 

gobierno norteamerzcano había enunciado como el primer requiszto 

que tenía que llenar el Ecuador para la obtención de préstamos es 

Descartada la devaluación, la Junta Militar se encontraba en una 

situación sin salida. 

la cafda del gobierno militar. 

  

El 31 de enero de 1966 la Junta Militar y el Alto Mando, en 

una declaración conjunta, anunciaron las elecc1ones Presidencia, 

lés y legislativas que se realizarfan el 5 de junio de ese año. 

Ante este amuncio los Partidos polfticos protestaron pidiendo se 

convocara a una Asamblea Constituyente y anunciate que se abs= 

tendrían de participar en tales elecciones. Sin su participa= 

ción no eran posibles las elecciones que la Junta proponfa. A 

todas luces, tampoco existía una solución “al problema en el ni= 

vel polft1co.



A fines de ónemoy la Foderación de Estudiantes sostuvo pláti 

cas con la Confederación de Trabajadores Ecuetorzanos para plani 

ficar una estrategia conjunta en la lucha en contra de la dicta= 

dura militar. El primero de febrero se registraron choques en 

tre la policia y alumnos secundarzos en Quito; el ejército inva= 

dio la Universidad bajo el protexto, de buscar manifestantes que 

se habían refugiado en su recinto. 

En medio de esta descomposición generalizada, la Junta deci= 

dió durante la segunda semana de marzo, aunentar los impuestos a 

la importación. En efecto, a rafa de la oposición de los im= 

portadores a la Reforma del Arancel, las "negociaciones! sobre 

esa materia habfan resultado un compromiso tácito por medio del 

cual no se habían impuesto las nuevas tarifas. , Sin embargo, 

la situación de asfixia del fisco así como el drenaje constante 

de la reserva monetaria no dejaron otro recurso al gobierno mili 

tar. 

Esta voz los importadores y las "Juntas Constitucionalistas" 

Se comprometieron públicamente a "luchar hasta derrocar a la dio 

tadura", pidigndo la entrega inmediata del Poder a un Presidente 

civile Una vez establecida esa exigencia, se proóedió a con= 
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vocar una nueva huelga general en contra del gobierno militar. 

Al mismo t1empo se estableció una negociación directa con el.gru 
8: 

po placista, La derecha y los importadores por fin tenfan 

condiciones de negociación: el sector exportador estaba en plena 

crisis y la situación de los militares era a todas luces insoste 

nible. 

El 28 de marzo, al realizarse ina manifestación de estudian 

tes en la ciudad de Quito, en medio de paros que afectaban a cas 

51 todas las ciudades del país y de la huelga general en Guayaquil 

los militares ejercieron ua represión de una violencia inusitada. 

Cueva dice al respecto: "Los militares invadieron la Universidad 

Central y lo hicieron con un salvajismo superior a todo lo que 

hasta la fecha se habla visto. En tal ataque sufrieron vejaciones 

y maltratos no sólo los estudiantes, sino también los profesores 

y las autoridades universitarsasy inclusive algunos de los mismos 
o. 

funcionarios del gob1erno. " 

El impacto que este ataque causó a la opinión páblica precipi 

t8 el acuerdo entre el placismo y los dos grupos anteriormente 

mencionados. Se convino en reunir una Asamblea Constituyente (Pla 

za no había aceptado este requisito hasta ese momento) y la sali- 

da anmediata-de los militares a cambio de nombrar Presidente Inte 

rino a Clemente Yerovi Indaburu, ex-Presidente de la Junta de Pla 

nificación y principal responsable de la elaboración del Plan de 

Desarrollo y tal vez después de Plazas el más Sopnotado represen= 

tante político de los exportadores bananeros. .
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| 

El día siguiente, 29 de marzo de 1966, la Junta Milatar en 

tregó el poder al jefe del Estado Mayor, General Telmo Vargas, 

quién convocó a una junta de "notables" entre los que destaca= 

ban Camilo Ponce y Galo Plaza, quién "sugirió" el nombre de Ye 

rovi. En palabras del propio señor Yerovi: 

La tesis de las Juntas Constitucionalistas fue acep= 
tada por las Fuerzas Armadas, las que expresarona en 
su manifiesto de 29 de marzo: "Que con el fin de evi= 
tar el caos y la anarquía campeen en la RepfbLicayoy 
yos resultados serfan fatales para la Nación", resol 
vían "en absoluta unidad de criterio en sus Mandos y 
Representantes Institucionales y en salvaguardia del 

  

si es posible el día de hoy, a un Presidente Provisio 
nal Civil, elegido por los dirigentes de los partidos 
democráticos y notables independientes". Es un deber 
declarar que las Fuerzas Armadas procedieron con el 
más alto sentido de responsabilidad cfvica.. Sobre es 
tas bases se produjo una reunión de todos los secto= 
res antes mencionados en el Minister1o de Defensa, a 
la que tambien concurrieron ex-Mlandatarios de la Naw 
ción, y se resolvió encomendar el proceso de vuelta 
al estado de derecho a un Presidente Interino; y al1£ 
por unanimidad, se me confif tal responsabilidad. (92) 

  

La caida de la Junta Militar de Gobierno, marca el fin de 

los intentos desarrollistas; también el fin del control polftico 

ejercido por el placismo cuya tarea durante el gobierno de Yero= 

vi se redujo a subsanar la situación fiscal. En efecto,.a los 

pocos meses de estar en el poder Clemente Yerovi entregó el Man= 

do Supremo a una Asamblea Nacional Constituyente electa el 16 de 

octubre de 1966, está nombró el 16 de noviembre Presidente Cons»
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tatucional Interino a Otto Arosemena Gómez, candidato de una coa 

lación formada por los latifundistas, los importadores y los ban 

queros guayaqualeños . 

Como era de esperarse, desde el gobierno de Yerovi, los pla- 

nes de desarrollo fueron postergados. En particular la reforma 

agraria fue dejada de lado, al punto que, en el informe de una Ma 

sión de las Naciones Unidas, que valoraba los proyectos de esa 

organización en el Ecuador se expresa que: "Desde marzo de 1966 

el Gobierno ha dejado de apoyar vigorosamente la reforma agraria 

con fondos y con autoridad necesarios para la solución efectiva 

de los problemas de la tierra, y eso hace dudar de la convenzen= 

cia de que se continúe prestando asistencia técnica hasta que se 

defina la posición oficial en este campo." 

A manera de epílogo cabe notar que la Asamblea Nacional Cons. 

tituyente el 21 de diciembre de 1966, condenó la actuación de 

los cuatro miembros de la Junta Militar de Gobierno y declaró que 

(95) 
habían"nerecido mal de la Patria."
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ciantes importadores que aprovecharon habilmente la absoluta 
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y se debilitó la base de sustento del desarrollo económico". 

José Racines, "Industrias Falsas", Boletín del CICE, ne 7=8, 
mayo de 1967, P+ 14. 
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CONCLUSION GENERAL



CONCLUSIONES GENERALES 

En la presentación de nuestras considey "nes finales prow 

cederemos a delimitar los mecanismos externos e internos que con 

figuran el marco de dominación en que se libra la lucha entre 

los grupos dominantes. Luego se procederá a recalcar los elemen= 

tos más interesantes que presenta el proceso de desarrollo histá 

rico de la sociedad agroexportadora ecuatoriana, para poder pro= 

munciarnos en cuanto a la jerarquización anunciada en la introduce 

ción del trabajo. Tambien intentaremos presentar una crítica de 

los elementos manejados durante la investigación, para finalizar 

con algunas perspectivas. 

  En lo que respecta a los mecanismos de dominación resaltan los 
| 

  

siguientes hechos: 

(1) El proceso de incorporación definitiva de la eco= 

nomía ecuatoriana al mercado mundial se dió a través de la forma 

ción de un enclave, y este fenómeno ha constituído el principio 

ordenador del sistema económico, Al comportamiento cÍclico de la 

economía agroexportadora han correspondido, empíricamente, los ci 

clos del juego político. Asf, a la fase dinámica de la economía 

ha correspondido, históricamente, un asentamiento del grupo expor 

tador en el Poder, y a la fase depresiva han correspondido épocas 

donde la lucha política ha puesto en jaque esa preponderancia.
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(2) La forma de dominación que se configuró en la so 

ciedad ecuatoriana tienen las siguientes características: 

(a) Es un mecanismo excluyente que subordina polÍti= 

camente a los sectores sociales ho dominantes. En terminos de 

anantun la dominación se ejerce fundamentalmente sobre la masa 

campesina que, cuando no fue incorporada a la economía de en 

clave, fue mantenida dentro del sistema de hacienda o empujada 

hacia formas de economía de subsistencia. Cuando fue incorpora= 

da al enclave, o bién logró permanecer ligada a él, (en especial 

con el cacao) o bién,por un proceso de saturación de mano de 

obra no calificada, fue a constituir la masa de marginados urba 

nos que conforman la base del sector "popular" en las ciudades. 

(b) La explotac: 

  

ón económica en este sistema se hace 

posible por medio de la relación política con el enclave. En 

efecto, la vinculación de los grupos nacionales de Poder con el 

sector enclave ha dependido de su capacidad para imponer un or= 

den interno que permitiera obtener la mano de obra indispensable 

para la explotación económica. Ese papel lo llenó en el enclave 

cacaotero el Partido Liberal; en el enclave bananero ese papel 

fue asumido por el placismo. En particular en el caso del encla 

ve bananero, la vinculación entre el placismo y las empresas nor
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teamericanas se “dió más porque el primero pretendía ser un gru 

po polfticamente dominante, que porque fuera un sector "empresa 

rial". | 

(c) La exclusión en términos políticos, de los secto 

res "populares" y obreros ha provocado en los centros urbanos 

la aparición de núcleos de población que adquieren, histéricamen 

te, impulsos cada vez más reivindicativos. Este fenómeno, a su 

vez, ha provocado dos reacciones: de una parte ha actuado como 

elemento dinamizador de la pugna entre los grupos lat1fundista 

y exportador; y de otra parte ha llevado a que las formas de "pg 

pulismo" sean frustradas como en el velasquismo, o bién a que se 

presenten formas regresivas de participación política, a través 

de núcleos organizados de acción popular, como la Concentración 

de Fuerzas Populares (CFP) y la Asociación Nacionalista Revolu= 

cionaria Ecuatoriana (ARNE). 

II. En términos de desarrollo histérico, la interrelación entre 

los elementos configurados por el tipo de dependencia y la diná 

mica de los grupos de la clase dominante, está marcada por una 

contradicción básica en el sustento mismo del mecanismó de domi= 

nio. En efecto, si bién la crisis mundial de 1929," que marca la 

fase más depresiva de la economía agroexportadora, afectó direc. 

tamente la base de dominación de los exportadores no alcanzó, 

¡ 
| |
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sin embargo, a amenazar la base de dominación de los latifunÑ= 

distas que es la hacienda, como sistema productivo. De ahí que 

los exportadores cacaoteros y cafetaleros, y su portavoz el Par 

tido Liberal hayan perdido en los treintas, su carácter de gru- 

po político hegemónico. 

Por otra parte, como el repl1egue del sector enclave no pu 

do ser compensado por políticas económicas capaces de impulsar 

un desarrollo interno, se asistió a una creciente rigidéz de 

las condiciones sociales. Este proceso provocó el surgimiento 

del velasquisno, que es un elemento nuevo gracias al cual el" 

sistema de dominio, en su conjunto, pudo permanecer incólune. 

Ya que la presión de masas fue canalizada hacia un populismo 

del que recibía más promesas que beneficios, pero gracias al 

cual se evitó una resolución violenta de las contradicciones 

sociales» Este elemento, sin embargo, no deja de ser un "so= 

cio menor" en el esquema de dominación, por lo que la clase do 

minante permite el ascenso al Poder de Velasco Ibarra, pero li 

mita su acción al punto que no lesione sus intereses vitales. 

La mejor prueba de ello es que de las cinco veces que ha llega 

do al Poder, sólo ha podido terminar su perfodo constitucional 

una Veze .
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Al surgir el enclave bananero, la contradicción existen 

te entre la base económica y la preponderancia política del 

grupo exportador adquirió un nuevo matiz: la estructura mono= 

polfsta del grupo bananero. Esto hace que su expresión polftz 

ca, el placismo, sea un grupo numéricamente reducido y que ag 

táe fuera del marco formal del Partido Liberale 

Gracias a sus planteamientos en favor del fortalecimiento 

de la clase media, a sus actitudes de aparzencia "democrática" 

y a sus ofrecimientos de racionalizar el sistema económico, 

este grupo al comenzar la década de los cincuentas logró con 

tar con el apoyo de sectores neaios urbanos (maestros, buró 

cratas, militares, etce..), estableciéndose un equilibrio pow 

lftico en el cóal, Galo Plaza ya no pretendía, como su padre 

en los años veinte,ser dueño del pafs" sino ser "dueño de 

los votos» Esta imagen se rompió en 1960, cuando al volver a 

  

entrar en una fase depresiva la economía agroexportadora, la 

presión social nuevamente impuso la presencia de Velasco Iba= 

rra. 

El placismo compensó su debilidad política frente al cam 

dillo, utilizando su influencia en la estructura de poder+ Es 

ta influencia sirvió para que en un primer momento, aliándose 

 



en el Congreso con otros grupos, lograra la salida de Velasco. 

De este proceso surgió la fórmula Arosemenista; esta £órmula 

provocó la oposición del grupo latifundista que, como es 16gi 

co, se opuso a la formación de un "populismo desarrollista" 

que pretendía capitalizarse gracias a la transferencia de re= 

cursos del sector primario al sector secundario» El enfrenta= 

miento parlamentario de 1962, puso en relieve la fuerza que po 

sefa el grupo latifundistas. 

De ahí que el placismo recurriera a una solución de fuerza: 

la dictadura militar que, obtenfa su legitimización gracias al 

apoyo norteamer1cano. Esto le permit16 prescindir de las actin 

tudes paternalistas que la fórmula Arosemena suponía (en espe= 

cial la búsqueda del apoyo de masas y la ampliación del consum 

10)» 

Durante el gobierno militar por tanto, el placismo intent$ 

reemplazar su incapacidad de acción como capitalismomexportador 

que produjera una acumulación de capitales orientada hacia el 

mercado interno, por un programa estatal que oreorientara la 

inversión y sentara las bases de un desarrollo industrial dirz 

gido hacia el mercado externo.



182 

III. El fracaso de los programas desarrollistas puso de relie 

ve los siguientes puntos en cuanto al comportamiento de la cla 

se dirigente frente a la estructura económica: 

  

(1) El grupo placista expresa tanto en términos econó 

micos como políticos una doble vinculación: de una parte por 

sus posibilidades de inversión en el sector industrial consti 

tuye el grupo desarrollista, y 'por otra parte, su vinculación 

externa constituye el nexo mismo de la dependencia. 

Esto en sÍ es una contradicción. En efecto, para actu 

ar efectivamente como grupo desarrollista tenía que buscar el 

apoyo de las masas urbanas enccontra de los latifundistas, de 

manera a romper el sistema de hacienda y lograr una transfew 

rencia de recursos interna. En este caso tenfa que admitir la 

tónica nacionalista que la presencia de la presión de masas 
hubiese impuesto. O bién, si decidía actuar como nexo mismo 

de la dependencia, su finica opción era la de lograr dinamizar 

en el mercado norteamericano la actividad exportadora; evitan 

do, en ese proceso, provocar la reacción de los latifundistas, 

lo que podía significar frenar el programa de desarrollo y de 

jar de lado la transferencia interna de recursos. 

(2) Bl grupo latifundista lejos de ser un grupo "tra 

dicional!, incapaz de incorporarse á la sóciedad "moderna 

bana" ha demostrado que al estar en| crisis la economía agra=
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riamexportadora, no existe otro grupo dominante lo suficiente 

nente fuerte para imponerle su voluntad. Esto no "significa 

que constituya el grupo político más fuerte sino indica que, 

en términos políticos, la modernización de las relaciones la 

borales en el campo (que es lo que en última instancia pre= 

tendía la reforma agraria) sólo puede ocurrir a través de una 

redefinición radical del equilibrio político 0, cuando la con 

yuntura internacional para el producto agropecuario de expor= 

tación escencial para la economía del país, permita la obten= 

ción de grandes utilidades. 

(3) La especificidad de la dependencia en el caso ecua 

toriano (enclave bananero) hace que un proceso de desarrollo 

necesite apoyarse en un sistema de alianzas distinto del que 

en el pasado aseguraba la simple hegemonfa externa. 

En efecto, la debilidad polftica relativa de los grupos 

internos ligados al enclave hace que, sólo con alzanzas que lo 

gren el apoyo de la masa urbana se pueda en teoría, tratar de 

implementar un desarrollo que amplze el mercado interno» Por 

otra parte la debilidad económica relativa de estos grupos ha 

ce que, de lograrse una viabilidad política de desarrollo, fue 

ra necesario que el enclave estuviera en una fase dinámica y 

que existiera un concurso de la inversión extranjera en el sec
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tor de producción para el mercado interno, para que un progra 

ma de desarrollo pudiera ser llevado a cabo. 

En el caso ecuatoriano está claro que estas condiciones 

no se dieron. El Plan de Desarrollo pretendió poner en marcha 

este tipo de mecanismos, pero su fracaso fue absoluto; en lo 

externo pretendió una dinamización del enclave, basado en pre 

visiones por los menos ingénuas y que se revelaron falsas, 

l mientras que en lo interno, la falta de viabilidad política im 

pidió la implementación dé las medidas fiscales consideradas 

básicas». 

  

En términos polft1cos, el grupo placista no sólo se mos= 

tró incapaz de promover una alianza efectiva con la masa urba 

na, sino que optó por la solución contraria y pretendió gober. 

nar a través de una dictadura milztara El resultado fue que 

se viera exclufdo del control político hegemónico que preten= 

dió ejercer y tuviera que acceder a las exigencias de los gru 

pos latifundista e importador» 

En cuanto a la inversión extranjera, y Particularmente 

norteanericana, si bién se estableció un marco legal para su 

beneficio, las finicas inversiones significativas que se reali 

zaron fueron en conseciones petroleras, lo que puede provocar” 

él paso, de un enclave agroexportador' con control nacional de 

la producción a un enclave petrolero con control externo de la 

  

producción, 
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(4) La posición contradictoria del sector desarrollis 

ta hizo que la presión de masas, articulada por movimientos 

sindicales, estudiantiles, de izquierda radical y de acción 

popular (CFP), se viera aliada con los grupos latifundista e 

importador. Esta situación paradójica llevó, en último aná= 

lisis, a que su participación contribuyera al mantenimiento del 

sistema de dominación en su conjunto. 

De esa manera, en las Últimas décadas, la presión de 

masas se ha visto desvirtuada, con el velasquismo o sin Él, y 

en todo caso no ha logrado crear situaciones que aceleren la 

resolución de las contradicciones sociales» A este respecto 

cabe señalar que, 

  

bién la relación estrecha de la dictadu= 

ra con los Estados Unidos alentó la persecución de los grupos 

de izquierda, también sirvió para poner de relieve su mínima 

importancia como fuerza políticas 

(5) La insuperabilidad de la crisis se debe, por tanto, 

a las limitaciones estructurales que el sistema agroexportador 

impuso a la actuación de los grupos dirigentes. Si bién en teo 

ría, la actitud de la clase dominante, y en particular del gru 

po placista, podría haber sido diferente, después de realizada 

la descripción histórica encontramos que en la práctica no te= 

nía una opción más viable que la que optó. Asf, si bién es 

cierto que la conciencia de clase del grupo exportador fue deu 

terminante en su toma de decisiones, no es menos cierto que
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esa consciencia se veía a 5u vez determinada por las condicio 

nes objetivas a las que se enfrentaba el enclave, a saber: el   declive del sector externo aunado con una creciente presión de 

masaSa 

Por fíltimo el personal técnico que elaboró el Plan conside 

ró el fenómeno de la dependencia como una suerte de "hecho na 

tural" irremediable; si bién en realidad el nexo de la depen= 

dencia era el grupo desarrollista, y por tanto no podía caber 

otra óptica, la adopción de otra visión del problema hubiese 

requerzdo que fuera otro grupo social el que asumiera el papel 

de grupo desarrollista» De 1960 a 1966 no existfa, fuera del 

Placismo, otro grupo capaz de desempeñar ese papela 

IV. A la luz de la descripción del proceso histórico podemos 

proceder a matizar las tres proposiciones generales que asenta 

mos en la introducción. | 

(1) si bién es cierto que la clase dominante tradic19 
í 

nal se vió ligada patrimonialmente a la economía de enclave, 

está claro que ha logrado compensar con creces su derrota ocu 

rrida en la revolución liberal. Lo que es más, su carácter tra 

dicional se manifiesta más en actitudes de preservación de su 

  status como clase que, como una incapacidad de actuar política 
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nente como parte integrante de la sociedad moderna urbana» El 

grupo latifundista es parte integrante de la sociedad agroexu 

portadora, y en fases de declive del sector externo, puede mos 

trarse como el agente social de conservación más relevante de 

la sociedad ecuatoriana. 

(2) La investigación confirma en parte la proposición 

de que el juego político fornal está prácticamente circunscrip 

to a los grupos latifundista y exportador. Sin embargo, la va= 

ladez de tal proposición, desde un punto de vista histórico, 

parece volverse cada vez más sujeta a caución. El juego polf= 

tico ha adquirido una variable que cobra importancia a medida 

que se avanza en el proceso: la presión de masas, principalmen 

te urbanas, pero con indicios de repercusiones cada vez más 

significativas en el área rural. Este elemento que el sistema 

de dominación todavía logra controlar, sin embargo es ya lo 

' suficientemente importante como para que su influencia sea de : 

cisiva en el comportamento de los dos grupos de la clase do= 

ninante mencionados » 

(3) En cuanto al papel del Estado, consideramos que 

nuestra proposición inicial es demasiado simplista y debe ser 

descartada. En efecto, de la descripción del proceso surgen 

dos fenómenos interrelacionados: por una parte es evidente.que
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la situación de equilibrio entre la fuerza y la legitimidad, 

términos sobre los cuales se organiza la Institución del Es 

tado, como forma de dominación, está, netamente desequilibra= 

da a favor del primero, Esto, porque el carácter excluyente 

del sistema de dominación ha hecho ue la proscripción polt= 
tica de la participación de masas, o su desvirtuamiento a 

través del populismo frustrado de Velasco, sea un mecanismo 

que la clase domnante, en su conjunto trate de mantener a 

todo trance. Como además resalta que la posibilidad misma de 

ascensión social está ligada en gran medida a la manipula = 

ción del Poder, Éste se convierte enl el Sl de apropia = 

ción exclusivo de los grupos dominantes. 

Por otra parte es evidente que después de la década de 

los cincuentas el Estado ha sido requerido para cumplar Sun 

ciones tales como: ser un centro de decisiones complejas que 

impulsaran un proceso de desarrollo, y en consecuencia, actua 

ra como institución capaz de planificar. A este respecto surje 

el problema de las condiciones de eficiencia y de la capacidad 

de decisión política y económica de la maquinaria estatal. Esu 

to a su vez introduce la importancia| del papel desempeñado por 

sectores políticos y burocráticos, ya sea que fueran capaces 
á ¿ lada, de imprimir un rumbo nacional a las decisiones estatales, ya 

| 

| 

Ñ
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sea que sólo fueran un reflejo del mecanismo de la política de 

"clientela", o que fueran una mezcla hÍbrida de estos dos ele= 

mentos. 

La interrelación de los dos fenómenos descritos, que 

son en nuestro concepto contradictorios, y su estudio dinámico 

aparecen pues, como tema obligado de una ampliación del presen 

te trabajos 

(4) Finalmente cabe señalar, que si bién nuestra deli- 

mitación de los grupos de la clase dominante permt18 llegar a 

una comprensión dinámica del proceso dialéctico de sus relaczo 

nes, encontramos que limitó el enfoque de una manera excluyen= 

te. Asf, por ejemplo, la dinámica de la incorporación de estra 

tos medios (burócratas, militares, maestros, estudiantes, etc) 

que hubiese podido servir para explicar ciertos fenómenos (en 

Particular el papel del Estado) fue exclufda. Además es eviden 

te que serfa necesario, para lograr un más alto nivel de rigu= 

rosidad,introducir matices en la delimitación de cada grupo 

componente de la clase dominante» 

V. En lo que respecta a las perspectivas de acciones políticas 

directas, las consideraciones precedentes hacen resaltar el he 

cho de que el proceso de lucha de clases no parece encontrarse



en un punto en que el sistema de dominio peligre de manera fun 

damentala Un indicio relevante se éncuentra en el hecho de que, + ! 

la presión social se origine principalmente en capas margina= A 

les urbanas que, difícilmente lográn adquirir niveles de conse > i 

ciencia que permitan rebasar el marco del populismo. e 

be acuerdo con nuestra descripción podríamos aventurar las 

siguientes perspectivas que, deben|ser tomadas como meras hip8 | 

tesis a comprobar a través de la ampliación del presente traba : 

jo y, de la confrontación! de sus chnclusiones con la realidad 

de la lucha política cotidiana: z A 

En primer lugar si laleconomfa|agraria exportadora continta 

en una fase depresiva, la opción más viable nos parece ser la 

  

de lograr una "conquista"|del Poder, a través de una moviliza. 

ción de tipo nasserista que refina á grupos medios, a ¿brasas Si 

y a la masa marginada. La meta fundamental sería la de romper . 

el monopolio que la clase dominante hace del aparato Estatal. sE 

Esta opción tendría que presentar, nuevamente, facetas de nacio | > 

nalismo y de populismo; existen ya| organismos políticos que in 

' tentan articular semejante movilización. 

En segundo lugar, si la economía ecuatoriana lograra recua   perar un dinamismo externo, a través del paso de un enclave ;-' 

se asistiría a un resjuz SÓ agroexportador a un enclave petrolero    

te del sistena de Eodemo, la posición relativa de latifundistas 

  

i 
, dp jes e si eli 

A 4 
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y exportadores puede llegar a cambiarse, en función de la impor 

tancia que adquiera el enclave petroleros. En todo caso los me= 

canismos de dominio, acentuarían el papel de los primeros en de 

trimento del de los segundos» 

En esta nueva situación la alianza latifund1stas=importado_ 

res-banqueros desempeñaría un papel predominante. Esta alianza 

posee desde 1966, una configuración política; la Concentración 

Institucionalista Democrática (CID). Huelga decir que esta sim 

tuación llevaría a acentuar los rasgos excluyentes del sistema 

de dominación y que su relación con el imperialismo sería aún 

más estrecha que en el enclave bananero. 

Ante un proceso como el descrito, la 1mflexibilidad del sis 

tema social que se presentaría, no dejaría otra alternativa que 

la lucha armada para lograr la liberación de la sociedad ecua= 

torianas



NOTAS 

l. 

CONCLUSION 

El mejor ejemplo de este tipo de ascenso social lo constituye 
la propia famlza Plaza, que gracias al papel político que 
desempeñó durante la revolución liberal, logró su incorpora= 
ción a part entiere a la clase dominante. 

Este tipo de fórmula es aconsejada por Helio Jaguaribe, en 
países con características de enclave en general, y en el ca 
so ecuatoriano en particular. Veás 

  

Helio Jaguaribe, Problew 
mas do Desenvolvimento Latinoamericano (Rio de Janeiro, Civi= 

lazagao Brasileira, 1967), p+ 153 y siguientes. 

En especial el Partido Nacionalista Revolucionario, PNR, fune 
dado en 1969.



ANEXOS



    

ANEFO 1 

Toxto do la Exposición presentada 
por el Excelentísimo señor Presi- 
dente Constitucional de la Repúbli- 
ca, doctor Carlos Julio Arosemena 
Monroy, al señor don John Y, Xonno 
dy, Presidente de los Estados Uni- 
dos de América, en la visita que e= 
fectuara a dicho país el 19 de julio 
de 1932, 

INTRODUCCION 

El propósito de este memorándum es presentar en forma eg. 
quemática los problemas que enfrenta el Ecuador en su desa 
rrollo económico, los esfuerzos que ha hecho y hará su go- 
bierno para resolverlos y el apoyo internacional que el país 
requiero para encontrar el camino de un desarrollo autóno- 
mo, con particular referencia a la cooperación que espora 
por parte del Gobicrns de los Estados ¿Jnidos de América, 
dentro del marco de la "Alianza para el Progreso". 

LAS TENDENCIAS RECIENTES EN Zi 
DESARROLLO DEL ECUADOR | 

La trayectoria de la economía ecuatoriana en los últimos años revola, 
al migmo tiempo, su potencialidad y flexibilidad para aprovechar los 
estímulos de crecimiento y la fragilidad de un desarrollo que descansa 
fundamentalmente en las condiciones de los mercados externos. 

De 1950 a 1961 el ingreso por habitante ha aumentado en un promedio de 
1.5 por ciento por año, ritmo que fue considerablemente más rápido de 
1950 a 1955 (2,2 por ciento) y, sensiblemente inferior (0.95 por ciento) 
desde 1955 a 1961, ln los prinreros 5 años de la década pasada la eco- 
nomía demostró, pues, una capacidad grande para expandir la produg. 
ción de acuerdo con los requerimientos de la demanda externa, poro 
en los años que han seguido, ha revelado también cuan estrechamento 
relacionado se encuentra el crecimiento global de la econoría con la 
situación de los mercados externos para los productos ecuatorianos. 
En efecto, a partir de 1955 en que llegó a US 35,6 dólares la exporta, 
ción por habitante ésta ha descendido a 1J3 33.6 dólares on 1939 y JS 
29,8 dólares en 1961,*La causa fundamental ha sido el descenso de los 
precios del cacao y café desde un promedio anual de US 52,8 dólares 
y 2 80.3 dólares por quintal, respectivamente para 1954, a US22,1 
¿ólares y US 22.7 dólaros por quintal en 1961. 
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Aparte del frono que esta baja ha producido en la inversión privada, por 
la relación existente entre comercio exterior y los ingresos del sector 
público, cas debilitamiento ha afectado también severamente a la inver. 
sión pública que tanta importancia tiene para una política de desarmllo, 
especialmente en las etapas iniciales en que es forzoso crear rápidamen 
te una infraestructura económica y social, 

  

108 PROILEMAS ACTUALES 
DEL DESARROLLO 

at Zeuador so halla pues, en un momento dificil on el cual so destacan 
una serie de problemas que deben ser resurltos por la política econó= 
mica del Gobierno Ecuatoriano y la cooperación internacional, Son los 
siguientes los problemas que con más urgencia debe resolver el país; 

a) Encontrar nuevas posibilidades de expansión de la produe. 
ción que complementen y, si es del caso, sustituyan par- 
cialmente a las exportaciones bradicionales, cuyos merca 
dos externos mucstran síntomas perdurables de debilita= 
miento, Esto significa la búsqueda de nuevos productos ax 
portables y el aprovechamiento de todas las posibilidades 
económicas de producción para consumo interno. 

Preparar la infraestructura necesaria para que este au- 
mento de la producción pueda realizarse rápida y eficaz= 
mente. De un sistema de infraestructura especializado pa 
ra la exportación, el país debe pasar a crear un conjunto 
de obras básicas que permitan aprovechar las nuevas po= 

sibild ades. 

b) 

Adaptar la administración y las finz"=a dol Estado a las 
necesidades de una política económica mucho más activa 
y compleja que aquélla para la cual fueron ercadas origi- 
nalmente. No solamente el Estado debe gastar e invertir 
más, sino quesus órganos deben ser capaces de asumir 
responsabilidados y tomar iniciativas en campos ajonos 
a su actividad acostumbrada, lo cual supone nuevos cri= 
terios de trabajo y una organización distinta. 

e 

Estimular y, en ocasiones; provocar un cambio de actitu 
des y motivaciones humanas, del que depende, en defini- 
tiva, el desarrollo económico, y preparar al hombre pa= 
ra las tarcas que va a requerir en la sociedad más diná- 
mica que surgirá del crecimiento. 

| 

d)
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Tales son los problemas salientes de la política ceonómica que-cl pais 
debe esforzarse por resolver en los próximos años, ln realidad, re- 
basan el campo económico y exigen una acción que invade toda la csi 

competencia del Estado, Su solución, en las condiciones del 
cuador, implica-grandes transformaciones de estructura que tienen no 
sólo que poner al Estado en condición de asumir un papel más incisivo, 
sino remover los obstáculos a ose cambio de actitudes y reotivacionos 
que permite al hombre actuar como agente del desarrollo y bencficiaz 
.Se con él, El Gobierno está dispuesto a afrontar esta tarea con todas 
sus consecuencias y los pasos dados y medidas proyectadasse deseni 
birán posteriormente con cierto detalle, Por ahora, importa subrayar 
que ese esfuerzo de movilización nacional ha de hacerse con la urgen 
cia creada por la tensa situación de expectativa social que el desarro 
Mo del pasado y el ambiente de intenso contacto internacional ha geng 
rado como natural consecuencia, 

          

LAS TENSIONES Y DESEUILIBRIOS 
DEL. PRESENTE 

El Zcuador vive un instante cargado de tensión y de angustia que sólo 
podrá aliviarse e ir poco a poco desapareciendo, si se recobra cl 
pido ritmo de desarrollo del pasado y so adoptan las medidas necesa 
rias para que los beneficios de la actividad económica lleguen a toda 
la población. 

Xl crecimionto-rápido, pero desordenado, del período 1950-1955 con 
mocionó parcialmente una sociedad estática, as principales ciuda= 
dos crecieron rápidamente con la gente del campo atraída por las o 
portunidades de trabajo urbano (la población de Guayaquil ha erecido 
a una tasa promedio de 5,5 por ciento por año y la industria de la 
eunstrucción aumentó vertiginosamente). En las zonas más conecta, 
das con el mundo exterior, el nivel de vida mejoró, aun en las cla= 
ses más bajas que se acostumbraron pronto a nuevos patrones de con 
sumo. El Gobierno, los Vunicipios y otras entidades del sector pú- 
blico vieron erecer-sus rentas y expancieron la inversión pública ini 
ciando obras de una magnitud sin precedentes, con un ritmo que, si 
bién era desordenado, respondía al menos a una presión concreta de 
la demanda de trabajo, Fue un perfodo de expansión que, si hubiera 
llegado a mantenerse por algún tiempo, una vez corregidos los deso 
quilibrios iniciales, habría puesto al país en el camino del desarro 
lo “autónomo. 

La crisis del comercio exterior puso fin a la creciente prosperidad 

  

  

| 
|
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y dejó en el vacio al proceso de cambio social que, por lo pronto, ha. 
Da roto en ciertos sectores von las caracteristicas de la sociedad tra 

dicional, 3l crecimiento urbano, sin una industrialización que lo man 
tuviora dogoneró en la proliferación del tugurio. *a desocupación sur 
£ió en una magnitud no conocida, n este momento se estima que el 
número de personas sin empleo se eleva a 200 009, la mayoría de ellas 
concentradas on las ciudades que antes crecieron más rápidamente, 
particularmento en Guayaquil, De igual como creció elnúmero de los 
ocupados ficticiamente en actividades marginales. Esta masa desarrai 
gada, perdida'su antigua seguridad camposina, acostumbrada en la é= 
poca próspera a un consumo que comenzaba ya a superar la mera sub 
sistencia, es ahora un grupo humano tenso y angustiado, erédulo a to 
da palabra de esperanza, si ésta tiene un acento violento, y receptivo, 
por lo mismo,a cualquier forma de demagogia. 

  

El fenámen) se ve agravado con ol progresivo deterioro de las condi- 
ciones financieras y administrativas de los gobiernos locales y provin 
ciales, así como de ciertas entidades autónomas, situación que en eg 
te momento parece llegar a su climax. La crisis iniciada en el comer 
cio exterior los encontró en medio de una expansión optimista de sor. 
vicios y programas de obras públicas, circunstancia que, frente aldes 
censo“) estancamiento de los ingresos públicos, ha significado para 
muchas de esas entidades un desastre financiero que se ven'impotentes 

para resolver por sí solos, 

   Se hallan enel seno de un efrculo de difícil salida: con rentas disminyl 
das, acosadas por una demanda creciente de sorvicios, obligadas a man 
toner programas de obras para sostener la ocupación y ton mecanis- 
mos administrativos anticuados y poco capacos para imaginar y roali- 
zar las medidas de fondo que requiere su presente situación, 

31 mismo gobiorno central, vo agravada su propia crisis financiera con 
<Faurilio que"tiene que prestar a diversas zonas del país, para evitar 
parálisis de actividad que puede degenerar en focos abiertos de insu - 
rección. 

Por otra parte, como consecuencia de una evolución normal, el pue- 
blo ecuatoriano reclama un desarrollo cuyos beneficios sean comparti 
dos por todos. Jas viejas instituciones, especialmente la tenencia de 
la tierra, y los privilegios de poder que ellas emanan, representan un 
mundo ajeno que las nuevas generaciones ecuatorianas desean transfor 
mar profundamente. Este anhelo de cambio es vital y positivo, pero 
esa misma vchernencia añade un acento más de urgencia a la tarcaque 
el gobierno debe realizar para evitar dofinitivamento el camino del ea 
os o los totalitarismos. 

b 

       



198 

LOS ESFJERZOS YA REALIZADOS 
POR El. ECIADOR Y 1,08 PROPO- 
SITOS DE SJ € ARNO. 

     

  

ierno ecuatoriano está plenamente consciente de las dificulta- 
dos y complejicados de la acción que debe poner en práctica para can 
soguir, cn un ambionte de tensión como el descrita, la reacción de 
la economía y su rápido desarrollo, 

Para comenzar, era indisponsablo iniciar la planeación económica co 
mo ol Único medio para llegar a una asignación racional y económica 
de los recursos. 1954, cuando todavía la palabra plan parecía to- 
nor una connotación política extremista, el Gobierno creó la Junta Ma 
cional de Planificación y Coordinación Económica y ésta comenzó a 
preparar los primeros programas sectoriales, especialmente en lo 
que se reficre a carroteras. La Junta fuo adecuadamente dotada y ha 
ido desarrollándose como un organismo técnico serio y eficaz. Conla 
ayuda de otras dependencias de Gobierno, se preparó el Plan inmedia 

de Desa: rrollo, el cual, como luego se describirá en mayor dotalle, 
50 propo ciar gradualmonto una política planeada de desarrollo, 
ercando los organismos competentes y concentrando el esfuerzo enpro 
gramas fácilos do adrainistrar y de impacto económico más o menos 
inmediato. Ze esa manera, el Feuador llegó oportunamente a la claso 
de acción que luego recibiria consagración interamericana en la Carta 
de Punta del Este, 

  

      

  

Por otro lado, hacia falta manténor la estabilidad para cvitar distor= 
«sionos al sistema económico que perjudicason las posibilidades futu= 
rao de desarrollo, Zn este campo el Ecuador ha conseguido mucho. 4 
pesar de su dependencia del comercio exterior, eon la consiguiento vul 

a gus fluctuaciones, y.no obstante las difienltados financig 
ras mencionadas, el país ha logrado mantener en grado notablo la 0s= 
tabilidad tanto interna como externa de su económía, Bosdo 1948, on 
que entró en vigencia una nueva ley monctaria, gracias a la prudente 

1 dol Banco Central del Ecuador en coordinación con la política 
Escal, "se han evitado descquilibrios inflacionarios e inestabilidades 
acusadas de la balanza de pagos. En alguna ocasión, ospocialmente pa 
ra controlar desajustos en el mercado do cambios, el país se ha so- 
wotido al sacrificio de políticas de estabilización que han dado ol re= 
sultado buscado por la decisión con que han sido aplicadas. De osa ma. 
nera, existe ahora, a pesar de todos los problemas, un ambiento de 
estabilidad propicio a un desarrollo sano, 
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Tor otra parte, el Gobierno, en la medida de sus posibilidades, se ha 
preocupado siempre de crear un ambiente propicio al esfuerzo produg 
fivo. Respondiendo al imperativo de integrar al pao, dió un gran im- 
pulso a la construcción do carreteras y está ya por terminarse cl pri 
mer programa quinguenal de carreteras que abrirá nuevas zonas a la 
producción, Se construyen actualmente varios puertos y está por tex. 
iinarse ol de Guayaquil. Za política do fomento, gracias a la fortili 
dac! del suelo de la Costa, tuvo éxitos espectaculares con el arroz, pri 
moro, y el banano dospués, que han hecho del Feuador uno de los pra 
Guctorés primarios con mayor capacidad para diversificar la produe= 
ción, Del mismo modo, en los últimos diez años, so ha conseguido 
erear en la zona montañosa una ganadería de lecho de alta Calidad y,a 
un cuando con menos espectacularidad, ciertas líneas de producción 
agrícola e incustrial han crecido considerablemente en los años paga 
dos. Programas de diversa índole, normalmente modestos por la eg 
cagez de recursos, se han llevado a cabo en otros sectores con fina= 
lidades económicas y sociales. Aun cuando caben críticas, especial= 
mente relacionadas con la falta de programas que asignen prelación, 
orden y continuidad, no cabe dudar de la seriedad de los esfuorzos 
realizados que constituyen una prueba fehaciente del ideal de desarro 
llo que ha inspirado e inspira al Gobierno del Xeuador. Este espiritu 
se revela también cn el áfan de estímulo a la empresa privada nacio= 
nal y oxtranjora y la sorie de garantías e incentivos creados para gu 
eficaz desenvolvimiento, 

      

Restan por realizar, y el Gobierno está dispuesto a ello, los cambios 
de estructura que deben permitir la intensificación y"propagación dol 
estuorzo do desarrollo; es decir, la reforma agraria y las rofsrmas 
tributaria y administrativa. 

En lo que se refiere a la transformación de la estructura agraria, ol 
problema ha sido ya estudiado seriamento desde hace algunos años, 
ostucios que han culminado con la presentación de un proyecto de loy 
al Consejo Nacional de Economía. So trata de un proyecto técnicamen 
te proparado que, cin concesiones a los intereses de grupo, se propa 
no conseguir efectivamente una redistribución de la propiedad de la 
tierra que climine la concentración actual y sus manifostaciones humi 
antes para la dignidad humana, sin sacrificios para la productividad, 
71 proyceto sigue su trámite constitucional y pronto podrá ser Ley de 
la Ropública. Ál mismo tiempo, el Gobierno ha querido adelantarse a 
esto proceso, estudiando la parcclación de sus propias tierras y so 
confía que-pronto podrá iniciar en algunas de sus propiedades progra- 
mag de reasentamiento que tendrán un carácter exporimental. El Go= 
bierno comprende la magnitud de la tarca que le espera el momento 
en que deba iniciar la reforma en un ámbito más amplio y con el apo- 
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de una intensa actividad de colonización de tierras nuevas, poro sa 
De que ésta cs una e las tarcas rán importantes que puede llovar aca 
bo y está dispuesto a abordarla tan pronto como sea posible, 

  

Considera tambión indispensable continuar e intensificar sus prograraas 
de roforma tributaria y administrativa, Los cambios en la tributación, 
persiguen, a la vez, un auraento de los ingresos del FEictado para per: 
tirle afrontar las mayores responsabilicades presentes, y una distri 
ción más equitativa de la cargas1mpositiva. Esta reforma ha comenzado 
ya con la expedición de una nueva Ley de Impuestos a las tlerencias, 12 
gados y Donaciones. “In Proyecto de L:ey do Impuesto a la Renta ha gido 
ya entregado al estudio del Consejo Nacional de-Teonom/a. Ju expedi- 
ción cambiará substancialmente la progresividad dol impuesto y mejora 
rá la recaudación. “lay otros proyectos de leyes estudiados que siguen 
su curso y se espera que, con su expedición, tome cuerpo esa reforma 
de la tributación que tan necesaria se revela. En este momento continúa 
estuciándose la estructura de la tributación en relación con el desarro= 
lo, para orientar el proceso de reforma que seguirá posteriormente, 

    

    

  

En el caso ecuatoriano, por circunstancias especiales, no será posible 
hablar de una reforma tributaria que no sea correlativa: a una reforma 
administrativa, así como tampoco es posible abordar la realización de 
planos ambiciosos de desarrollo gin un cambio en la organización y mé 

3 de la administración. Ta transformación de la administración pú 
a es uno de los imperativos urgentes del momento y se ha imciado 
ya, en escala modesta y todavía fragmentaria, a la ospera de progra- 
mas más completos, que incluirán desde las modificaciones necesarias 
en la estructura orgánica del sector público hasta la reforma en log mé. 
todos de trabajo de las distintas agencias, sin olvidar la creación de un 
servicio civil establo y eficaz. 

  

Ultimamente se ha expedido un Decreto que crea la Comisión Nacional 
de Reforma Financiera y Administración para recabar toda la ayuda téc 
nica que fuese necesaria; es la responsable de estudiar e impulsar, en 
el máximo grado, estas dos reformas básicas según xa aprotado progra 
ma de trabajo. 

EL PLAN INMEDIATO DE DESARROLLO 

A las realizaciones y proyectos de reforma ya descritos, debe añadir= 
se la adopción del instrumento básico de la política de desarrollo que 
el Gobierno anhela implantar, gradual pero definitivamente: el Plan In 
mediato de Tesarrollo, Su redacción se terminó en 1930, os decir en 
un periodo anterior a la suscripción de la Carta de Punta del Jste, lo 
cual demuestra que el Ecuador, por propio convencimiento y guiado por 
su experiencia, había llegado ya a la conclusión de que la planeación cra
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ncccsidad y había procodido a dar los primeros pasos en 
0 tambión uno ce los primeros países de América en 

plancación económica, la Junta Nacional de 
¡cación y Coordinación Nconómica, creada en 1954 y en comen 

sus trabajos sictomáticos de programación, 

into de Desarrollo es resultado de una doble experica= 
imor lugar, la necesidad de contar con un programa do ac- 

ción quo 86 concrosión a la pol'tica de desarrollo que el Gobierno se 
ponía realizar, y, en segundo lugar, el reconocimiento de que la 

jocución de un plan requiero una transformación tan profunda do la 
estructura administrativa y financiera de un país, que sólo se la pue 

lcanzar gradualmente mediante un trabajo continuado de prepara, 
ción, “Por esta última razón, el Gobierno optó por poner en marcha 
un plan, el cual, si bien se formuló sobre una base global, en sus ag 
pectos operativos so Inmita al campo de acción del Gobierno Contral 

Igunas de las más importantes entidades públicas, con énfasis paz 
ti-ular en aquellos programas de administración relativamente senci 
lla, en los cuales, además, es posible esperar resultador favorables 
a corto plazo. Por esas razones, se le llamó Plan Inmediato y fuecon 
ccbido como un instrumento destinado a preparar la transición hacia 
una planificación más amplia e incisiva del desarrollo económico. 
También en este caso, la decisión del Gobierno vvincide con las reco 
mendaciones hechas posteriormente por el “Comité de los Nueve", on 
lo que se refiere a la preparación de programas de inversión a corto 
plazo, 

   

    

  

Son propósitos del Plan inmediato de Desarrollo: 

  

a) Restaurar los impulsos dinámicos debilitados, aprovechan 
do las posibrlicados más evidentes de expansión de la pro 
ducción, especialmento en los sectores que cuentan con una 
infraestructura concluída (zonas de colonización), o aque- 
llos en que ya existe una demanda insatisfecha (v.g. lana y 
oleaginosas, ciertas industrias). 

     

      

b) Procurar la expansión y la diversificación do la producción 
exportable, particularmente modiante la búsqueda y fomen 
to de nuovas líneas de exportación, con cl fin de crear su- 
ficientes sectoros dinámicos para el próximo futuro. 

€) Acelerar la terminación de un conjunto.de obras de infracg 

    

har 
cientemonte explotadas, y ordenar y acelerar la realización 
do obras de Infracstructura on construcción destinada a 
atender los dóficit más inmediatos, especialmente en ol cam 
no de la encreía eléctrica.



  

d) Atendor los cóficit más agudos cn el campo social, cspo- 
cialmente vivienda y agua potable, 

e) hniciar las roformas básicas en el campo de la tributación 
administración y ostructura agraria. 

£) Impulsar un prograra do invostigación y estudios que pra 
vea de material inmediato a una plancación gencral dota= 
Vada, e aiciar un programa sistemático y a largo plazo 
de investigación de recursos naturales y humanos. 

Aun cuando los proycctos elegidos abarcan perfodos de tiempo varia 
blos, algunos superiores a dos"años, ol Plan Inmediato es aplicable, 
como una acción concentrada para 1952 y 1953, Para el segundo de 
los años nombrados, el Plan so propone alcanzar una tasa de ereci- 
miento del producto bruto por persona que se halle entre el 2,6 y 3 
por ciento por año, lo qua supone un aumento substancial de la forma 
ción de capital, esfuerzo que ol país tendrá que cumplir para conso- 
guir la reacción de la economía y poner las bases de un desarrolloque 
dobe acelerarse a partir de 1954, mediante la aplicación del Plan Co- 
neral de Desarrollo que so halla 'actualmento en preparación, 

=l Plan Inmediato se halla:en plena ejecución y ha sido revisado incor 
porándole ciertos programas do caráctor social y otras obras del Go- 
bierno, que no habían sido comprendidas originalmente por dificulta= 
des de financiamiento o falta de una programación adecuada, ln anexo 
al final, se describen brovenente Jos principales programas y proyeg, 
tos del Plan, 

'ROGRAMA DE INVER= 
BL GOBIERNO Y NECESIDADES 
TE FINANCIAMIENTO 

  

Zn el cuadro siguiente, so prosenta, en forma resuraida, el programa 
totel de inversiones para 1932 y 1083, del cual es responsable el Gobigr 
no Central y susontidades adscritas, ya gos como directo ejocutor o 
participante en la financiación. Como algunos de los proyectos compren 
didos comenzaron en 1961 y aun antes de ese año, se incluyen los datos 
correspondientes para dar-una idca del esfuerzo ya realizado, Como go 
puedo advertir, se engloban en el cuadro proyectos que no constan en + 
el Flan Inmodiato de Desarrollo, pero se ha querido dar una impresión 
completa sobre el conjunto de obras que se espera realizar en el futuro 
inmediato bajo el control del Gobierno Central, Por supuesto, no apare 
cen en el cuadro las cifras correspondientes a las inversiones de gran 
parte de las entidados del sector público distintas al Gobierno Central 
y de él no pueden derivarse, por lo mismo, las necesidades totales de 
financiamiento de dicho sector, | 
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ca que los progra»ao del Gobierno Central exclagiva= 
liras de acucrdo con ol eaiendario plancado, y 

so 
'o, que hace falla la 

anto Gaporior de financiamnionto externo 
A, Sillones), ya que la realización do muchos de los proyoc 

tos sigue después de 1903 y los créditos so conceden para el proyoc= 
to completo como una unidad de acción. 

  

la cifra indicada de financiamiento externo no se halla en conflicto 
con la capacidad de endeudamiento del país, Aun si se suman a ella 
los probables eróditos del resto dol sector público y el sector priva 
do, rosta todavía un margen de holgura que da la soguridad do que ol 
país estará cn condiciones de cumplir sus compromisos sin ospecia- 
los problemas de balanza de pagos. Aparte de ello, el peso del sorvi 
cio recacrá en periodo en los cuales, si los programas tienen éxito, 
habrán aumentado considerablemente las exportaciones del Ecuador, 

CONCLISION 

Ta honroso para el Gobierno de la E. Eepública del Hcuador Corrar C6- 
ta ici do su fe en las p de 
bienestar do su pueblo en un ambiente de respeto a su tradición ok ú 
bertad. “a quo: presentar vividamente y con realismo una Sto 
sis de sus problemas y de sus esfuerzos, para hacen resaltar ha o- 

norme importancia de la 
de superación que el país debe recorrer en el fataros Confía en que 
esta oxpogición muestre la urgencia del instante y traduzca la deci- 
sión que inspira al Gobierno y pueblo ecuatorianos para cumplir sus 
responsabilidades con la ayuda oportuna y ágil de la cooperación que 
tan auspiciosamente se ha iniciado con la "Alianza para el Progreso". 
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ANETO U 

  

Pígcurzo pronunciado gor el Boctor Carlos 
Julio Arosemena Monroy, ante la Asamblea 

al Constituyonto, el 20 de diciembre 
e 1033, (Versión taquigráfica) . 
    

    ASLANORES: Como la verdad de 
a cosa tieno vergilenza daa estar escondida, la figamilen ia 
Constituyente hace un momento, por amplia mayoría Ge votos, 

csolvió que ésta sesión continuara, siendo pública, Lo ha dado, pues, 
razón a Lopo de Vega. Ya que algunos soñoros legisladores han mani. 
festado que no conocen los hechos que analizamos y juzgamos para 
sancionar después a sus zutores, forzosamente tengo que hacer,una 
apretada síntesis de ellos, y, además, parz ser lógico con lo que ex 
procaré después, En 195250 firma una Actr en la ciudad de Santiago 
de Chile «el Acta de Santiago- en virtud de la-cual cl lcuador, Chile 
y Perú se comprometían, luego de fijar su mar territorial en una cx 
tención Ge 229 millas marinas, a defender, unilateral o colectiva» 
te, su riquezaictiolágica; y se determinaron como se debía medir eso 
mar territorial: desde los” puntos más salientes lo la costa. También 
se establecían otras regulaciones en relación con la pesca que so ofeg 
tunza en ese mar territorial, ce tijaba:el monto que debían pagar los 
buques pesqueros y, ge ordenaban otras cucstiones de menor impor= 
tancia, En 1954, como consecuencia del Meta de Santiago, tiene lugar 

ima una reunión y allí, con mayor presición aún, se determina- 
ron los derechos soberanos que los países suscriptores del Acta de 
Santiago ejercían sobre el mar territorial. Más tarde, en Quito, tiene 
lugar otra conferencia, la del Pacífico Sur, En resíimen tenemos un 
conjunto de convenciones aceptadas por estos tres países, Tal fué la 
situación en que se hallaba el País en 1953, y forzoso es recordar lo 
que gucedió durante mi Gobierno. Habiendo sido apresados un consi= 
Cerable número de buques piratas por la Marina de Guerra ecuatoria 
na y traídos a nuestras playas, al Puerto de Salinas, y oncontrándoso 
en “aghington, listo a recibir un emprósi sto ano se habla gestionado 
de hacía Eatcho tiempo, el Ministro e: i 

ro Salem Dibo, “fue informado por Sa Zanco do 
omento que el Departamento de Estado suspendía indefinidamente 

4 préstamo que se nos iba a conceder hasta cuando el Gobierno ccua= 
toriano pusiera en libertad a los buques piratas, Wi rechazo fué tor= 
minante; El Ministro Salora Dibo, cumpliendo instrucciones mías, ma 
nifost5 al Zaneo Internacional de: Reconstrucción y Fomento que la go= 
beranía e independencia del Ecuador no estaba en subasta y"“que no que 
ríamos, en ese caso, préstamos, porque sobre esos préstamos ostaba 
nuestra dignidad, Esto ocurría en el mes de junio de 1953, En julio de 
1953, el dfa-11, fut derrocada, La relación de estos hechos no puedo 
ser más clara y más directa, La conversación que tuve con el Winis- 
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tro Salom Bib la hice en prosoncia de los Ministros de Relaciones 
teriores y sa Macional do mm Gobierno, el primero desgracias: 
mente ya fallec: el Señor Doctor Zenjam ata P cralta y ol segun: 
concurrido al sono do csta Asembioa, el Soñor Doctor Francisco Ae2a 
ta Tépez. Pero como say un hombro hrccavido -lo decía hace un 

Tiputados que convercaban conmigo- cuna 
Salem Dibo de Washington, le pedí que por 

iera lo que ól mo había dicho por teléfono. El señor 
lom Tibo es de aquellos ecuatorianos que quieren inmensamente a 109 
Zstadoo Unicos de Mortoamérica, quo so cducó o 99 porfcccionó a 9u8 
estucios ali£, que es un admirador de la cultura de dicho país, que tie 
ne una firme y decidida posición personal anticomunicta,”poro que, 59- 
bre suanticomunismo y sobre guadmiración por los Estados Uni a, 

    

          

    

  

    
  

  

  

    

    

08 42 

Nortcamórica, estaba y ostá gu amor por la Patria ecuatoriana y su 
lealtad al Gobierno que servía, C: el soñor Ministro Cale: 
eía morir, como murió el señor Ministro de Relaciones 1 
Boctor Peralta, le solicitó, repito, que me pusiera por 
me había dicho, y en un párrafo de la carta que me dirigió, me dicelo 
siguiente: "Sin embargo, me cumple ahora, ncatando la petición 
usted se sirve hacerme, consignar por eserito el hecho de que 
tras aguardaba en la ciudad de ”/achington, la esperada resolución, en 
visperas del día en que, según lo ofrecido, se me la debía entregar, se 
produjo el incidente del apresamiento de barcos pesqueros de bandera 
de los Estados | Unidos de Norteamérica dentro de aguas territoriales 

0 ajo de parte del Denartamento de Ta 
tado de los tados nidos do Mortozmérica una inesperada interven= 
ción, debido a lo cual se suspendia la negociación mientras el conflic- 
to subsistía, Lamentablemente el Departamento de Estado condiciona= 
ba la-concesión de un empróstito de Gobierno a Cobierno a la libaración 
de barcos particulares que habían violado de manera flagrante los derg 
chos nacionales", ¿2ella expresión de Alianza para el Progreso? 
1933 soy derrocado por cuatro traidores. Jn nuevo Ministro de Relacia. 
nes Exteriores es nombrado. Bn septiembre de 1933 se firma un 'iodus 
Vivendi, posteriormente so forma otro, atentando"más todavía contra 
nuestros derechos. Las 200 millas marinas del mar territorial son ro= 
ducidas a 12;-doce dólares que debían pagar los buques pesqueros por 
cada tonelada Gtil son disminuidos a cinco; el mar territorial ya no se 
lo mide desde los puntos más salientes de la costa, sino que se siguo 
el perfil de la misma; y se suscriben dos instrumentos, uno en castolla 
no y otro en inglés, con textos diferentes. Estos son los hechos más sa 
lentes del Modus Vivensi y los que constitayen el delito que nosotros 
estamos acusando. Transcurren los meses, los años, y en dici 
de 1935 es nombrado Vinistro de Relaciones JExterioros de la dictadura 
el Doctor Luis Valencia Rodríguez, quien se preocupa desde el primer 
momento de la“existencia del Modus Vivenai, Se convoca a la Junta Con 
sultiva de Relaciones Exteriores presidida por el Moctor Antonio J. Zug 
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vodo -no conozco bien si al fin el Doctor Quevedo convocó o no a la Jun 
ta- el hecho evidente es que cuando ésta toraa una resolución quien la 
progide es ol Pr, Luis Boscano. Se escuchó al Dr, Meftalí Ponec me 
diante una nota y se escuchó al Pr. Valencia mediante otra nota. Ta 
Comisión designada por la Junta Consultiva de Relaciones Exteriores 
integrada por los señores Doctores Andrés F. Cordova, César Vala- 
cios García y Ricardo Wúñoz Chávez, da un dictamen on ol que le pi= 
Ge al Canciller que informe a la dictadura que el Modus Vivendi lesio- 
naba gravemente los intereses nacionales, que era una vergilenza non 
nal, 3l Ministro de Relaciones Jxteriores conversa con el Coronel 4a 
Cara, y el Coronel Gándara lo dice que no es posible la donuncia, pues 
se está gestionando cuatro millones de dólares para mvelar un procu= 
puesto desnivalado, y la denuncia no se produce. “os acontecimientos 
se precipitan, cac estrepitosamente la Junta Wilitar, caen los cuatzo 
dictadores, fugan del Palacio de Cobierno, y el día 28 o 29 de marzo 
el Doctor .uis Valencia Rodríguez entrega la nota en que liquidamos 
ese nefasto i”odus Vivendi que nunca ha representado el sentir profua 
do del Pueblo ecuatoriano. los ecuatorianos, como muy bien lo del 
hace un instante el Tiputado Plaza Lodesraa, en cuanto hemos recobra 
do nuevamente la plenitud del ejercicio de nuestros derechos efvicos 
y políticos, hemos rechazado ose Modus Vivendi y ratificado así la ac. 
titud del Canciller Valencia, porque una cosa es que a espaldas de 
ecuatorianos se suscriban Convenios Internacionales y otra cosa, r 
diferente, es que csas suscripciones puedan comprometer a la Uac: 
ecuatoriana. Nosotros, por ejemplo, no hemos aceptado cl dictado 
Río de Janeiro, así como tampoco hemos aceptado satisfechos el Modus 
Vivendi, y tenemos que desligarnos totalmente de ase Convento que no 
ha“honrado a quión lo suscribió y esésta Asamblea la que tiene que ro= 
chazar lo terminantemente, rechazarlo censurando a sus autores, con 
surando y castigando a los coroneles de la traición y a quién en el Ya 
nisterio de Relaciones Exteriores fue instrumento de ellos, Cuando h 
co algunos días, y por varios días, en esa silla estaba sentado el Sr. 
Dr, Neftalí Ponce, nervioso, trémulo, vacilante, defendiendo lo ing 
fendible, pero persistiendo on su actitud negativa y contraria a los al- 
tos intereses nacionales, les confieso que una pena enorme comenzó a 
invadir mi espíritu porque vefa que un buen diplomático, como había gi 
do el acusado, estaba siendo liquidado. We sacudí de esa debilidad, Co- 
mencé a ver más claro y ví entonces que no era el Br, Neftalí Ponceol 
que estaba siendo acusado. ¡Nosotros estabamos enjuiciando a toda 
política internacional desgraciada de los Estados Unidos de Norteam: 
rica para con la América latina. Quién estaba en el banquillo de los 
acusados no era Meftalí Ponce, era la política internacional estaduni- 
dense para con el Pueblo ecuatoriano. (aplausos), Esta política, señ 
ras Diputados, que tiene hitos simestros como la doctrina Monroe, pra 
ducto de la mente poderosa, fría, astuta y puritana de John Quincy A- 
dams, como las continuas desmembraciones de Véxico que solamente 
terminan con el asesinato del Presidente Wadero, fraguado en la Embg 
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jada do los Estados Unidos de Norteamérica en la ciudad de WMéxico;eg 
mo las repetidas invasiones a todas las Antillas Wayores y a las Repú 
blicas Centroamericanas por parto de los listados “Jnidos de Morteamóá 
rica; como la invasión al Ecuador por parte de fuerzas de un paío veci 
no anto la impasibilidad del país que pretendía ser amigo; como esa mal * 
hadada Conforencia de Caracas donde hizo el papol de lfigenia, Suate- 
mala; y, como el derrocamiento del Gobierno Constitucional que tuvo la 
honra de presidir, que prefirió no recibir cuarenta millones de dólares 
pero sí sentenciar los bugues piratas que asolaban log mares ecuatoma, 
nos. (aplausos). Gobierno como el mío y Gobiernos anteriores ccuatoria, 
nos, fueron gobiernos que opusieron un muro impenatrable a los 

nios, a las amenazas del Departamento de Estado, más durante la die 
tadura el campo fué propicio, Una dictadura que no se afirma en la Va 
luntad mayoritaria de los pueblos, es siempre vulnerable a las exigon 
cias, a las presiones y a las impertinencias de los países más grandes. 
¿Cuál fué cl resultado ?,“Jue en lugar de 200 millas aceptamos doce, me 
nos de doce -ya vamos a analizar ese punto después, mejor dicho, a re 
cordarlo, porque ha sido ampliamente juzgado en este Asambloa-. En 
lugar de que los bugues pesqueros paguen doce dólares pagaban cinco, 
Con que resultado? El Xcuador, ha perdido millones de sueres por con 
copto de impuestos a la pesca. 31 Dr, Neftalí Fonce decía que él no pa 
cía sor responsable « de que se haya calculado mal el rendimiento de los 
nuevos impuestos. Js posible que tenga razón, poro nlguión tiono gue 
sor responsable, entonces será el Ministro de Fomento o de ¡cono 
-no sé como llamaban los oros a sus Ministros, puesto que e: 
vez que querían y les convenía, cambiaban los norabres de los Winiste = 
rios y proclamaban una reforma de estructura- pero ol hecho evidente 
es que sufrimos en todo sentido con Sa imposición de un Tratado que nos 
ha porjudicado económicamente inclusive.:¿Son también éstas expresig 
nes bellas de la Alianza para el Progreso?. Cuando el señor Corone! 
Banderas, representante de las Fuerzas Armadas en la Asamblea, soli 
citó a ustod, señor Prosidente, que se invitara al Zstado Mayor Sene= 
ral a estas discusiones; coro se presentaron poticiones similares al 
Estado Wayor General y a la Academía de Guerra para que ellos fueran 
testigos visuales y oculares del eraso error en que incurrió el señor 
Coronel Zanderas al pretender identificar y solidarizar a las Fuerzas 
Armadas con los dictadores, que estaban siendo juzgados por la Acam= 
blea Macional Constituyente, y fué tan persistente en su error que, 1n- 
clusive, ordenó -scgún propia confesión-, que se doscontaran de los sugl 
dos de los oficiales de la guarnición mibtar de Quito, el dinero necesa, 
rio para pagar remitidos que tendían a defender a los cuatro coroneles 
de la traición. Si el Coronel ¡Banderas se consideraba tan identificado 
con los cuatro coroneles do la traición debía haber pagado esos remiti 
doseon dinero de su bolsillo, y jamás acudir al de los Oficiales de la 
Guarnición militar de Quito, Para esto tiene dictas, Si quiere defender 
a los tradores que los defienda con sus dictas, pero que no ordeno que 
se descuenten cuotas de los sueldos para esta finalidad, (aplausos), Y 
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on las intervenciones por parto de los soñoros ox-Tinistros de Zolacia 
nes Txterioros, se puso en evidencia algo más todavía -y realmonto os 
muy difícil quo so puedan sacar a relucir hechos más censurables 

  

    

  

En virtud de este Doorcto se establecía una “zona de: resorva 
frente a las cosias de Manabí y se prohibía la utilización de dote: 
do sistora de pesca, Ta dictadura, cl 10 de enero de 1984, 
Decreto lo, 27, deroga mi Decreto. ¿Y qué es lo que se puso en eviden 
cia? Tebo confesar que yo no había caído en cuenta en este detallo ro 
'elador de cómo procedía la dictadura; mi decreto, naturalmente, ES 

vaba la firma de tres Ministros, del Ministro de Economía, Foctor T: Teo 
doro Alvarado Olca; del ? nistro de Defensa Wacional, 'Teniente Coro= 
nel Francisco Zugemo Tamariz Palacios; y del Ministro do Relaciones 
Exteriores Doctor Francisco Acosta Yepez, Til ereto dictatorial sug 
erito también, como el Modus Vivenci, entre gallos y medianoche, 12 
va la firma de los cuatro coroneles de la traición, la firma del Wániz= 
tro de Pefensa Nacional, Coronel Naranjo y la firma dol Winistro de 

ing. Josó Corsino Cárdenas, pero no lleva la firma del 
Jaciones Exteriores. El Moctor Gonzalo Escudero Wogco- 

so, ha manifestado aquí quo, sorprendido por tamaña cosa protestó an 
te los dictadores, y que éstos lo fijeron no se que cosa, Vateria de un 
nuevo juicio es ésto, materia de un'nuevo juicio para prorrogar la por 
manencia en el panóptico de los cuatro coroneles, Ellos para conscguir 
sus fines no repararon en nada, El señor Diputado Crespo Pareja » 
dicho una gran verdad cuando, luego de escuchar la exposición que ha 
echo el señor Winistro ce Tinanzas, Pon Federico Intriago Arrata, en 

la Comisión de Presupuesto, se referido a la grave situación econó 
mica del país; el scñ lado Nebot Velasco hace algunas noches, 
en una erudita exposición resaltó la trágica situación económica que 
atravezamos. Un crimen espantoso comctió la dictadura contra este 
país, a más de otros que hemos analizado -entregar las fronteras, ma 
tar en el panóptico Carcía YMoreno al Boctor Mewton Moreno, entrar 
con trompetas y tambores a la Jniversidad Central, asaltar a la Jni- 
versidad de Guayaquil, gas1ficar durante largas semanas a la ciudad de 
Cuayaquil, noche y día, como posiblemente fue gasificada Varsovia 
las tropas que la tomaron por asalto- un crimen de carácter económi. 
co que lo van a sentir todos los ecuatorianos, usted señor Presidente, 
todog ustedes señores de la Secretaría y todos los que estamos aquí, 
Las consecuencias de ese crimen las estamos intuyendo nada más, no 
52 necesita ser pitonisa para manifestar que tristísimo días tondrá al 
pueblo ecuatoriano, mientras los delincuentes se pasean y hacen gala 
de sus palacetas, hac! ndas, joyas, e inmuebles en el interior y ca el 
extorior de la República; y ante todo esto todavía la Corte Suprema de 
Justicia no hace nada. Convencido; pues, de que esta Corte Suprema 
«verdadero mamotroto- nada hará, por lo que habrá necesidad de re 
organizarla inmediatamente, ¡era que vayan hombres que tengan la 
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sensibilidad suficiente de sentir el ultraje inferido a la Patria y decora. 
padecerse de sus compatriotas; on el proyecto de Acuerdo que voy a £a 
meter-a la consideración de ustedes, hago abstracción de la Corte Zu- 
prema haste que se la refozme. 3l Ácuerdo contempla la sanción dee; 
zácter moral contra, los dietadcres, para que sepa América que el 19- 

    

tadura-brutal El pueblo del Ecuador, reunido en Constituyente, E: 

   
oportunidad de conocer y amalizar.el Vivendi, y por.intermedio 
nuestro.lo-wechaza y Jo manda al cesto de papeles donde-esián el Trata 
do de Mapasingue y el Tratado de Río-de Janeiro. Entrego en.secrota 
ría el proyecto.de Acuerdo. Soñores Diputados: no sigamos la, polii-- 
carie-Poncia Pilatos, no os lavomos las-manos, sino que afrontemos _ 

lo con toda n todo 10. EL pueblo ez. 
tá esperando. Gracias, (aplausos). 220, 68,



ANEXO III 

JEFES DE ESTADO 1895 - 1970 

I La Hegemonía Liberal. 

Eloy Alfaro, Jefe Supremo y Presidente Interino, 

Eloy Alfaro, Pres1dente Constitucional, 

General Leonidas Plaza Gutiérrez, Presidente Cons- 
titucional, 

Lizardo Garcia, Presidente Constitucional, hasta el 
16 de enero de 1906, 

Eloy Alfaro, Jefe Supremo y Presidente Interino, 

Eloy Alfaro, Presidente Constitucional, segundo 
periodo, 

Cantos rele, za1dunbido, Encargado, hasta el 31 
de ag 

Emilio Estrada, Presidente Constitucional, hasta 
su fallecimiento el 22 de diciembre del mismo año 

Carlos Fre1le Zaldumbide, Encargado, hasta el 6 de 
marzo de 1912, 

Francisco Andrade Marin, Encargado, desde el 6 de 
marzo hasta el 31 de agosto. 

General Leonidas Plaza Gutiérrez, Presidente Cons= 
titucional, segundo periodo,hasta el 31 de agosto 
de 1916, 

Alfredo Baquer1zo Moreno, Presidente Constitucional, 
hasta el 31 de agosto de 1 

José Luis Tamayo, Presidente Constitucional, hasta 
el 31 de agosto de 1924, 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

(+) 

1895/1897 

1897/1901 

1901/1905 

1905/1906 

1906/1907 

1907/1911 

1911 

1911 

1911/12 

1912 

1912/1916 

1916/1920 

1920/1924



Gonzalo Cordova, Pres1dente Constitucional, hasta 
el 9 de julio de 1925, (+) 

II La revolución de 1925. 

Junta Plural de Gobierno desde el 9 de julio de 
1925 hasta el lo. de abril de 1926, (++) 1925/1926 

Isidro Ayora, Jefe Supremo y Presidente Interino, (++) 1926/1929 

Isidro Ayora, Presidente Constitucional, hasta el 
24 de agosto de 1931, (++) 1929/1931 

III La inestabilidad política. 

Coronel Luis Larrea Alba, Encargado, desde el 24 > 
de agosto hasta el 15 de octubre de 1931, (2) 1931 

Alfredo Baquer1zo Moreno, Encargado, desde el 15 
de enero de 1931 hasta el 27 de agosto de 1932, (++) 1931/1932 

Carlos Freile Larrea, Encargado,desde el 28 de 
agosto hasta el lo+ de septiembre de 1932, (++) 1932 

Alberto Guerrero Martínez, Encargado, desde el 

2 de septiembre hasta el 4 de diciembre de 1932, (+) 1932 

Juan de Dios Martínez, Presidente Constitucional, 
hasta el 19 de octubre de 1933, (+) 1932/1933 

Abelardo Montalvo, Encargado, desde el 20 de oc= 
tubre de 1933 hasta el 31 de agosto de 1934, (++) 1933/1934 

José Maria Velasco Ibarra, Presidente Constitucio 
nal, hasta el 21 de agosto de 1935, 1934/1935 

Antonzo Pons, Encargado, desde el 21 de agosto has 
ta el 25 de septiembre de 1935, (++) 1935 

Federico Paez, Jefe Supremo, desde el 26 de septie 
bre de 1935 hasta el 10 de agosto de 193: (+++) 1935/1937 

Federico Paez, Presidente Constitucional Interino, 
hasta el 23 de octubre del mismo año (+++) 1937 

1924/1925 |



General Alberto Enriquez, Jefe Supremo, desde 
el 23 de octubre de 1937 hasta el 10 de agosto 
de 1938, 

Manuel Maria Borrero, Presidente Constitucion 
nal Interino, desde el 10 de agosto Hasta el 
lo. de diciembre 

Aurelio Mosquera Narvaez, Presidente Constitum 
cional, desde el 2 de d1ciembre de 1938 hasta 
el 17 de noviembre de 1939, día de su fallecin 
miento, 

Carlos Arroyo del Rio, Encargado, desde el 18 
de noviembre hasta el 10 de diciembre de 1939, 

“Andrés F. Córdova, Encargado, desde el 
diciembre de 1939 hasta el 10 de agosto Mo 1940, 

Julio E. Moreno, Encargado, del 10 de agosto al 
31 del mismo mes, 

Carlos Arroyo del Rio, Presidente Constitucional 
desde el lo. de septiembre de 1940 hasta el 28 
de mayo de 1944, 

José María Velasco Ibarra, Jefe Supremo, desde 
el lo. de junio hasta el 10 de agosto, 

José María Velasco Ibarra, Presidente Constitucig 
nal(segundo periodo), desde el 10 de agosto de 
1944 hasta el 30 de marzo de 1946, 

José María Velasco Ibarra, Jefe Supremo, hasta el 
23 de agosto de 1947, 

Coronel Carlos Mancheno, Jefe Supremo, desde el 23 
de agosto hasta el 2 de septiembre de 1947, 

Mariano Suárez Veamtamilla, Encargado, desde el 2 
hasta el 15 de septiembre de 1947, 

Carlos Julio Arosemena Tola, Presidente Constitu- 
cional Interino, hasta la terminación del anterior 
periodo legal; 31 de agosto de 1948, 

(+) 

(+) 

(++) 

(++) 

(++) 

1937/1938 

1938 

1938/1939 

1939 

1939/1940 

1940 

1940/1944 

1944 

1944/1946 

1946/1947 

1947 

1947 

1947/1948
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IV Los gobiernos constitucionales. 

Galo Plaza, Presidente Constitucional, desde el 
lo. de septiembre de 1948 hasta el 31 de agosto 

de 1952, (++) 

José María Velasco Ibarra, Presidente Constitu 
cional, (tercer perfodo) desde el lo. de septiem 
bre de 1952 hasta el 31 de agosto de 1956, 

Camilo Ponce Enriquez, Presidente Const1tucio= 
nal, desde el lo. de septiembre de 1956 hasta 
el 31 de agosto de 1960, (+++) 

José Maria Velasco Ibarra, Presidente Constitu= 

cional, (cuarto perfodo) desde el lo. de septaen 
bre de 1960 hasta el 7 de noviembre de 1961, 

Carlos Julio Arosemena Monroy, Presidente Cons= 
titucional, desde el 8 de noviembre de 1961 has 
ta el 11 de julio de 1963, 

Junta Milatar de Gobierno, desde el 11 de julzo 
de 1963 hasta el 29 de marzo de 1966 

Clemente Yerovi Indaburu, Encargado, del 29 de 
marzo de 1966 hasta el 16 de noviembre del mis. 
mo año, 

Otto Arosemena Gómez, Presidente Constitucional 
Interino, del 16 de noviembre de 1966 hasta el 
31 de agosto de 1968 

José Marfa Velasco Ibarra, Presidente Constitu= 
cional,(quinto perfodo) desde el lo. de septiem 
bre de 1968 hasta la terminación de su perfodo 

31 de agosto de 1972, 

  

(+) Liberal Radical 
++) Independi ente 1 
+++)  Conser 

Independiente de i¿quierda. 

1948/1952 

1952/1956 

1956/1960 

' 1960/1961 

1961/1963 

1963/1966 

1966 

1966/1968 

1968/1972
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CUADRO 1 

EXPORTACION DE CACAO 

Miles de quintales 
  

Año Ñ 

1977 i 214 
230 347 
255 ! 416.5 

1593 ! 433,8 
1904 i 513,4 
1914 91,7 
1915 1079 . 
1917 ¡ 1098 
1918 1 819,1 
1019 825 

1979 265 
1921 824 
1922 877 
1932 227 
  

Fuente: Leopoldo Benites, Ecuador; Drama y Paradoja, pp.237 y 249 

Decenios a 
(período 1838-1910) 

CIJADRO 2 

EXPORTACION DE CACAD 
toneladas métricas 

Cuinquel 
(gortoo ] olc1050) 

  

833 = 49 

1901 - 10 25 232 

1910 - 14 
1915 - 19 
1920 - 24 
1925 - 29 
1530 - 34 
1035 - 39 
1940 - 44 
1945 - 49 

41 527 
41 595 
39 602 
23 882 
15 951 
19 208 
14 268 
17 738 

Fuente: CEPAL, El Desarrollo Económico del Ecuador, p. 153
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CUADRO 3 

MEDIO  CIROULANTE. 

  

Año | Total Circulante 
(millones de sucres) 

  

1900 e F 12 071 

1905 Í 15 282 z 
1910 : 23 000 : 
1915 ¡ 27 046, . 

+ 1920 . 143 510 * 
1925 | m 373 

- Fuente: Benites, Ecuador, Drama y Paradoja, P+. 247.



    

ECUADOR: CREDITOS CONCEDIDOS POR LOS BANCOS DE "“MENTO 
“ ———— PARA EL CULTIVO DEL BANANO, 1944-1957 

  

  

  

AÑos . miles de sucres 

1944 330.6 
1945 501.8 
1946 2.433.7 
1947 3.397.9 
1948 8.942.3 
1949 17.853.4+ 

, 1950 4.625.0 
1951 2.749.3 

  

+ Es notable que el esfuerzo crediticio se redujo al año.de 1949, 

  

Fuente: CEPAL, El Desarrollo Económico del Ecuador, P. 170,
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CUADRO 6 

PARTICIPACION EN LOS INGRESOS PROVENIENTES DE LA EXPORTACION 
  

DE BANANO, CAFE Y CACAO (1960 

(en porcentajes ) 

  

Producto Precio de Precio pagado Margen Margen 
exportación al productor bruto de bruto de 

comercia comercia 
. lización —. lización 

interna. del sector 

exportador 

Banano =!= 100,0 E 54.7, 

Cacao” 100.0 58.7 | 1.7 29.6 

Cagéo 100.0 61.5 16.2 22.3 

-!- por racimo Ñ 
o por quintal 

  

Fuente: Junta de Planificación, Plan General de Desarrollo Económico 
y social, Tomo I, libro primero, p. 6
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CUADRI 7 

IDUCTI INTERNO FRUTO Y 
CONSUMO TRIVADI TITALES Y 

FER CAXITA, DE 1950-1961 
(En sucres de 1960) 

  

  

  

  

  

  

Producto Interno Fruto Consumo Privado 

"ota, er Capita Total Per Capita 
(Millones de (Sucres) (Millones de (Sucres) 

Años sucres) sucres) 

1950 8.089 2.525 6.020 1.879 
1951 8.712 2.646 6.525 1.982 
1952 + 9.472 2.800 7.058 2.086 
1953 9.805 2.821 7.251 2.086 . 
1954 9.945 2.783 7.678 + 2,149 
1955 10.861 2.958 8.029 2.187 
1956 11.379 3,016 8.435 2.236 
1957 12, 012 4.097 8.764 2.260 
1958 12.322 3.092 9.157 2.298 
1959 13. 088 3.195 9.454 2.308 
1960 14, 094 3.349 10.112 2.402 
1961 14.671 3.391 10.492 2.424 

  

TASAS DE CRECIMIENTO: 

1950 - 1961 5.56 2.72 5.20 2.35 
1950 - 1955 6.07 3.22 5.95 3.08 
1955-1961 5.14 2.30 4.57 1.74 

  

» FUENTE: Junta Nacional de Planificación, Elan General de Desarrollo Eco- 
nómico y Social, Tomo l, libro primero, p. 27
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CUADRO _8 

    YAFITANTE Y FR FERSINA ACTIVA 
(Cifras absolutas en sucres de 1960) 

  

"INVERSION, 

  

    

  

  

Años INVERSION E INVERSION NETA 
For Fabitante For Fersona For Fabitante For Persona 

Activa 1/ : Activa 1/ 

. 1950 312 828 1 152 403 
+ 1951 370 984 1215 571 

1952 312 831 1162 431 
1953 411 1.097 * | 261 697 

y 1954 514 1.372 1.360 960 
1955 537 1. 431 389 1.037 
1956 508 1.356 1363 368 
1957 487 1.302 338 903 
1958 452 1.210 306 817 
1959 481 1.288 328 879 
1960 494 1.322 333 890 
1961p. 507 1.357 343 917 

  NOTAS: 1/ Hipótesis media 
Pp. Erovisional 

FUENTE: Junta Nacional de Flanificación, Flan General de Desarrollo Econó» 
mico y Social, Tomo 1, libro primero, p. 225. 

1/ Za gran diferencia en las tasas del primer periodo entre inversión bruta 
. y neta se explican por el'peso proborcionalmente menor de la debrecia- 

ción del capital existente en una inversión que crece con gran rapidez. 
El efecto es contrario en el periodo siguiente, dado el lento crecí uien 
to de la inversión,
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CUADRO 9 
RESULTADOS DE LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS INTERNOIS.1950-62. 
  

  

  

   
  

Urbana Rural Total 

1 Azuay - 84,107 - 78,468 
2 Eolivar - 27.495 - 27.595 
3 Catar - - 29.8501 
4 Carchi - - 15,580 
5 Cotopaxi - - 55.403 
6 Chimborazo - - 26.445 
7 Imbabura - - 12.244 
8 Loja - - 38,044 
9 Pichincha - + 43.192 

10 Tungurahua - - 40,040 

- 367.715 - 280,477 

11 El Oro + - 5.656 + 32.491 
12 Esmeraldas .+ - 8.715 4 9,335 
13 Guayas 4 + 14.216 + 214.392 
14 Los Ríos + 23.463 - 4,508 + 18.955 
15 Manabi + 21.853 - 28.392 - 6.539 

4 301.689 z= 33.055 + 268.634 

Oriente + 1.045 * 10.798 + 11,843 

Total - - 6.300 - 414.986 - 330,208 
Total + - + 396,272 + 25,014 + 330.208 

+ 389.972 - 389.972 - 0 

  

FUENTE; Junta de Flanificación, Flan General de Desarrollo Económico 
y Social, Tomo 1, libro primero, p.302.;
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CUADRO 111 

IMPORTANCIA DE LA EXPORTACION EN EL PRODUCTO BRUTO Y DEL COMERCIO 
EXTERIOR EN LOS INGRESOS TRIBUTARIOS 
  

  

  

Años XX del producto bruto C.E.X de los ingresos 

: tributarios 

1950 12.2 1 34.7 
1951 N 1.6%) 36,9 36.9 
1952 * . 14.9 1 ; 39.6 
1953 ATAR 134 ms, 
1954 : pas A 39.4 
1955 AS 15.5. 36.5 

1956 E 15.0. | : 35.3 
1957 : L 16.2. 13, 37.7 
1958 M6 dre ; 37.4 
1959 : 16.7 | 36.3 
1960 17.1 : 38.5 
1961 14.8 = 38.0 

  

Fuente: Junta Nacional de Planificación, Plan General de Desarrollo 
Económico y Social, Tomo 1, libro primero, pp. 56 y 58.
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